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    Dedicatoria


    Queridos hijitos míos, escribo esta historia, con la seguridad que algún día la leerán y comprenderán su significado. Ahora mismo ustedes son dos pequeñuelos y no podrán leer la historia. Esperaré ansioso el momento que abran estas páginas y viajen por este hermoso mundo de letras e historias que hablan sobre el perfecto amor. Seguiré amándolos siempre. 


    Su papá
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    Prólogo


    935 a.C.


    Jerusalén


         Érase una vez en un lejano valle entre los montes de Efraín, que una hermosa mujer llamada Angélica se paseaba en una ventosa mañana en las tierras de Baalhamon al norte de Jerusalén. Aquel lugar le pertenecía a un rey muy poderoso y muy rico llamado Admirable. Reyes de toda la tierra venían a él a darle loores y no se demoraban en reconocerlo como señor sobre ellos. Se corría la fama por todas las tierras sobre las riquezas a granel de aquel pacífico gobernante. Cuenta la historia que poseía setecientas esposas y trescientas concubinas.  De todas las tierras alrededor de su reino recibía oro y riquezas a granel. Su reino era imponente en caballería, barcos, y armas de guerra; por encima de todos los demás reyes de la tierra. Una de sus mayores riquezas, fue el gran templo que quiso edificarle al Creador de todas las cosas. El rey, aunque poderoso en gran manera, mostraba misericordia para con las familias de sus muchos amores. Angélica era natural de Sunem pero fue muy bendecida en bienes y favores de parte de la realeza. El rey le permitió tener una viña alquilada la cual compartía con sus padres, su abuela, sus dos hermanos y su hermana pequeña. Angélica, a quien de cariño la llamaban “la sulamita” ocupaba la mayor parte de su tiempo podando las viñas, atrapando pequeñas zorras y cuidando del rebaño. Sus fuertes hermanos le obligaron a cuidar otras viñas, mas ella solo pensaba en poder tener el tiempo de guardar la que a ella pertenecía.


         La cenicienta pronto conocería que el poderoso rey estaría dispuesto a enfrentarse a todos los enemigos por protegerla a ella. Un siniestro plan de parte de los ángeles de la oscuridad liderados por un malvado y envidioso rey llamado León se desataría para tratar de impedir que Angélica se encontrara nuevamente con su amado.


    


  

  

    “Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; misericordia


    y  verdad van delante de tu rostro. ―Salmo 89:14


    Capítulo 1


    El Misterioso Rey Admirable


    El misterio que rodeaba al reino de Admirable corría de boca en boca entre los más poderosos reyes y señores de toda la tierra, pero muy especial en las tierras montañosas dentro de Jerusalén y aledañas. Su fama era notoria a todos, fueran ricos o pobres. De la misma manera, la gente tanto de la ciudad así como de lejanos campos no cesaba de hablar y preguntar por él. ¿Cómo era posible que tanto pobres y ricos hablaran de las maravillas de Admirable sin siquiera  haberlo visto personalmente ni una sola vez? La gente conocía el testimonio de reyes y profetas que hablaban de la sublime majestad atribuida al misterioso rey compositor de centenares de dichos sabios. Sin embargo, no todo era un misterio. Sus poderosas obras y sus grandes riquezas fueron conocidas por medio del más grande de los reyes que anhelaban la sabiduría. Todos estaban conscientes que si anhelaban conocer sobre el gran rey, su sabiduría sería predicada en las calles y en las esquinas de las plazas. Siempre habría alguien platicando algo bueno sobre él. Solo bastaba con tener los oídos atentos en algún momento del día.


    La mañana estaba fresca y agradable. Era el momento propicio para escuchar palabras de sabiduría. Los oídos de un grupo de diez doncellas vestidas todas elegantemente estaban atentos ante las palabras de un elocuente profeta que leía en voz alta parte de un libro sagrado:


     


    ―“Magnificencia tiene como vestido el rey bueno; se ciñe de poder. La tierra es afirmada con cimientos de justicia y verdad. Su trono es firme y no verá fin. Con su palabra hace retroceder ríos y mares furiosos. Por el mandato de su voz dirige toda la tierra. Su dorada claridad deslumbra el mundo entero y su majestad es suprema sobre todo principado y potestad” ―leía el anciano profeta Natán.


     


    El anciano Natán era muy respetado en toda Jerusalén. Sus palabras atraían a aquellos que estaban hambrientos y sedientos por justicia y por verdad.


    ―¿Quién ha sido el afortunado que ha visto a su majestad? ―preguntó una doncella refiriéndose al misterioso rey Admirable y respondiendo a una breve pausa que hizo el profeta en su lectura.


    El anciano Natán la miró con expresión de sorpresa pero a la vez de alegría que no pudo disimular.


    ―A Admirable nadie le ha visto jamás. ―contestó Natán.


    A menudo, Natán parecía o actuaba como quien era enviado a buscarle esposa a algún hombre para presentársela a su padre.   Algunos entre el pueblo aseguraban que era un enviado del propio rey Admirable a buscarle esposa a su hijo Argenis. Era como si fuera un misterioso intermediario de amor entre las más hermosas princesas y el mismo rey bueno.  Sin embargo, para muchos pasaría completamente desapercibido. En esta ocasión se dejó notar en su mirada una expresión que se podía leer por las doncellas.


    ―De seguro que si lo viéramos tal cual es él, no podríamos permanecer en su presencia a causa de su gloria, riqueza y majestad. ―comentó otra de las doncellas.


    ―Lo que de él conocemos es por medio de las muestras de su poder y por el bien que hace en la ciudad. ―dijo Natán.


    ―Contéstame un misterio. ―dijo una de las doncellas llamada Bella.


    Los ojos de las demás doncellas se fijaron sobre ella.


    ―¿Cuál es el misterio que esconde su presencia? ―preguntó Bella―. Algunas reinas aseguran que el rey Admirable se deja conocer por medio del rey a quien todos llaman Argenis. ―dijo con mirada de incógnita.


    El profeta dirigió a ella su mirada.


    ―Por fin están entendiendo. Al rey Admirable nadie le ha visto jamás, pero Argenis le ha dado a conocer. ―contestó Natán.


    ―¿Ese es su verdadero nombre? ―preguntó Bella.


    ―Jamás su grandeza podrá ser resumida en un nombre o expresión humana. El nombre de Argenis lo que deja conocer es que su blancura es perfecta. En él se personifica todo lo que es perfecto. ―explicó Natán.


    ―¿Entonces sí podemos conocer al rey Admirable cara a cara? ―preguntó Bella.


    ―El misterio de su presencia y de su existencia lo ha revelado al mundo por medio de Argenis, su hijo. Verlo a él es ver a Admirable. ―contestó Natán.


    ―¿Es cierto que ni Argenis ni Admirable pueden ver muerte como los demás mortales? ―indagó Bella.


    ―El rey Admirable es la fuente de todo lo que es eterno. Siendo que él es tan eterno como el verdadero amor, la verdad y la justicia; de igual forma ha dado a su hijo el tener vida eterna. Si alguno cometiere la osadía de atentar contra la vida física de Argenis, recibirá siete veces más como el pago de su castigo. El rey Admirable no permitirá que su Argenis permanezca en la morada de los muertos por mucho tiempo, sino que enviará a su milagrosa paloma resplandeciente para darle hálito de vida y resurrección. Si el rey Argenis fuere muerto y volviere a la vida, resurgirá desde la tierra como juez y de forma terrible volverá para dar el pago a sus enemigos. ―contestó Natán.


    ―Entonces, ¿es el rey Admirable producto de una fantasía o de un sueño inalcanzable?   ―preguntó otra de las doncellas.


    ―No. ―contestó Natán―. Él es real, es una persona maravillosa. Él es la llave para todas las necesidades de todos en el reino.


    ―Entonces, ¿puede usted como profeta llevarnos a  él para conocerle personalmente?  ―preguntó Bella.


    ―Sin duda todo aquel que lo desee tiene que ir en pos de él. El camino hacia él es el camino que lleva a su hijo. Pueden conocer a Argenis. Él posee la autoridad del rey Admirable. Él es su imagen visible. Todo lo que pertenece al rey Admirable, también pertenece de igual forma a Argenis. A ambos los encontrarán en el mismo lugar. ―contestó Natán.


    Cuando el profeta Natán dijo esto, los corazones de todas ellas se estremecieron dentro de ellas.


    ―¿Todo?  ¿Cuánto es todo? ―preguntó otra de las doncella la cual estaba muy atenta.


    ―La plenitud de las riquezas del rey Admirable son en su totalidad de Argenis. El misterio se encuentra en que ambos son una sola morada. Son dos personas de grandeza sublime, pero comparten un mismo trono. Nunca será posible alcanzar al amor del rey Admirable sino se le conoce por medio de Argenis. Todo aquel que ama a Argenis es al rey Admirable a quien ama en realidad. ―le reveló Natán.


    Cuando Natán les explicaba esta verdad, la piel de las doncellas se les erizaba.


    ―Es todo un enigma de amor. ¿Cómo es posible esto? ―preguntó Bella.


    ―Sólo con la fuerza del amor y de la fe podrán alcanzar al rey amado. Él estará siempre cerca de aquellos que le buscan con todo su corazón. Solo los que le aman de forma sincera conocerán el misterio de esa unidad. El busca entre toda la tierra un corazón puro que pueda ser la elegida para llevarla al altar. ―dijo Natán.


    ―¿Quién será la bendita mujer que se adueñe del corazón de Argenis? ―preguntó otra de las doncella.


    ―Sólo aquella doncella que posea la fuerza de la fe y le entregue todo su corazón de forma sincera. A esa se le dará la alabanza y se le rendirá honra como la digna de contraer nupcias con Argenis. La boda será majestuosa en la casa del Padre. ―le dijo el profeta.


    Desde ese día en adelante las diez doncellas se propusieron en su corazón prepararse para el encuentro con Argenis. Sin embargo, no serían las únicas ya que la voz se corría y eran muchas las hermosas vírgenes interesadas en el amor del rey.


     


     


    


  

  

    “He aquí que en las palmas de las manos te tengo


    esculpida; delante de mí están siempre tus muros.”


    ―Isaías 49:16


    Capítulo 2


    Una inesperada visita


    El sol se asomaba con mucha fuerza sobre los montes de Baalhamon. Angélica llevaba sobre su piel las evidencias de su arduo trabajo frente a la inevitable compañía de aquel imponente verdugo que se erguía con fuerza cada día haciendo que de su frente brotara el sudor.  Su morena apariencia la hacía semejante a las oscuras tiendas de Cedar, pero había algo natural en ella que la mostraba aún bella. Mientras ella podaba las viñas y cuidaba con esmero, amor y humildad para que no se echara a perder sus frutos, se dejaba notar a lo lejos la figura de un hombre vestido de ropas de pastor que se iba acercando. El forastero andaba con la cabeza cubierta protegiéndose de los rayos del sol y a la vez procurando no revelar su identidad a los caminantes en el campo. Los ojos de Angélica no pudieron dejarlo pasar por desapercibido. Aquel forastero aunque poseía vestimenta de pastor de ovejas, cautivaba a todos aquellos que encontraba en su camino. Era el hombre más sublime que jamás Angélica pudo haber visto en toda su existencia.


    ―¿Es usted de por aquí cerca? ―preguntó Angélica procurando captar su atención.


    Aquel forastero se detuvo en su camino y dirigió su amorosa mirada a los ojos de la sulamita. Ella de repente sintió que su corazón saltaba en su interior. Su completa existencia se estremeció cuando los ojos brillantes del buen pastor se dirigieron hacia ella.


    ―He recorrido todas estas tierras desde hace mucho tiempo, las considero completamente mías. ―dijo contemplando las hermosas viñas muy bien trabajadas.


    ―El buen rey Admirable me alquiló este lugar para que produjera la tierra. Él es tan amoroso. ―dijo Angélica alabándolo.


    ―¿Alguna vez le has visto? ―preguntó el forastero.


    ―No, sólo hemos recibido sus cartas de amor. Me refiero que siempre que le hemos solicitado algo, nunca se ha negado a ayudarnos. Siempre está presto a ayudar y sus servidores siempre vienen a nosotros con muy buenas noticias. Sería maravilloso poder conocerle en persona. ―contestó Angélica.


    Ella al hablarle no podía evitar perderse entre el sublime rostro de aquel forastero. Él tampoco abandonaba su mirada sobre los ojos de ella. La brisa acariciaba la frente de ambos y el sol embellecía aquel encuentro. Aquel encuentro estaba lleno de una emoción especial.  Era como si ella percibiera que aquel forastero era conocido de ella desde toda su vida. Ella se veía retratada y protegida en la niña de los ojos de aquel hombre. De igual forma, el parecía estar contento y complacido con la hermosura de  Angélica.


    ―No sé… Siento como si te conociera desde toda mi vida. ―comentó la sulamita.


    ―Yo de igual forma, te conozco muy bien. ―contestó el forastero.


    Cuando él dijo estas palabras los ojos de Angélica fueron abiertos. Frente a ella estaba parado Argenis, el hijo del rey Admirable. Verlo a él era ver la majestad de Admirable.


    ―¿Entonces…? ―dijo ella quedando muda.


    Ella sintió que su completa existencia se quería desplomar al suelo por la imponente presencia de aquel gran rey frente a ella.       De momento sintió que fuerzas nuevas la sustentaban y la ayudaban a no desmayarse por la gran emoción de tenerlo tan cerca.


    ―Calla, a nadie digas que estuve aquí. ―le pidió Argenis a manera de secreto.


    El simple hecho de que Argenis viniera de los palacios en las alturas, era una muestra de amor hacia la sulamita. Ella al entenderlo estaba sumergida en profunda emoción.  Comprender esa realidad de que ella era la elegida entre muchas doncellas hermosas la hacía digna del más grande regalo de amor.


    «Oh, cuanto deseo que él bese mis labios» ―decía ella en su interior.


    Angélica estaba segura que el amor que brindaba Argenis era mucho mejor que el más añejo de los vinos. Él era el príncipe de la paz y del amor a quien millares de doncellas hermosas dedicaban odas y poesías que brotaban de lo más profundo del corazón. Ella quería acercarse a él y absorber el aroma de los suaves ungüentos que cubrían su piel. El propio nombre de Argenis era para ella tan dulce como la misma miel y era aromático como el más exquisito de los perfumes.


    Argenis correspondía con su mirada a la expresión de amor del rostro de Angélica.


    ―Por favor, dime, ¿dónde apacientas tus ovejas? ¿Dónde descansas mientras las ovejas se alimentan al mediodía? ―preguntó―.  Si supiera el lugar de tu morada no andaría como quien busca el amor, sino que junto a ti reposaría.  ¿Cómo podré seguirte entre tantos rebaños extraños que predominan en el campo? ―indagó Angélica.


    Argenis la miró con amor.


    ―Hermosa mía. ―le respondió con dulzura―. Sólo sigue las huellas de las ovejas que oyen mi voz. Apacientas mis ovejas de igual forma. ―respondió Argenis.


    ―Una hermana pequeña tengo. ¿Quién la ha de cuidar? ―preguntó Angélica.


    ―Cuando se cumple el tiempo y vayas hacia mí, cuidaré de los tuyos. ―le prometió él.


    Argenis admiraba la sencillez de la belleza que exhibía Angélica. Como rey, conocía miles de hermosas mujeres que se adornaban con toda clase de perlas preciosas, joyas, zarcillos de oro y plata, vestidos muy costosos, y toda clase de cuidados en esencias de la piel, pero la sulamita le atraía con una belleza natural que hacía que todas esas vanidades perdieran su valor. Su mirada se perdía en lo hermoso de los ojos de Angélica. Los ojos de la sulamita eran puros como palomas y su cabello radiaba como cortinas preciadas semejantes a las del palacio del rey sabio. Su aspecto era enteramente codiciable.


    El rey le entregó la promesa de su amor y le prometió regresar por ella.


    ―¿Vendrás por mí conforme a la costumbre de nuestro pueblo?  ―preguntó Angélica.


    ―Un alto precio pagaré como el dote de nuestro compromiso. Vendré a ti. ―se comprometió Argenis―. Serás vestida de honra y de majestad luego que se cumpla el tiempo de espera. En la casa de mi padre, hay muchas moradas. Vendré y te tomaré para que estés conmigo para siempre.


    ―¿Cuánto me amas? ¿Serías capaz de darlo todo por mí? ―preguntó Angélica.


    ―«el verdadero amor es capaz de dar la vida por quien ama. La muerte no podrá jamás vencer al amor» ―respondió Argenis.


    Argenis se confundió en un abrazo con ella y suavemente besó la frente de su amada. Poco a poco se fue perdiendo la figura de Argenis a lo lejos y en la memoria de Angélica permanecían las palabras con las cuales su amado se comprometió a entregarlo todo por ella. Desde ese día en adelante ella añoraba su regreso y confiaba en su promesa.


     


    


  

  

    “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo,


    como león rugiente, anda alrededor buscando a quien


    devorar.” ―1 Pedro 5:8


    Capítulo 3


    El Malvado Rey León


    Fuera del territorio del rey Admirable se encontraba un malvado rey al que los ejércitos de los bárbaros veneraban y le llamaban el rey León. Los ejércitos más crueles reconocían que no había reino más despiadado que el suyo. Cuentan las crónicas de los reyes y de los profetas, que muchos años antes, el rey León moraba en los palacios del rey Admirable pero haciendo la función de director de la orquesta real. En aquel entonces, él era conocido como Luzbel y dirigía a los músicos y se encargaba de todos los instrumentos sobre el millar de voces. Las vestiduras de Luzbel eran perfectas y espléndidas y de nada tenía necesidad ya que el rey Admirable había delegado sobre él una responsabilidad muy grande. Sólo los seres perfectos en hermosura y en inteligencia conocían el lugar exacto y la ubicación protegida del reino de los lados del Norte donde moraba el rey Admirable junto con sus servidores. Todos los poderosos de ese majestuoso lugar eran testigos de las riquezas sin igual que existía allí. Caminaban sobre piedras preciosas y se deleitaban en gran manera frente a toda aquella gloria. Delante del rey Admirable se postraba todos sus servidores y toda la tierra. De la misma manera, se postraban ante Argenis, el unigénito hijo de Admirable.  Ambos eran honrados de igual forma.


    Sucedió que el corazón del director y jefe de los cantores se fue llenando de envidia y orgullo. Luzbel comenzó a poner su mirada en su hermoso aspecto y en las riquezas que anhelaba poseer. Él deseaba estar en el lugar del rey Admirable y también usurpar el lugar de Argenis.  Por su orgullo fue movido a conspirar contra el rey Admirable para buscar destronarlo. Por medio de su persuasión y promesas logró engañar y seducir a millares. Cuando Luzbel pensaba que estaba a punto de dar su golpe mortal, fue el momento que el rey Admirable envuelto en furia lo descubrió y lo desterró de los lados del norte junto con todos aquellos rebeldes y subversivos. El deseo de los rebeldes fue frustrado. El rey Admirable no fue tolerable con ninguno de ellos. Fueron lanzados fuera de aquel reino de forma violenta. Los rebeldes salieron como una estampida de cobardes cuando vieron la furia de Admirable y de Argenis.


    En los reinos de la tierra reinaba la paz, pero pronto el panorama cambiaría. Luzbel reclamó reino para si. Fue ese el comienzo del rey León quien se encargó de establecer un ejército de los rebeldes que fueron desterrados. Ahora, viéndose ellos fuera de la presencia de Admirable, se tornaron horrendos y siempre procuraban trabajar desde la oscuridad para procurar destruir todos los dominios de quien antes fue su amo. Los rebeldes se esforzarían para ir tierra por tierra procurando saquear, robar, destruir y matar a todos a su paso o simplemente haciendo esclavos.  Haciendo honor a su nombre, andaba como león rugiente buscando a quien devorar. La oscuridad fue invadiendo muchos lugares de la tierra. Fueron muchos los que al estar lejos del reino de Admirable no pudieron hacerle resistencia al malvado rey León. Aun entre los rebeldes, los más atroces ejércitos de la tierra preferían hacerse aliados del rey León en vez de confrontarlo en alguna manera.


    El rey León tenía un tenebroso y muy grande palacio. Su fortaleza era dominada por la oscuridad y custodiada por su  ejército a quienes muchos temerosos llamaban los ángeles de las tinieblas. El deseo del rey malvado era extender su terrible reino por toda la tierra y hacer de las ciudades sus colonias de las cuales él pudiera reclamar tributos y hacer esclavos a cuantos quisiera. El temible rey era todo un misterio para muchos aldeanos. Su nombre se derivaba de las alegaciones de algunos testigos quienes afirmaban que el tirano y dictador era alguna clase de príncipe de la oscuridad el cual tenía la capacidad de tomar diferentes formas e infundir miedo y terror sobre sus súbditos y sobre sus víctimas. Muchos temerosos testigos afirmaron haberlo visto transformarse en un terrible e intimidante león. De la misma forma, sus principales trece ministros eran de igual forma seres horrendos que componían su gabinete y se encargaban de ser su mano derecha y organizar las legiones de fuerza de choque a la hora de invadir tierras privadas y saquear todo a su paso. Su camino estaba lleno de sangre, muerte y desolación contra hombres, mujeres, niños o ancianos. No le importaba el sufrimiento humano sino sólo obtener el poder, el control y la riqueza. Reclamaba ser un dios sobre la tierra y demandaba adoración de sus víctimas cual cruel dictador.


    Sucedió que llegó a oídos del rey León el asunto de los amores de Argenis y la sulamita. Fue el momento que el malévolo rey ordenó a su ejército de la oscuridad conseguir a toda costa la cabeza de la que podría ser convertida en la reina. Toda doncella que resultara sospechosa de entrar en amores con Argenis debía ser esclavizada. El rey León trataría a toda costa de buscar usurpar el lugar de Argenis en todos sus asuntos por esto no demoraría en interponerse en todos sus planes.


    En tierras cercanas a Jerusalén se comenzó a oír la terrible noticia de nuevas incursiones de las tropas del rey León.  Un jinete mensajero iba a toda prisa en su corcel tratando de apercibir a todos a su paso.


    ―Sonido de trompeta de alerta se ha escuchado en tierras cercanas. ―dijo el hombre a unos trabajadores junto al camino.


    ―¿Cuál es el motivo? ―preguntó uno de los hombres junto al camino.


    ―Hay una amenaza inminente de las tropas violentas del rey León. ―anunció el jinete.


    Los ojos de aquellos trabajadores se llenaron de una expresión de espanto.


    ―¿El rey León?, eso sí que es una terrible noticia. ―respondieron aquellos hombres.


    Inmediatamente aquellos hombres dejaron todo lo que estaban haciendo y tratarían de prevenir a tiempo a todos a su alrededor para movilizarse a lugares seguros ya que conocían de la fama violenta y devastadora de las tropas amenazantes.


     


     


    


  

  

    “En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de


    mis enemigos y de mis perseguidores.” ―Salmo 31:15


    Capítulo 4


    Corceles enemigos


    Era una ventosa mañana y Angélica se encontraba podando las viñas que el rey Admirable le había alquilado a  su familia en Baalhamon. Fue el momento cuando se comenzó a notar un corre y corre entre sus hermanos y los vecinos de aquel lugar. Todos corrían despavoridos ante la inesperada llegada de la caballería imponente de los brutales asesinos del reino de León. El galope de los enormes caballos negros causaba el terror. Los ojos de los corceles parecían de fuego. Los gritos de miedo y de espanto para nada detenían el veloz paso de la estampida violenta de los invasores. Los jinetes dirigían a los caballos hacia las casas junto a las viñas y dejaban todo en llamas. Sus armas de hierro, plata y de bronce eran poderosas para destruir todo a su paso. Procuraban arrastrar con violencia a los residentes sin misericordia alguna. Sólo un muchacho llamado Ariel pudo escapar a través del bosque para poder ir a darle la terrible noticia a los emisarios del rey Admirable. Angélica no pudo evitar el que los emisarios del rey León la notaran. La agarraron por la fuerza y lastimaban sus brazos en su fuerte agarre. Sus ojos no pudieron evitar soltar lágrimas de furia, sin embargo, guardaba silencio. Algo en su interior le hacía conocer que el rey Admirable no se quedaría de brazos cruzados cuando conociera semejante ignominia. En medio de su agonía, Angélica solo oraba al cielo pidiendo que Dios se apiadara de sus abuelos, padres y de sus hermanos y de su pequeña hermana. Ella de antemano conocía de la temible fama que poseía a los ejércitos del rey León. Hogares desolados, familias completas muertas a espada, niños, hombres y mujeres convertidos en esclavos y forzados a los más terribles trabajos era lo menos que les podía esperar bajo aquel tirano.


    Luego de aquel saqueo el ambiente se tornó gris y el espeso humo dejado por la desolación de los incendios entorpecía la vista de los prisioneros. Mientras muchas de las casas ardían y se consumían bajo el fuego, los tiranos comenzaron a hacer grupos de los que fueron dejados como sobrevivientes. Los más fuertes serían hechos esclavos y las mujeres serían presentadas al rey León. Los jinetes se encargaron de encadenar a sus prisioneros para determinar de ellos sus diferentes destinos.  Los invasores procuraron reubicar a los sobrevivientes como más bien les pareció. Entre ellos se llevaron a la hermana menor de Angélica. Los guardianes del rey León procuraron que todos estuviesen fuertemente custodiados. Angélica fue separada de su familia, sólo su abuela Eunice le fue dejada a su lado.  A los caballeros del rey León les pareció bien brindarle un viejo castillo para que lo habitara en tanto ella le sería presentada al tirano.


    Al siguiente día la escolta de los trece acompañantes del rey León anunciaban su llegada a los pocos sobrevivientes de la desolada ciudad. Las pesadas herraduras de los caballos de los servidores del tirano comenzaron a rodear el agrietado castillo donde habían instalado a Angélica. El rey León desmontó su caballo y se dirigió a subir por las escaleras hacia el lugar donde moraba la sulamita. Al llegar, la puerta estaba entreabierta. Angélica se encontraba reposando en su solitario cuarto. Sus mejillas estaban rojas de tanto llorar. La inesperada visita hizo que ella se sobresaltara.


    ―¿Quién anda allí? ―preguntó Angélica al escuchar los apresurados pasos.


    El rey León hizo su entrada en aquella habitación sin demostrar respeto alguno por la privacidad de la sulamita.


    ―¡Vaya, vaya! ―dijo el rey León denotando descaro en el tono de su voz―. ¿Qué tenemos aquí? ―dijo notando la belleza natural de Angélica.


    La mirada del rey León provocaba incomodidad y desdén que se notaba en la reacción de la sulamita. Ella optó por no mirarle a los ojos ni dirigirle la palabra. El rey León  se acercó a ella y le hizo una propuesta no grata para ella.


    ―Sé quién eres. ―dijo el rey León.


    Ella se volteó hacia él con mirada de sorpresa.


    ―Sé que tu corazón le pertenece al rey Argenis y lo has cautivado con tu belleza. Sin embargo, te propongo ser mía y reinar conmigo. ―propuso el rey León.


    ―¡Eso nunca!, primero muerta antes que estar en tus manos. ―contestó Angélica.


    La simple presencia del rey León era repugnante y contrastaba con la hermosura y delicadeza de la sulamita.


    Los ojos del rey León se tornaron enrojecidos, como si legiones de demonios moraran en su interior.


    ―Conmigo tendrás gloria, placeres, riquezas, poder, fortuna, fama y todo lo que yo tengo te daré si te conviertes en mi esposa.  ―le ofreció el rey León.


    ―¿De qué me serviría todo eso si no tengo lo más importante? El verdadero amor. Ese amor eterno que siempre he deseado. ―contestó Angélica.


    ―Conmigo tendrás mucho más que eso. ―insistió el rey León.


    ―Váyase, déjeme en paz. ―dijo Angélica envuelta en llanto.


    El rey León se encendió en rabia.


    ―Duramente trabajarás en este viejo castillo hasta que recapacites y decidas ser mía. ―dijo el rey León dejándole.


    Los acompañantes del malvado rey dejaron el viejo castillo donde moraba la sulamita y retornaron al reino de las tinieblas.


     


    


  

  

    “Ciertamente huiría lejos; moraría en el desierto. Me apresuraría


    a escapar del viento borrascoso, de la tempestad.” ―Salmo 55:3-8


    Capítulo 5


    El poder del amor


    Pasada unas semanas, Ariel, el muchacho que logró escapar de la invasión del rey León, fue por el largo camino a Jerusalén ante los mensajeros del rey Admirable y le anunció lo sucedido.


    ―Le ruego oh mensajeros, que  hagan conocer al rey mi petición para que nos haga misericordia y justicia. El reino de la oscuridad ha invadido y saqueado el territorio de Baalhamon. Muchos fueron muertos a espada y otros han sido llevados como esclavos.  ―dijo el muchacho.


    ―Esta terrible noticia no le agradará al rey Admirable ni a su hijo Argenis. ―dijeron los mensajeros muy alarmados.


    Sin perder tiempo, los mensajeros fueron ante el rey Admirable y le contaron lo sucedido.


    ―Oh rey, cosa terrible nos han comunicado. El reino del tenebroso León ha invadido y saqueado el territorio de Baalhamon.  Ha dado muerte a muchos y otros han sido llevados como esclavos, sólo escapó un joven llamado Ariel el cual nos dio la triste noticia.


    ―Cosa terrible has anunciado. ―dijo el rey Admirable muy alarmado.


    Inmediatamente el rey Admirable quiso armar un fuerte ejército para ir a rescatar a los sobrevivientes. El rey elaboró un plan para ir de noche a Baalhamon y tomar a los invasores por sorpresa. Pero algo sucedió, Argenis, su hijo y  más alto gobernante luego del rey Admirable, se presentó ante el rey para interceder a favor de los sobrevivientes de Baalhamon.


    ―Excelentísimo rey, me temo que el rey León pueda escuchar de parte de alguno de sus espías el hecho de nuestras intenciones de ir al rescate de la sulamita y de todos los demás sobrevivientes y actúe de forma despiadada aniquilando a todos antes de que nuestro ejército haga entrada en Baalhamon. Por lo general, ese tirano lo que demanda es que se le pague un precio por el rescate. Es notorio que ellos no sólo reclaman un gran precio como pago por el rescate sino que también cobran la vida de aquel que hace la entrega de los bienes. ―intercedió  Argenis.


    El rey Admirable vio el interés de su hijo de querer preservarle la vida a la sulamita y a todos los sobrevivientes.


    ―¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? ―preguntó el rey Admirable.


    De inmediato Argenis respondió al llamado.


    ―Heme aquí, envíame a mí. ―respondió.


    Los ojos de todos los altos funcionarios del rey Admirable estaban atónitos. Argenis, el unigénito hijo del rey Admirable estaba dispuesto a llevar el pago y no sólo eso, expondría su propia vida al hacerlo.


    Los vestidos reales de Argenis  resplandecían como nunca antes. Sus ojos brillaban como el mismo sol y en su cara se dibujaba la expresión de gozo al conocer que podría hacer algo para salvar a los sobrevivientes de Baalhamon. Los ojos del rey Admirable estaban llenos de amor hacia la sulamita y aquellos que confiaban en que el rey actuaría a su favor no se equivocaron pues  permitiría que su hijo Argenis fuera llevado como un cordero que va rumbo al matadero. Él sabía que permitirle a Argenis ir al reino del rey León podría costarle la vida. En cambio, se le entregaría a la sulamita y a los suyos sanos y salvos.  El rey Admirable consideraba que el valiente deseo de Argenis de querer ir a favor de su pueblo era más que un acto heroico, era comprobar el verdadero amor eterno de aquel que da su vida por sus amigos y más aun por su amada. Ahora no se trataba de un mero soldado que iría al frente de la batalla, se trataba del más poderoso de los guerreros. Eran muchos los que aseguraban que Argenis era un ser sobrenatural, semejante al hijo de los dioses. Todas sus obras reclamaban ser parte de la obra del rey Admirable ya que actuaban como uno solo. Él era la mano derecha del rey, nunca hablaba por su propia cuenta sino que todo lo que el rey le daba para hablar eso hablaba. Todo el reino reconocía su autoridad era la misma que ejercía el rey Admirable. Desobedecerlo a él, era desobedecer el decreto del gran rey bueno. Honrar a Argenis era honrar al rey Admirable. Algunos afirmaban que doquiera iba Argenis siempre le seguía una bella y misteriosa paloma, blanca como la nieve. Todo lugar que era visitado por él, era bendecido de una manera sobrenatural e inexplicable. Argenis se había convertido en el deseado de todas las gentes, en especial, de aquellos que vivían en angustia y en quebrantos. Allá donde moraba la sulamita, no pasaría ni un solo día sin que ella le dedicara todos sus pensamientos y meditaciones. Pensamientos que se convertían en esperanza de poder ver algún día al libertador cara a cara.


    Servidores valientes del reino acompañaban a Argenis por los caminos de Jerusalén para presentar el precio del rescate por Angélica y a los pocos sobrevivientes. Los guerreros de Argenis poseían la fuerza para destruir a cualquier ejercito sin mucho esfuerzo, sin embargo, por amor a los cautivos preferían ir por la vía diplomática. No eran la clase de guerreros que se comportaba como los feroces y crueles enemigos sino que actuaban conforme a la justicia y la ley.


    Algo milagroso sucedía cada vez que el ejército de los rebeldes del rey León se interponía ante el paso de Argenis y los suyos, y era que el poder sobrenatural del rey Admirable se manifestaba para salvación.


    La misteriosa y sublime paloma blanca muy resplandeciente volaba a la luz de la luna llena rodeando el viejo castillo donde moraba Angélica en cautividad.  Siempre que esto hacía transformaba toda angustia en alegría y toda tragedia en  victoria. Tal parecía que violines celestiales de consolación se dejaban oír sobre aquellos necesitados y eran socorridos ya salvados.


    Cuando la luna mudaba de creciente a llena era el momento del milagroso suceso. Eran muchos los que narraban de sus avistamientos de aquella hermosa paloma en forma de ángel que adornaba los cielos como un relámpago. Se comentaba entre el pueblo que se trataba del poder del amor que se manifestaba de Argenis por Angélica de esa forma muy peculiar.


    Cuando Angélica estaba triste y quebrantada de corazón tendía a  asomarse por la ventana de su castillo y allí entre lágrimas miraba al cielo esperanzada en su rescate, era el momento cuando era consolada de forma sobrenatural cuando aquella paloma se posaba sobre su morada.


    Él temible rey ordenó que cuatro mujeres se alojaran en aquel mismo castillo. Tres de ellas le servirían de aguijón buscando forzarla a aceptar la propuesta del rey. Sólo dos ancianas le serían de compañía en los duros trabajos, su abuela Eunice y la anciana Margarita. Las mujeres enviadas por el rey León eran conocidas como  Soledad, Dolores y Angustias; estas se encargarían de hacerle la vida cada día más difícil a Angélica. El malvado rey León se encargó de torturar día a día con duros y pesados trabajos a la sulamita. Su propósito era hacerla tan infeliz que ella se viera obligada a aceptar su propuesta indecente. Siempre que existía una oportunidad humillante, llamaban a la sulamita para que sirviera a sus tres aguijones. Ellas la trataban como a una despreciable esclava y tendían a humillarla y a menospreciarla en todo momento. La única llave que los verdugos le ofrecían a Angélica para escapar de aquellas torturas físicas y emocionales era olvidar a aquel hombre que ella amaba y aceptar las proposiciones del rey León. Sólo así se liberaría del castigo físico, pero ella reconocía que en manos de aquel malvado rey, sería todavía más infeliz. Su única fuerza era proseguir el destino que tenía trazado en su corazón, el esperar algún día volver a ver aquel a quien amaba su alma. Sólo así sería verdaderamente libre.   Frente a toda adversidad Angélica era consolada por su abuela Eunice.


    ―Dime, abuela, ¿cómo se encuentra mi hermana pequeña? ―preguntó Angélica muy preocupada.


    ―Ay, mi niña, tiendes a preocuparte por toda tu familia. No es fácil soportar esta gran prueba que nos ha tocado vivir. ―le comentó Eunice con voz de amor–. Luego que el terrible rey invasor se impuso sobre nuestro territorio, nuestros demás familiares fueron separados. Aunque ellos están físicamente lejos, sus corazones están unidos esperando que el rey bueno venga a darnos la libertad. Tu hermana más pequeña ha sido igualmente maltratada. Ella hace labores duras semejantes a las nuestras en otro de los viejos castillos cerca de este lugar, fuertemente custodiados por los guardias del rey León. ―le contestó la anciana.


    ―Ay abuelita, si no fuera por tu presencia y consolación esta prueba sería mucho más difícil. ―le dijo Angélica.


    El viento y húmedo frío entraba por ventanas y puertas en aquel viejo castillo. Eunice comenzó a toser fuertemente.


    ―Debes abrigarte mucho más. –dijo Angélica colocando un abrigo sobre ella―.  Mira que aquí no tenemos muchas alternativas que puedan mejorar nuestra salud. ―le comentó.


    La anciana fue alejada de la habitación de Angélica. Pasados unos días, ella ya extrañaba a su querida abuela. Angélica se asomaba por su ventana cada vez que escuchaba la caballería para ver si escuchaba alguna noticia de su familia.


    Se corría la noticia de que Eunice la abuela de Angélica estaba muy enferma.  El rey León ordenó que se le privara a Angélica la oportunidad de poder verla. Pasaría poco tiempo cuando Dolores, Angustias y Soledad vinieron a darle una terrible noticia.


    ―Angélica, ¿estás allí? ―dijo Soledad acercando su nariz a la puerta donde moraba Angélica.


    ―Abuela, ¿eres tú? ―preguntó Angélica ilusionada de que aquella voz femenina diera esperanza a su alma.


    ―No querida, somos nosotras. ―dijeron casi a una voz Soledad, Angustias y Dolores.


    ―¿Qué desean? ―dijo Angélica abriendo solo un poco la puerta.


    Las tres molestosas mujeres no dejaron la oportunidad escapar. Tan pronto como Angélica abrió un poco la puerta, ellas entraron precipitadamente.


    ―¿Qué desean? ¿A qué se debe tan inoportuna visita?  ―preguntó Angélica.


    ―Ay querida, si supieras… ―dijo Dolores con una voz que denotaba crueldad.


    Angélica notó algo en la mirada de aquellas dos mujeres que se tornaban como verdugos y lastimosos aguijones. La apariencia de estas mujeres causaba una opresión en aquel ambiente. Usaban la vestimenta tenebrosa de las mujeres que tendían a elaborar pociones hechas de plantas del campo invocando poderes de la oscuridad semejantes a las hechiceras del rey León.


    ―Hemos venido a anunciarte que tu soledad se agranda cada vez más. Ahora tienes más espacio. ―dijo Soledad de forma sarcástica.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Angélica.


    Antes de que alguna de aquellas dos mujeres brindara respuesta alguna, se escucharon los pasos de Angustias que venía de forma apresurada a aquella habitación.


    ―¡Queridita…!, ―dijo Angustias con tono de desprecio―. Te acabas de quedar totalmente sola en este viejo castillo. Tu abuela acaba de morir. He venido para darte la noticia.


    Cuando Angélica escuchó aquellas palabras, el mundo pareció derrumbársele encima.


    ―¡Nooo! ―gritó Angélica desconsolada tirándose sobre su cama.


    Envuelta en llanto sufría aquel dolor por la pérdida del familiar más cercano que tenía en aquel momento. El dolor se hacía más intenso cuando miraba la realidad de no poder estar junto a ella ni siquiera en el momento que más se necesitaban mutuamente. No pudo ayudarla en su enfermedad, no pudo apoyarla antes de partir. Todo se había convertido en una terrible cárcel desesperante para ella. Ahora, sólo estaría junto con aquella triste esclava llamada Margarita que sufría junto con ella aunque no poseía sus mismos lazos familiares.


     


     


     


     


    


  

  

    “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo


    tiene su hora. Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de


    plantar, y tiempo de arrancar lo plantado… tiempo de llorar,


    y tiempo de reír; …tiempo de amar, y tiempo de aborrecer;


    tiempo de guerra, y tiempo de paz”. ―Eclesiastés 3:1-8


    Capítulo 6


    Tiempo de lágrimas


    La madrugada aún estaba oscura cuando Angélica ya estaba muy despierta e inquieta entre las salas y pasillos de aquel incómodo y agrietado castillo. Sus verdugos le cambiaron su preciosa viña por una horrenda cárcel. Sin importar como fuera, ella debía realizar su trabajo lo mejor posible como toda esclava para no tener que ceder ante los designios del rey León quien había jurado vencer su voluntad y presionarla pretendiendo hacerla rendir ante su propuesta indecente. Angélica no estaría dispuesta ni un momento a ceder ante aquellas presiones.


    Cumplidos los trabajos los cuales estaban acompañados de humillaciones  que le impusieron los verdugos, Angélica se hundía en un mar de llanto y desconsuelo.  Sus ojos reflejaban el cansancio y el sufrimiento de un lugar frío y sin amor. Una vida que solo le proponía un desierto cuarteado de sequedad. Tal parecía que ya no era ella. Antes, ella se paseaba por las verdes montañas y allí frente a la brisa la naturaleza testificaba de ella como la más imponente entre las doncellas. Sus grandes y hermosos ojos hablaban de pasión y resaltaba su sonrisa sin comparación toda digna de una reina. El brillo que de ella brotaba hacía que el sol mismo se postrara y la exaltara. Pero ahora, se veía amenazada por duras paredes que juraban en silencio nunca más permitirle brillar con toda sus fuerzas. Un oscuro ergástulo le obligaba cada día a comparecer ante una realidad que nunca deseó tener ni vivir. Allí frente al espejo, casi ni reconocía su propio reflejo. Tal parecía que su hogar de ensueños se había espumado. El castillo azul y radiante que siempre había querido, ahora parecía estar tan lejos como la misma luna. Una pesadilla que amenazaba con absorber todos los buenos sueños de forma repentina y que dejaba en lo más profundo un vació inexplicable. Toda esencia de mujer tiende a soñar de flores de muchos colores, de exquisitos y divinos aromas y de cartas coquetas de amor de corazones rendidos derramándose en lo secreto. Ahora, el viento parecía arrasarlo todo y hundir toda esperanza entre ríos de amargura.  La realidad de su historia parecía más bien el destino de aquellos que son sometidos al castigo de los rebeldes.  Semejante a aquel que desea con todo su corazón poder cambiar el dolor por libertad o esperando el momento que cese la lluvia que produce la tristeza en su interior. Lluvia que causa melancolía y silencio  cuando la soledad y el aislamiento duelen más.


    Angélica no pidió estar allí sino que el destino así lo quiso. Su corazón anhelaba volver a ver a su amado. Aquel que todo lo haría por ella. En cambio, en vez del rostro del amor de su vida, tenía delante de si prisiones y paredes y un sol que se negaba a salir día a día.


    Angélica deseaba regresar a tiempos pasados cuando se sentía libre y así no tener que ver todos los placeres de la vida morir lentamente. Frente a ella se escuchaba las olas impetuosas de un mar de olvidos que lastimaba su mente. Ya no se trataba de aquel precioso mar azul que de niña adoraba, ahora el ir y venir de las olas dolía en lo más profundo. El cielo parecía haber perdido todo color azul y parecía haber hecho un pacto con las estrellas de no servir de consuelo ni de alegría por ningún motivo. Parecía que las lumbreras en las alturas escondían sus rostros.


    Sucedía cada noche que Angélica lloraba mucho en su soledad y sin ella saberlo ángeles hermosos la venían a visitar y traerle dones celestiales, pero los sollozos que surgían de ella eran tantos que le imposibilitaba escucharlos y atenderlos siquiera. Los mismos ángeles eran testigos de la hora cuando un día brillante se tornó en oscuridad, sin embargo estaban dispuestos a traer consolación si se lo permitieran. Los ángeles alrededor también lloraban sufriendo junto a ella. Parecía un secreto descubierto el hecho que en medio del corazón quebrantado y de profundas lágrimas el alma de Angélica podía sentirse de manera irónica más cerca de Dios.  Aquella paloma radiante nunca dejó de posarse sobre su ventana.


    La mañana estaba fría y ella anhelaba el calor. Sin quererlo, comenzó a retroceder en sus pensamientos y a sentir el desánimo. Al mirarse en el espejo todavía sólo podía ver su silueta, sin total claridad. Comenzó en su corazón a llenarse de desánimo. Era como un enemigo que la dominaba en este momento. Como si se tratara de ángeles oscuros que le venían a susurrar cosas negativas en sus oídos.


    ―Pobre princesita... ―dijo con sarcasmo un extraño ser que se dejaba mostrar a manera de silueta con alas negras y tenebrosas a su alrededor―. Parece ser que se le ha perdido el amor. ―dijo con tono de burla.


    ―¿Quién anda allí? ―dijo Angélica asustada al desconocer la procedencia de aquella voz.


    ―¿Qué importa? Para un ser tan miserable como tú no es necesario saber quién es el que te habla. Solo te puedo decir la verdad. –dijo con tono de malicia aquel ángel de la oscuridad―. ¿Por qué buscas el amor, si el amor no existe? ―dijo con crueldad y buscando lastimarle con palabras.


    ―¿¡Ah!? ―reaccionó ella ante las palabras necias que la atormentaban.


    Cuando esa voz tenebrosa le hablaba, algo terrible parecía sucederle y comenzaba a quedarse sin fuerzas.


    ―¡Ven y mira! ―le sugirió la voz.


    Ella no quería abrir sus ojos ante aquella horrenda voz que parecía salir del mismo infierno. Sin embargo, la opresión que sentía era tanta que no pudo cerrar sus ojos ante lo que aquel ser tenebroso le quería mostrar. Reflejos del pasado fueron apareciendo delante de ella. El propósito de aquel malvado ser era del rencor, odio, tristeza y llantos.


    ―¡Mírate! ―dijo aquel ser menospreciando a la sulamita y procurando hundirla en la miseria


    Angélica no pudo evitar ver aquella extraña aparición. El ángel de la oscuridad exhibía poderes mágicos y de hechicería que procuraba usar para tentarla. En esta ocasión hizo aparecer una clase de espejismo frente a ella. Angélica no quería prestarle atención a lo que el ser le decía, pero le fue imposible. Así obligada, ella abrió sus ojos y miró lo que se le imponía. Ella pudo ver la imagen de si misma viviendo en el pasado. Se vio vestida en su ropa de trabajo estando muy descuidada en su apariencia personal y trabajando duramente cuidando su viña. En medio de su trabajo pasaba desapercibida para los demás y no parecía importarle el derramar su sudor por proteger su próspero viñedo sino que trabajaba con orgullo.


    ―¡Eres insignificante! No vales la pena. Mira tu pasado. ¿No te das cuenta que ante todos pasas completamente desapercibida? ―dijo de forma brusca aquel oscuro ángel.


    ―No quiero ver este horrendo cuadro. ―suplicó ella.


    El ángel de la oscuridad pretendía hacerle creer que ella carecía de valor como para que alguien hiciera algo por ella o tan siquiera intentara rescatarla. El rey León usaría todas las estrategias de temor a su alcance para pretender hacerla rendir e imponerse sobre ella.


    ―Esa es tu innegable realidad. Nadie te regalaría su amor porque tú no sirves. No haces nada bien, sólo eres una vulgar esclava. Ni siquiera tu amado te busca porque eres tan poca cosa. ―le menospreciaba―. Jamás vas a encontrar el amor, no te lo mereces. No vales la pena. ―dijo aquel enviado del rey León.


    ―¡Cállate!, no me tortures de esa manera. ―dijo Angélica tapando sus oídos para no escuchar.


    ―Ven, observa cómo todos señalan tus imperfecciones. Nadie se interesa en un ser tan poca cosa como eres tú. ―le atormentaba aquel verdugo.


    Sin que Angélica pudiera evitarlo, aquel ser comenzó a mostrarle escenas del pasado cuando todos le hacían creer que era insignificante y buscaba toda oportunidad para exaltar todo aquello que le creara dudas y temores.


    ―Mira, no te das cuenta que lo mejor para ti es desaparecer de la faz de la tierra. Simplemente, esfumarte y dejar de ser para siempre. ¡Observa! ―dijo el verdugo con tono imperativo.


    ―No quiero. ―dijo Angélica tratando de liberarse de los espejismos presentados por aquel ser.


    ―Tus padres ya no están presentes para darte la mano. Eres aborrecible. Si te quisieran ya hubieran venido a sacarte de esta esclavitud. –decía el ser mostrándole la escena por medio de sus hechicerías.


    ―Aunque mi madre y mi padre me dejaran, el rey Admirable con todo me recogerá. ―dijo Angélica llena de fe y esperanza.


    ―¿Admirable? Tienes que ser realista. Él está muy ocupado con sus muchos amores como para pensar en alguien como tú.   Ni Admirable ni su hijo Argenis son capaces de nada. ―le desanimaba el verdugo.


    ―¿Cómo podría olvidarse de mí si él es la fuente y el origen del amor. ―dijo Angélica de lo profundo de su corazón.


    ―¿Dónde estaba él cuando tu estabas herida? ¿Por qué tenías que dejar tu juventud podando viñas? Nunca te brindó riquezas, bienes, placeres ni adornó tu cuerpo con esmeraldas, rubíes ni joyas preciosas. ―dijo el verdugo pretendiendo crearle dudas.


    ―Hay algo más importante en esta tierra que los tesoros perecederos como el oro y la plata. Ellos nunca podrán comprar un corazón. ―le contestó ella.


    ―Vamos, a todas las mujeres les agradan las riquezas. ―replicó el verdugo.


    ―La verdadera riqueza no se puede medir en cosas materiales. ―contestó Angélica.


    Cuando Angélica hablaba, aquel ser horrendo que la atormentaba ardía de rabia y crujía contra ella los dientes.


    El verdugo trataba de presionarla. Delante de los ojos de Angélica aparecían escenas no solo de su vida sino también de muchas doncellas sufriendo a causa del odio en todo el mundo. Se veían niñas solitarias y tristes quedando huérfanas y sin protección. Se vislumbraban guerras, persecuciones, atentados, hambre, llanto, violaciones, muerte y sangre de millares de gentes que sufrían como víctimas de la maldad humana. Toda clase de injusticias pasaban frente a sus ojos. Mientras Angélica observaba este escenario no podía evitar llorar amargamente.


    ―¡Basta ya! ―sollozaba ella.


    ―¿Dónde está la protección de tu rey Admirable? ¿Dónde está el poderoso Argenis en tiempos como esos? ―cuestionaba aquel ángel de la oscuridad.


    ―Algún día el buen rey vendrá y pondrá cada cosa en su lugar. ―dijo Angélica refiriéndose a Argenis.


    Angélica no perdía la esperanza ni la fe en que el rey Admirable actuara a favor de ella y de su pueblo enviando un salvador. Por otro lado, el furioso verdugo que la estaba atormentando nunca reconocería que detrás de toda la miseria humana siempre estarían las maquinaciones del rey León y de sus emisarios de la oscuridad. Ellos eran los verdaderos responsables de la maldad, el egoísmo, la muerte y toda clase de injusticias. Eran ellos quienes diseminaban la semilla de la rebeldía contra la ley en todas las naciones de la tierra. Los hombres rebeldes sólo eran marionetas que se rendían ante las tentaciones y ofertas de poder y riquezas y terminaban siendo uno con los malvados. Eran muchos los que venían a ser esclavos de la avaricia al rendirse ante las ofertas de poder, riqueza, y glorias terrenales. Sin embargo, el corazón de Angélica se mantenía puro y limpio sin prestar atención a invitaciones terrenales ni poner su sufrimiento humano por encima de su amor al rey Admirable. Frente a la fe y la resistencia de Angélica, aquel ángel de la oscuridad que la tentaba tuvo que huir de su presencia.


    Angélica tomó en sus manos las viejas cartas donde expresaba con odas y poemas su amor por el buen rey, así encontraba consuelo en medio del llanto.


    


  

  

    “Reten el consejo, no lo dejes; guárdalo,


    porque eso es tu vida”. ―Proverbios 4:13


    Capítulo 7


    Recuerdos de abuela Eunice


    Angélica tenía cartas de amor en sus manos. Solía leer y reflexionar en las noches sobre la pasión que siempre sentía por Argenis y como le amaba.  Meditando en esto procuraba encontrar paz y llenarse de fe para poder afrontar todas las adversidades de la vida.


    Allí en su muy lejano castillo ella recordaba a su querida abuela Eunice. Sus dulces consejos y sabia dirección le venían a la memoria.


    ―«Mi niña, el amor todo lo puede, ama con todo tu corazón y con todas tus fuerzas y encontraras paz para tu alma y la luz para tu camino». –le susurraba el recuerdo de la abuela.


    Al lado de aquella ventana, Angélica solía reflexionar y contemplaba la noche. Sin ella poder evitarlo lágrimas le comenzaban a bajar por sus mejillas, su alma se llenaba de remembranzas, a veces dolorosas. Le dolían tantas cosas, hasta la misma partida de su hermosa consejera. Fueron muchas las veces que se despertó llorando pensando en ella y en sus cariños y mimos que su abuela lograba entremezclar con palabras sabias. Aquel pelo blanco que testificaba de sabiduría y aquella cara hermosa que permanecía más allá de los años, no podría nunca ser borrado de su mente.  Eunice siempre le exhortaba a Angélica a que confiara en Dios y fuera en pos de él. Resonaban en la cabeza de Angélica, la frase y consejo preferido de ella: «Hija, teme a Dios y apártate del mal, pues ese es el todo de la vida». Siguiendo estos consejos y sólo de esta forma, Angélica lograría encontrar el verdadero amor. Sin saberlo, Eunice fue como un ángel especial enviado de Dios para proteger esa hermosa mujer.   La muerte quizás pudo poner fin a los días terrenales de la abuela Eunice pero no pudo dar muerte a sus enseñanzas que permanecían dentro del corazón de Angélica.


    Angélica buscaba un amor verdadero, en tiempos pasados a veces ignoró los consejos sabios de su ya ausente abuela. Ella soñaba con ángeles de hermoso aspecto. Seres especiales de impecable presencia, que solo habitan en el cielo. Ella pensaba que una vez encontrara ese hermoso príncipe perfecto, su vida se llenaría de placeres eternos. Como si el tiempo tuviera en esencia solo todo lo bueno. Ese sería el momento que comenzaría un nuevo tiempo, el tiempo de vivir de una reina.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   

    


  

  

    “No os acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a


    memoria las cosas antiguas.” ―Isaías 43:18


    Capítulo 8


    Viejo amor


    Los recuerdos la atormentaban. Angélica trataba de evadir viejas experiencias en su mente. Ella se paró frente a su espejo, allí y como si se tratara de un terrible hechizo nuevamente se podían ver imágenes de su vida pasada. Tal parecía que el rey León le había ordenado a siete de las peores y malévolas brujas de su reino para que  atormentaran a Angélica. El espejo le mostró cuando ella conversaba con un viejo amor. Aquella vieja ilusión que abandonó cuando todavía era más joven. Aquel viejo amor nunca tuvo el valor de luchar  por ella como un titán sino que la dejó ir. Ahora el espejo la tentaba a introducirse en su mismo pasado para tratar de cambiar las cosas. Era como si el espejo fuera el camino a otra dimensión y pudiera viajar a través del tiempo para enmendar las cosas pasadas. De repente Angélica se vio a si misma conversando con el viejo amor.


    ―¿Sabes una cosa viejo amor? ―dijo Angélica.


    ―Dime, querida. ―le contestó el viejo amor.


    ―Es tan difícil entender quien soy y sentirme amada y por más que quisieras no lo entenderías jamás. ―dijo ella.


    ―¿Porqué te confunde mi amor? ―preguntó él.


    ―He grabado tu nombre y tus besos sobre mi cuerpo pues tú, cual capitán, por todo mi ser has navegado. Júrame que eso nunca ocasionará dolor a mi alma. ―le pidió Angélica


    ―Lo juro. No te haré llorar. ―dijo él.


    ―Cansada estoy de derramar lágrimas. Tú eres mi antídoto de la felicidad para borrar toda tristeza. Solo así sabré que eres verdadero. Cuando mis lágrimas dejen de bajar y mis mejillas dejen de estar gastadas por el sufrir. ―dijo ella.


    ―No te preocupes amor, conmigo todo será diferente. ―le prometió él.


    ―Si es así, entonces déjame recibir tu amor, permitiré que esa miel de tus labios sea derramada sobre mí. Te dejaré grabar nuevamente tu nombre sobre mi piel.


    Así lo hicieron, se amaron en lo secreto. Juraron darle la vuelta al mundo completamente enamorados. Ella procuraba encontrarlo en el mismo lugar que consideraba especial donde por primera vez se  unieron.


    Ella llegó a pensar que lo amaba con todas sus fuerzas, pero la realidad era que solo fue una ilusión. Una ilusión que no podía saciar su alma ni darle felicidad, pero pudo entretenerla por varios instantes privados. Simplemente, la felicidad no estaba allí, ni junto a él, ni junto al lago donde solía soñar.


    Luego de sus efímeras lágrimas, de sus recuerdos, de su poesías, de sus deseos, de su pasión, de su tristeza, de su unión física y carnal, de su castillo imaginario, de su misma confusión, de su espera, de sus celos, de su amor en silencio y de todas sus ilusiones juntas; sus labios pronunciaron unas palabras que la condujeron a su triste realidad.


    ―Qué raro… hoy despierto y me doy cuenta que hace días no vivía, solo soñé mi más hermoso sueño el cual tristemente hoy es mi pasado… ―reflexionó ella.


    Llegó a darse cuenta que lo que creía era su gran pasión, se borró con simples lloviznas y con la leve brisa. Un viejo amor que no garantizaba estabilidad, firmeza ni futuro glorioso. Otra vez, la vida la golpeaba...


    Otra vez de regreso a la realidad en su cuarto, lloraba su dolor, sin dejar de ser vista por su inmóvil compañero que se convertía en su afligido compañero incapaz de ser sus pies, sus manos y brindarle ayuda alguna, aquel espejo.


    La anciana Margarita pasó por su habitación y su llanto pudo notar. Aquella anciana estaba llena de amor aún cuando fue sometida al cautiverio junto con Angélica. Ella se acercó con brazos de amor. Se sentó en la cama justo al lado de Angélica y allí enjugaba sus lágrimas.


    ―Pobre corazón... está lleno de tanto dolor ―dijo el Margarita compadeciéndose―. Reina preciosa, por favor, no llores más.  Esta soledad arruina tu hermoso corazón. No encuentras alivio para poder sanar tus heridas. Cada una de esas lastimaduras se convierten en cicatrices que llenan tu alma y te hacen llorar y gemir de angustia. ¡Levántate! Busca en el rey eterno verdadero consuelo. No te fijes en aquellos enemigos oscuros que quieren destruir tu alma con espejismos de felicidad. Sólo uno tiene el verdadero amor. No existe nadie en la tierra que comprenda tu dolor. Por favor no llores y ve en búsqueda de Dios y del amor. ―le aconsejó Margarita.


    Los ojos de Angélica se posaron sobre los de su anciana compañera. De repente se sintió confundida. Sus palabras de aliento le recordaban a la fenecida abuela Eunice.


    ―Que bueno es Dios que no me desampara. Perdí a mi gran amor, mi abuelita, pero ahora me han enviado desde el cielo un hermoso ángel. ―dijo Angélica  tomando las manos de Margarita y apretándolas fuertemente.


    Allí elevaron una oración al cielo para que Dios le diera fuerzas para afrontar aquellas pruebas a las que eran sometidas constantemente. Procurarían enfrentarlo todo pero no con fuerzas propias sino fortaleciéndose en  la fe, la esperanza y el amor.


    


  

  

    “En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa


    fuera el temor; porque el temor lleva en si castigo. De donde


    el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor.” 


    ―I Juan 4:18


    Capítulo 9


    La luna y la paloma


    Habían pasado casi doce meses y Angélica era custodiada fuertemente por los alguaciles puestos por el rey León en aquel castillo gris. Ellos estaban muy furiosos al ver a Angélica mantener su esperanza y su amor en Argenis y no ceder ante los deseos ni propuestas del rey León. Las brujas del rey León se encargaban de lanzar conjuros y crear pesadillas en la noche contra todas las doncellas que amaban a Argenis. Cuando menos las doncellas lo esperaban, sus sueños eran invadidos y se convertían en pesadillas  cuando aparecían las malvadas hadas, los duendes y los ogros en los cuales se personificaba la maldad.   La maldad se tornaba de diferentes disfraces en los sueños. Sin embargo, su propósito era el mismo, infundir temor y espanto.


    Era de mañana y allí entre las oscuras cortinas se escondían los vigilantes esperando el momento de la muerte de Angélica.    Mientras tanto, ella dormía profundamente sobre su lecho.


    ―La doncella no despertará. ―le aseguraba uno de los vigilantes a su compañero.


    ―¿Crees que la tristeza la mató? ¿Ya se cumplió su cometido? ―preguntó el compañero.


    Ellos se acercaban cuidadosamente para tratar de confirmar sus sospechas.


    ―Parece que no respira. ―asumían.


    El cuerpo de Angélica yacía sobre su lecho y se mostraba inerte y frió. Era como si aquella escena emulara la despedida de la vida misma. Las horas de aquel día se esfumaron rápidamente. Pronto la oscuridad arropó todo el paisaje. Entre las montañas se fue dejando notar el resplandor de la imponente luna que nuevamente estaba llena. Los vigilantes no se habían percatado de ese detalle hasta que vieron a la paloma resplandeciente que se posó sobre la ventana de Angélica. Los vigilantes huyeron aterrorizados ante la presencia de aquella paloma que se mostraba sobrenatural alumbrando todo a su alrededor con sublime majestad. La habitación de Angélica se llenó de un calor especial. De aquel calor emanaba aliento y nuevas fuerzas. Sucedió el milagro de la consolación. El corazón de Angélica volvió a latir. Su respirar denotaba paz. Ella se incorporó y se sentó sobre su cama. Pudo notar la belleza de aquel acompañante sobrenatural que moraba junto a su ventana. Ella reconocía que las nuevas fuerzas que la pusieron sobre sus pies provenían de Dios y no de hombre. Ahora Angélica le haría la guerra al mismo sufrimiento, pero no con sus fuerzas sino por medio de la fe y el amor en alguien más poderoso.


    Allá en el reino de León le comenzaban a llegar las noticias de los fracasos de las hechiceras y de las brujas que mandaban emisarios y hacían conjuros contra  Angélica.


    ―De modo que ninguno de ustedes ha logrado su objetivo. –dijo el rey León dirigiéndose a las siete hechiceras y a los vigilantes.


    Los servidores del rey León estaban muy preocupados al verlo caminar de un lado para el otro muy enfurecido.


    ―Pero su realeza, hay algo que no habíamos tenido en cuenta. –trató de excusarse uno de los vigilantes.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó el rey León.


    ―Me refiero a la misteriosa paloma que aparece cuando la luna está llena. ―contestó el vigilante.


    ―¿Una misteriosa paloma? ―indagó el rey León.


    ―Sí, es ella quien nos ocasiona el terror. Cuando estamos trabajando ella entorpece nuestra labor. Desciende desde los cielos con todo resplandor. Tal pareciera que posee el espíritu de los dioses. Cuando surca los cielos y se posa sobre los balcones donde mora Angélica inunda todo alrededor con una luz que nos hace huir. Esto hace que la sulamita recobre fuerzas y le brinda consolación. ―contestó una de las hechiceras.


    ―De modo que el rey Admirable y su Argenis no trabajan solos, ahora resulta que son tres nuestros enemigos. ―afirmó  el rey León.


    ―Su realeza, también la luna parece conspirar en nuestra contra. Cuando se impone con mayor fuerza es el momento que todos nosotros nos debilitamos. ―dijo uno de los vigilantes.


    Los enemigos de Angélica estaban preocupados. Era como si la fuerza del amor lograra detener todos los esfuerzos en su contra.


    El rey andaba de un lado para el otro buscando la manera de destruir aquella relación de amor entre Angélica y su amor. Le ordenó a los guerreros que buscaran en su reino a las doncellas más hermosas y que se parecieran en su aspecto físico a la sulamita. Su propósito era entregarlas a ellas como una sustituta para Argenis a cambio de Angélica.  A todas esas ofertas y proposiciones Argenis nunca aceptó ninguna clase de propuestas sino que se mantuvo firme en su amor por la sulamita.


    El rey León juró entregar honores a aquellos que le dieran muerte a Argenis o lograran destruir a la sublime paloma.


    ―Aquel que me traiga la cabeza de Argenis será exaltado y aquel que mate la paloma obtendrá mi cetro. ―propuso el rey León.


    ―¡Viva el rey León! ―exclamaron sus seguidores pensando que en alguna manera lograrían sus objetivos.


    Cuando los enemigos escucharon esa propuesta del rey León se alegraron mucho y  celebraban de antemano otra de sus victorias. Esperaban ansiosos el momento de la muerte de Argenis y de la paloma. El rey León y sus ejércitos de la oscuridad  estaban seguros que el rey Admirable enviaría a alguien poderoso a pagar el precio del rescate, pero nunca se imaginaron que sería el propio Argenis quien sería el voluntario quien como cordero sería dirigido al matadero.


    El rey León tenía un plan muy siniestro. Procuraría cobrar el rescate y como si fuera poco daría muerte a la reina al tercer día de haber matado a Agenis.


    El rey admirable se enteró de las intenciones del reino de las tinieblas. Fue el momento cuando delegó sobre su hijo toda misión salvadora.


    Angélica podía estar segura que el rey bueno actuaría a su favor. Sin embargo, a veces la fe escaseaba cuando no podía ver a nadie a su alrededor. Frente a las circunstancias adversas ella pondría su mirada en aquel Dios que creó la luna, aquella que alumbraba su camino y le brindaba aliento.


    La fe de Angélica sería puesta a prueba en momentos de llantos y de dolor en las largas pruebas de la vida.


    


  

  

    “Guárdame como a la niña de tus ojos; escóndeme


    bajo la sombra de tus alas”. ―Salmo 17:8


    Capítulo 10


    El espejo


    El espejo, la pulida superficie metalizada reflejaba la imagen de Angélica, y ella se veía a si misma como entrecortada. Le costaba trabajo notarse, se veía empañada y su rostro solo se vislumbraba como una silueta. Era como una imagen que tardaba lentamente en llegar a su mismo destino. El mismo espejo pudo notar el dolor de la sulamita. Fue el momento que no pudo callar ya más.


    ―Te he visto llorar tantas veces mujer, que se me parte el alma en pedazos. Ya no eres la misma que eras antes, ahora te domina la tristeza. Sufres mucho día a día a causa de tu fracaso con el viejo amor y ya no puedes con esa carga sobre tu corazón. Pareciera que ese gigante te causa temor y se levanta sobre ti haciéndote casi insignificante. ¿Hasta cuándo seguirás así? ―le preguntó el espejo sin apartar sus abstractos ojos de ella.


    ―Déjame llorar, que ya no hay felicidad para mí. ―dijo Angélica con resignación.


    Sus mejillas estaban rojas y quemadas de tanto llorar en su soledad. Ahora solo tenía la compañía triste de si misma.


    ―Dime, ¿a dónde fue a parar el amor? Si conoces el profundo mar donde se encuentra házmelo saber? ―cuestionaba ella.


    ―No lo busques en el sol, no lo busques en la luna. En algún lugar remoto se ha perdido. ―dijo el espejo.


    ―No me martirices con la verdad, sabes que me duele. Quisiera saberlo, dónde se oculta su potencia, donde está su fuego abrasador. Si lo sabes, házmelo saber, te lo suplico. ―le rogaba Angélica con insistencia.


    ―Búscalo lejos de tu seria tristeza. Él se encuentra en el lugar de los que sueñan. No se encuentra donde hay engaño ni traición ni donde hay mentiras ni odio. ―le dijo el espejo.


    ―Hay que dolor. ―dijo ella mostrando gran sufrimiento.― Si lo sabes, dímelo por favor. Dime a dónde fue a parar el amor. ―le rogaba ella.


    ―Búscalo donde no hay temor ni intimidación. Él está lejos del desasosiego y de la gritería. Se encuentra lejos de las miradas dañinas y de ira que produce lastimaduras. Él no se encuentra en la soledad ni en el llanto tembloroso. Nunca anda con compañeros de violencia ni verdugos opresores. Se aleja mucho del castigo y nada quiere saber de corazones vacíos. ―decía el espejo.


    Mientras el espejo hablaba ella lloraba y gemía.


    ―¿Cómo puedes hablar esa verdad tan cruel? Dime dónde se encuentra. No me hagas llorar más en esta espera. ―dijo la sulamita.


    ―Busca el amor en un corazón sincero, en la pureza que viene de Dios. Mira al cielo y llámalo, ya que no procede de hombre sino que procede de Dios. No se encuentra en un cuerpo frío ni en una vida egoísta. No habita junto al mal, ni cerca del rencor, nada quiere saber de la envidia y de la jactancia. Es enemigo de la impaciencia y de la falsa esperanza. Nada quiere saber de las apariencias y de la vanidad. Nunca quiere herir ni se irrita y todo lo sufre. La injusticia no se presenta en su camino. Está enlazado con el creer, la fe y la espera. Búscalo en la inocencia de los niños, allí lo encontrarás.


    Ella continuaba llorando y gimiendo reconociendo que el cuadro que el espejo le describía  era la antagónica realidad por la cual sufría. Ella quería amor, pero ahora ese amor se había enfriado tanto que opacaba su vida. Ya nada parecía tener color ni aromas exquisitos.


    Cuando ella pensaba que el espejo enmudecería, fue cuando él le habló otra vez.


    ―Búscalo en los sueños de tu corazón que provienen de Dios, allí lo encontrarás. ―le susurró suavemente.


    Esas palabras penetraron muy profundo en su corazón, quedaron grabadas como esculpidas en su interior. Desde ese día comenzó a soñar, pero todavía envuelta en su dolor y anhelo de poder encontrar el amor.


    


  

  

    “…Con amor eterno te he amado; por tanto,


    te prolongue mi misericordia.” ―Jeremías 31:3


    Capítulo 11


    Eterno amor


    Sueños entremezclados con lágrimas se precipitaban cada noche en la vida de Angélica. Tanto llanto y clamor conmovieron los cielos. Cuando ella menos lo pensaba alguien muy especial le visitó, pero era tanto el gemido de dolor que de ella provenía que no pudo notar el toque de su puerta. Ella continuó sumergida en su dolor. Mientras el espejo dormía el cuarto de la reina se llenó de luz. Era imposible que su presencia impactara algún lugar sin arrastrar con él destellos del mismo cielo. De repente una hermosa paloma se transformaba en un hermoso ángel. Aquel ángel se paró al lado de la cama de Angélica. Cuando esto hizo, las tinieblas huyeron a su alrededor. Algo sucedió, las lágrimas del rostro de Angélica se secaron. Una brisa suave le acarició su rostro.


    ―¿Qué es toda esta hermosura que invade de repente mi existencia? ―dijo ella notando al hermoso ángel que irradiaba luz divina.


    ―Angélica, ¡levántate! ―rompió la voz del ángel aquel triste silencio.


    Angélica sintió que el poder que emanaba de aquella poderosa voz le brindaba fuerzas que la incorporaban nuevamente.   Estaba frente a ella un ser de indescriptible hermosura. Todas sus cualidades era celestiales, nada imperfecto. Su aspecto parecía el de embajador de las huestes que moran en los cielos. No había hombre en la tierra que igualara esa belleza que de aquel ser procedía.


    ―¡Cuán hermoso eres! ―exclamó Angélica.


    ―He venido a traerte un mensaje de parte de alguien que te ama mucho. ―dijo el ángel.


    ―¿Quién podrá ser? ―se preguntaba ella.


    ―Él me envió a entregarte esta carta. ―dijo el ángel tomando las manos de Angélica  suavemente y depositando en ella aquella delicada carta.


    Aquella carta era suave como terciopelo en las manos de Angélica. Ella la abrió muy despacio. Era un momento muy especial para ella. El corazón de Angélica buscaba amor y lo encontró. En aquellas líneas el rey ilustró su corazón. Ella pudo sentirlo en sus palabras de promesa y de verdad.


    Lágrimas se precipitaban por las mejillas de Angélica cuando terminó de leer aquella amorosa carta. Descubría que alguien se interesaba por ella para ofrecerle un amor que no era vano, efímero ni perecedero.


    El ángel quiso marcharse al cumplir su misión de darle el mensaje, pero ella asió de su manto y lo retuvo. No quería sentirse sola otra vez. Ella quiso adorarlo.


    ―Mira, no lo hagas. Sólo soy un enviado del buen rey, no soy el objeto ni la meta. Adora sólo al rey. ―dijo el ángel.


     Ya despuntaba el alba cuando aquel ángel de esplendor se había marchado.


    


  

  

  

    “Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi


    alma; lo busque,  y no lo halle.” ―Cantares 3:1


    Capítulo 12


    Sueños de castillos en el aire


    Angélica reposaba sobre su cama cuando su sueño fue interrumpido por la dulce voz de Margarita. Ella humildemente se encargaba de ayudarle con los quehaceres.


    ―Angélica, ¿estás despierta? ―le preguntó Margarita tocando suavemente la puerta para no molestarle.


    ―Sí, adelante, pasa. ―contestó Angélica acabando de levantarse―. Tengo que contarte algo. ―le comentó.


    ―¿Qué hijita? ―le dijo con cariño la anciana.


    ―Creo que el ángel del amor me vino a visitar en mis sueños. ―le comentó.


    ―¡De veras! ―reaccionó la anciana sorprendida.


    ―No sé si fue sólo un sueño o era una realidad. Sólo sé que era hermoso de aspecto. Vino a hablarme del rey del amor. ―le comentó Angélica.


    ―¿Qué te dijo? ―preguntó la anciana.


    ―El vino a traerme una carta de amor.  ―respondió―. Mira. ―dijo ella dirigiéndose hacia su mesa de noche.


    Angélica buscaba con esmero la carta que le entregó el ángel. Sin embargo no la pudo encontrar sino solo el aroma exquisito que había dejado el ángel en aquel lugar. Margarita la miraba con compasión.


    ―Ay mi niña, tienes sueños de castillos en el aire. Eso es parte de estar enamorada. No desmayes en la búsqueda del amor. ―dijo Margarita al notar su infructuosa búsqueda.


    ―Pero te aseguro que estaba aquí. ―dijo Angélica con expresión de incomprensión.


    ―Querida reina, lamento interrumpir tu precioso éxtasis de amor, pero tengo que anunciarte que unas mujeres indeseables le han venido a visitar. Su apariencia no me pareció muy decente y quise evadirlas para que no le molestaran, pero ellas impertinentemente han entrado a la sala como si se creyeran dueñas de este lugar. Ellas dicen que en otras ocasiones las has recibido y que no se irán si no platican con usted. ―le dijo Margarita.


    ―¿Quién podrá ser? ―se cuestionó Angélica.


    Angélica trató de avanzar y ponerse algún buen vestido para recibir a la inesperada visita. Una vez lista, bajo las escaleras a toda prisa.


    Cuando las tres mujeres la vieron no pudieron evitar expresar su alegría.


    ―¡Tanto tiempo! ―exclamó Dolores.― No sabes cuánto te hemos extrañado.


    El rostro de Angélica que ya estaba triste de antemano, decayó aún más. No era la clase de amigas que se entusiasmaba por ver o compartir. Angélica pensaba que esas inoportunas compañeras ya se habían alejado de su viejo castillo. Ahora, no le quedaba más remedio que atenderlas y buscar la manera más rápida de despedirlas.


    ―¡Qué bueno verte! –dijo Soledad acercándose para darle un abrazo―. Hemos venido de muy lejos y estamos seguras de que nos brindarás hospedaje algún tiempo en tanto retomamos nuestro camino y rumbo.


    ―Pero, aquí no se pueden quedar. ―reaccionó  Angélica.


    ―Claro que sí. Hemos venido por orden del rey León. ―contestó Angustias.


    Angélica no reaccionó sino que permaneció con sus brazos abajo y se dejó abrazar por sus apresuradas compañeras, como quien se resigna al dolor y al sufrimiento.


    ―Veo que estás un poco demacrada físicamente, querida amiga. ―le dijo Angustias mirándola con desprecio―. Pero eso no importa, no nos molestará tu decaimiento. Ya estamos acostumbradas a ser el paño de lágrimas de muchas mujeres y hombres en todo este reino.


    ―¿Y hacia dónde es su rumbo?, si se puede saber. ―preguntó Angélica.


    ―Nuestro rumbo es siempre visitar a todas las reinas de la tierra. ―contestó Soledad.


    ―Vaya misión la vuestra… ―dijo Angélica con tono sarcástico.


    ―¿No te alegras de vernos? No importa, ya estamos acostumbradas a la hipocresía de la gente. De todos modos te haremos compañía ya que nos llegan noticias que estás algo ansiosa y necesitada de amistad. ―dijo Dolores con tono obstinado.


    Ellas tomaron asiento sin que nadie las invitara. Eran apresuradas y molestaban con su  no deseada presencia.


    ―Cuéntanos, ¿cómo están los amores, querida? ―inquirió Angustias.


    ―Bueno, ya que lo preguntas… ―contestó Angélica con tono soso―. El amor parece que ha huido de mi castillo. Mis cielos azules se han tornado grises. Todas las flores de mi palacio se han marchitado. Lo que antes eran hermosas fuentes se han convertido en pantanos feos y de aguas turbias. Hasta mi apariencia y vestimenta he descuidado mucho.


    ―Pero querida… ―interrumpió Dolores―. No te preocupes por eso. Si nuestras moradas están iguales a la tuya. No deberías sentirte culpable. Lo que debes hacer es complacerte a ti misma y olvidarte del resto del mundo. Ya que la vida parece oscurecerse para ti, no desperdicies ninguna oportunidad para entregar tu amor a todos en los caminos. Sólo vive la vida sin pudor y vergüenza. Olvídate de los reclamos y exigencias de los hombres, sé libre. ―la mal asesoraba.


    ―Hace poco recibí una carta que me hablaba de amor. ―comentó Angélica.


    ―No creas cuentos ni historias de amor. ―interrumpió Angustias―. Sólo dale rienda suelta a tus ojos. ¿Para qué tienes la piel?  La vida en la tierra consiste en andar en la vista de tus ojos y complacerte.


    Sin querer, Angélica fue prestándole atención a las palabras de sus nuevas inquilinas. Su comportamiento comenzó a cambiar día a día. Ahora, los comentarios de sus compañeras más bien parecían órdenes. Sin saberlo, se fue haciendo poco a poco su esclava. Ellas entraron con sutileza y ahora no se querían ir de aquel castillo agrietado. Entraban y salían a gusto y gana, llegaban a la hora que les daba la gana y granjeaban los bienes de la reina. Ella parecía indefensa. Casi se olvidaba por completo de los consejos de su abuela Eunice. Y no le hacía mucho caso a la voz de Margarita. Incluso, sus sueños parecían esfumarse poco a poco, sin embargo, aun dentro de ella había un fuego que anhelaba con esperanza encontrar a su amor.


    


  

  

    “Yo dormía, pero mi corazón velaba. Es la voz de mi amado


    que llama: Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía,


    perfecta mía, porque mi cabeza está llena de rocío, mis


    cabellos, de las gotas de la noche.” ―Cantares 5:2


    Capítulo 13


    El ángel de los sueños


    La tarde iba menguando y el sol se iba escondiendo en el horizonte. Las nubes parecían llamas encendidas observando en silencio el final del día. Angélica observaba desde su balcón aquella escena cuando vio a una paloma mensajera que revoloteaba entre los árboles y se iba acercando hacia ella. Su aspecto era hermoso cuando descendió en su balcón. Ella se acercó suavemente a ella y tomó el rollito del mensaje. Para su sorpresa era de parte de Argenis. El mensaje leía:


    Amada Angélica:


    El amor es eterno y perfecto


    Su grandeza es mayor que toda ciencia


    Su valor y su poder sobrepasan la existencia


    Aquel que ama, vuela libre como el viento


    Cuando el amor toque a la puerta


    no te resistas ni endurezcas  de tu corazón


     


    Te ama,


     Argenis


    Angélica se emocionó mucho al leer la nota. Su reacción fue para bien.


    «Pero, ¿qué he estado haciendo todo este tiempo?» ―se dijo a si misma―. Tengo que prepararme para recibir al buen rey.


    Angélica se empezó a preparar para la visita. Aprovechó que sus inquilinas pasaban largas horas afuera para tratar de poner su habitación al día con la ayuda de Margarita.


    ―¿A qué se debe que estés tan afanada en poner todo de forma impecable? ―le preguntaba Margarita sin dejar de mover sus manos haciendo cada cosa relucir de forma mágica.


    ―Es que pronto alguien especial me vendrá a visitar. ―le contestó Angélica.


    ―El que sea, debe merecerse todo este esfuerzo que haces. ―dijo Margarita.


    ―Lo merece, eso y más. Es alguien que no es de esta tierra. ―le dijo Angélica.


    Una vez terminada las tareas del día, y los trabajos de limpieza de aquel castillo, ella procuró prepararse de forma impecable esperanzada en ver a su amor. Angélica cayó rendida del sueño sobre su cama. Mientras ella dormía, vino a su ventana la hermosa paloma blanca que daba consolación. Aquel lugar se llenó de luz. Mientras tanto,  Angélica soñaba y se confundía con la realidad.  En su sueño veía cuando la paloma radiante la venía a visitar.  Al abrir sus ojos pudo ver aquella hermosa criatura de enormes alas y poderosa e imponente apariencia.


    ―¡Argenis! ―dijo Angélica buscándole con su mirada.


    ―Angélica, he venido hasta este lugar por mandato de él. ―le dijo Argenis acercándose a su cama.


    ―He deseado tanto volver a verte. ―le dijo Angélica―. Háblame tus palabras que mi corazón desmaya de amor.


    ―Dios ha visto tu aflicción y como te rodean falsas amistades que no te aconsejan bien. Quiero que sepas que no existe en la tierra ni en el cielo un amor más perfecto que el que te puedo dar. Si me buscas, vendré y te daré amor verdadero que quitará tu sed si me sigues de forma sincera. ―le dijo Argenis.


    ―Quiero tener ese amor eterno dentro de mi ser. ―dijo ella.


    ―Cree, Angélica, solamente cree. Si así haces, nuestro amor te dará fuerzas para ir hacia adelante ―contestó Argenis.


    Angélica trataba de no parpadear para no perderse ni un segundo de la presencia de aquel hermoso ser. Quería perderse en sus ojos para siempre.


    ―¡Angélica! ―se escuchó la voz de Margarita que le llamaba.


    Cuando Angélica desvió su atención al llamado y luego su mirada hacia la puerta, aquel sueño se desvaneció en un instante.     Angélica le quiso buscar en vano por aquella habitación.


    ―Adelante. ―le contestó Angélica a Margarita.


    ―Te he traído el desayuno. ―le dijo Margarita.


    ―¿¡Sabes!? Él estuvo aquí. ―dijo Angélica llena de emoción.


    ―¿Él? ¿A quién te refieres? ―preguntó Margarita extrañada.


    ―El rey de mis sueños ha venido a visitarme. ―le contestó Angélica.


    ―Usted siempre tan soñadora. Siempre soñando de castillos en el aire. ―dijo Margarita pensando que se trataba solo de imaginaciones del corazón―. Es bueno soñar y sobre todo, es gratis.  ―rió ella.


    ―Lo pude ver, vi su resplandor, sus ojos, sus cabellos de oro. Realmente es hermoso. Vino a hablarme de amor. Me he enamorado tanto de él. ―dijo Angélica con ojos llenos de ilusión.


    ―Ojalá algún día encuentres lo que buscas. Ese amor que se te ha perdido. ―dijo Margarita mientras le recogía la cama.


    ―Sé que lo haré. Él me llevará a encontrar al eterno. ―dijo Angélica.


    ―Cuando el amor toque a tu puerta no lo dejes esperar ni un segundo. ―le aconsejó Margarita.


    ―Claro que no, estoy cansada de mi triste vida y de extrañas compañeras que me vienen a visitar de muy lejos sin yo desearlo. A propósito, ¿ya se fueron? ―preguntó Angélica.


    ―Ya quisiera decirlo que sí, pero prácticamente se han mudado a su castillo y usted no ha hecho nada para impedirlo. ¡Cobre fuerzas! Párese firme sobre tus pies y muy firme dígales que se vayan a otro lugar. Este hogar no es suyo, no tiene porqué permitirlo. ―le aconsejó Margarita.


    ―Eso haré. Buscaré la manera de obedecer a mi rey. Él me dice siempre la verdad. ―dijo Angélica.


    Lo que ambas desconocían era que aquellas tres molestosas compañeras se acababan de ir. No podían soportar la presencia de aquella paloma blanca que solía venir al balcón de Angélica. Era el momento cuando Angélica comenzaba a respirar paz.


    


  

  

    “Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en


    tu redoma;  ¿No están ellas en tu libro?”. 


    ―Salmo 56:8


    Capítulo 14


    Una redoma de lágrimas


    Era una noche estrellada y Angélica se sentó junto a su ventana. Allí solía leer y escribir cartas para el rey a quien ella amaba, aun cuando la fe le escaseaba.  El cielo estaba adornado de millones de hermosos luceros. Solo bastaba tomar tinta y papel y contemplar el paisaje para recibir inspiración.


    Angélica no pudo evadir el deseo de escribir. Se acomodó en su silla justo al lado de la ventana y comenzó a meditar en el rey bueno y en sus palabras de amor. Ella puso su mirada en el firmamento y la suave brisa acariciaba su rostro. A lo lejos podía ver una estrella que brillaba más que todas las demás a su alrededor. Lo que parecía ser un lucero inmóvil se fue haciendo cada vez más grande ante sus ojos. La estrella parecía acercarse hacia su castillo. Fue el momento cuando se dio cuenta que nuevamente ocurría un milagro de amor. La luz se fue haciendo mayor hasta que su habitación comenzó a resplandecer. Los vecinos de aquel castillo estaban extrañados al ver aquel resplandor reflejarse sobre el castillo de la sulamita. Angélica inmersa en aquella sobrenatural presencia celestial sentía que sus pies comenzaban a temblar. Era demasiado el poder del amor que de allí brotaba como para mantenerse firme. De repente, la rodeó un resplandor y surgiendo del mismo un hermoso ángel de blancas alas que salía de aquella luz hacia ella. Aquel ángel traía en sus manos una redoma de oro puro y resplandeciente        Cuando el ángel se acercó, ella cobró fuerzas por medio de su voz.


    ―Angélica ponte sobre tus pies. ―dijo el ángel con una voz suave pero a la vez poderosa que la hizo tomar fuerza.


    ―¡Cuán maravillosa visita! ―exclamó ella.


    ―No te admires de mi visita. Alégrate de la visita del rey Argenis, yo solo soy un enviado. Él es el todopoderoso. ―dijo el ángel.


    El ángel la miró a los ojos con compasión y le habló suavemente.


    ―Querida Angélica, te diré un secreto. He servido en muchas misiones especiales. He visto muchas doncellas que lloran por la vida. Caminan aquí y allá buscando una pareja que les de felicidad. Sin embargo, ponen la mirada en el sujeto equivocado. No existe hombre en la tierra que pueda darte lo que buscas para calmar tu sed de amar y ser amada. ―dijo el ángel.


    ―Por eso he mirado a tus ojos, porque no eres un simple hombre. Eres un ángel poderoso y de hermosura sin igual. No veo vanidad en ti, sino que todo es eterno. ―dijo Angélica agarrando el brazo de aquel ángel.


    ―Si yo fuera el objeto del amor, ya te lo hubiera dicho. Si he callado es porque nada tengo que ofrecerte que llene tu alma y te quite tu sed. En cambio, del amor del rey y de su Argenis es perfecto. El amor del rey por ti no es un amor vano ni es carnal ni tampoco tiene fin. Cuando escojas el amor, escoge el eterno y no el perecedero. ―le dijo el ángel.


    ―He leído en el rollo y en el Libro de las Generaciones que escribieron nuestros padres que los hijos de Dios se fijaron en la hermosura de las mujeres de la tierra y se unieron a ella y procrearon gigantes y poderosos de toda la tierra. ―contestó Angélica.


    ―¿Qué te puede dar un ángel? Los ángeles ni se casan ni se dan en casamiento. Lágrimas brotan de los ojos del rey bueno cuando un alma trata de buscar el perfecto amor en los brazos equivocados. En cambio, el que le entrega el corazón completo a Argenis recibe toda clase de bienes y riquezas.


    ―¿Cómo tener eterno amor? Ese amor que estremezca mi ser y que sostenga mi vida. ¿Cómo le puedo conocer? ¡Quiero tener ese amor! ―dijo Angélica.


    ―Búscalo en un abrazo de amor verdadero. En aquel que todo lo da por ti. Se encuentra en aquel que es capaz de dar su vida y aun hasta morir porque tú vivas. ―le dijo el ángel.


    ―Entonces, ¿él siempre ha pensado en mi? ―preguntó Angélica.


    ―Él conoce más de ti que lo que puedas imaginar ―dijo el ángel con mucho amor―. Tus lágrimas y llantos, tus sufrimientos y angustias. Cada uno de tus quebrantos está escrito en su libro de memorias.


    ―¿Dices que el rey bueno tiene un libro? ―preguntó Angélica.


    ―Claro, en su reino él lleva registro de todo lo que acontece. ¿Cómo no va a estar escrito tu nombre y tus inquietudes en sus libros? Todas tus lágrimas están guardadas y atesoradas en esta redoma. Él tiene cuidado de ti. De todo se lleva un registro en el reino del buen rey. ―dijo el ángel mostrando aquella dorada vasija.


    ―¿Qué escriben? ―indagó ella.


    ―Se escriben historias detalladas de todo aquel que le ama. Sus servidores escriben en tinta de oro cada una de tus salidas o entradas. Tus alegrías y tus tristezas. No existe detalle de la vida que no se exprese en el gran libro del rey Admirable ―dijo el ángel.


    ―Entonces, el rey Admirable y su Argenis sí piensan en mí. Qué lejos estaba de su amor. Quiero abrazar ese amor. ¿Qué debo hacer? ―preguntó Angélica.


    ―Sólo tienes que creer en él y prepararte para su regreso. Él prometió volver por ti, ¿lo recuerdas? ―contestó el ángel.


    ―Sí, ¿y qué otra cosa debo hacer para agradarle? ―preguntó Angélica.


    ―Ámale con todas tus fuerzas y con todo tu corazón y ama a todos los que te rodean. Acércate cada día más. Búscalo que él te encontrará en cada camino. Y algo muy importante…―dijo el ángel.


    ―¿Qué? ―preguntó Angélica.


    ―Nunca te olvides de él. Si te olvidas de él, entonces cierras la puerta de tu castillo a las bendiciones.


    El ángel estaba a punto de marcharse. Cuando ella lo interrumpió.


    ―Por favor, no te vayas sin decirme tu nombre. ―dijo Angélica.


    ―¿Porqué preguntas por mi nombre que es Sublime? ―contestó


    ―Sublime, ¡ese es tu nombre! ―reaccionó ella maravillada.


    El ángel se fue y le dejó. En los ojos de Angélica brillaba nuevamente la ilusión del amor. Nuevas fuerzas llegaban a ella como si auguraran largos caminos de prueba y de pasión.


    


  

  

    “Yo amo a los que me aman, y me hallan los que


    temprano me buscan.” ―Proverbios 8:17


    Capítulo 15


    La búsqueda de un corazón


    Mucho tiempo había pasado desde que Argenis vestido de pastor se había encontrado con Angélica en las viñas que ella guardaba. Sucedía que cuando Angélica mostraba fe hacia las promesas del rey bueno, era el momento cuando sus enemigos tenían que huir de ella, en cambio, cuando escaseaba la fe, era el momento cuando amenazaban con volver toda clase de verdugos y malas compañías.


    Un día, Angélica  se encontraba sobre su cama soñando con las palabras de su propio espejo. En sus sueños se veía caminando por una hermosa vereda y casi alcanzaba entrar al castillo de la felicidad cuando de pronto su sueño fue interrumpido por el fastidioso despertador del cantar de los gallos, que la devolvía a la realidad. Lo que en sus sueños se veía como una fantasía sin igual, en la vida real le transportaba al pasado. Ella retornó a sus sueños. De pronto se encontró en su agrietado castillo de siempre. El que en un comienzo fue su viejo amor, ahora permanecía inerte e indiferente ante su presencia. En aquel nuevo sueño ella se veía a si misma.


    Otra vez Angélica se paró frente al espejo para comenzar a arreglarse y vestirse.


    ―¡Buenos días! Gracias por siempre estar aquí. ―le dijo ella al espejo.


    El espejo enmudeció a sus palabras.


    ―Por favor, no guardes silencio. Necesito de tu compañía. ―insistió ella.


    Mientras ella le hablaba, sólo podía verse a si misma. Cuando ella menos lo esperaba se dejó oír la voz de su inerte mueble de cuarto.


    ―Llámalo a él. Cree con fe y búscalo con todas tus fuerzas. Sólo así vendrá a ti. ―le sugirió el espejo.


  


  

    ―¡Cuánto deseo que él me bese! Ese amado que toda mujer desea con todas sus fuerzas. Él que se ha ido, ya demora demasiado en su regreso. ―le dijo Angélica.


    ―Sólo ve tras él. Ya conoces el camino. ―le respondió el espejo.


    Ella envuelta en su desesperación comenzó a buscar el amor donde ella pensaba lo encontraría. Muchas veces ignorando la voz de su propio amor y de aquellos que la amaban y deseaban lo mejor para ella. Se encontraba agotada recostada sobre su cama cansada y sin fuerzas a causa de las noches del ayer. Su rostro estaba manchado del maquillaje que la hizo ver mejor, pero que no cumplió su palabra de traer a ella el amor. En su búsqueda, notaba en su paisaje a muchas doncellas que buscaban el amor en la vida. Se pasaban semanas tras semanas buscando entre el mosto y los amigos la felicidad. Buscaban a alguien entre los que se embriagaban que las pudieras hacer felices, alguien que las pudieran valorar. Eran las reinas que salían de los castillos buscando a alguien a quien amar, sin embargo, regresaban sin compañeros y sin moral.


    Allí en su castillo, Angélica no podía evitar escuchar los consejos de sabiduría de aquel espejo que la amaba y que no quería verla sufrir.


    ―Bella mujer, no sufras más. Reconoce que un buen hombre que ama lo puro y posee un amor serio no se acercaría a ti con hostigamientos ni pretende hacer de tu cuerpo un mero objeto de placer. No buscaría que te embriaguez para aprovecharse y penetrar tu misma dignidad. ―le dijo el espejo al contemplar el cuadro de muchas mujeres.


    ―No me tortures con palabras de verdad, que me duele mucho. ―decía ella sin poder alejar las lágrimas de sus ojos.


    ―Pregúntate, ¿crees tú que un buen hombre estaría interesado en hacer contigo lo que quiera por sólo una noche? ¿Llegará seduciéndote con huecas y vanas palabrerías engañosas y llenas de maldad? Sé que lloras porque deseas encontrar la felicidad de un amor sin final, pero mira como el verdadero amor se ha acercado a tu puerta y a tu ventana. Ese amor es diferente al que las demás doncellas persiguen. Sé que muchas mujeres mueren por ser querida y encontrar ese ángel que no solo demande sino que sepa quererlas. Gastan casi todas sus riquezas en joyas preciosas y vestidos costosos y hermosos, deseando conquistar en la noche a alguien que las haga sentir el amor y les reviva el alma. Cuando ellas se pasean entre las copas, las botellas y el mosto llegan a abrir sus corazones para que un príncipe venga y  entre en él, pero solo se quedan en la piel y otra vez regresan solas y decepcionadas. ―le recordaba el espejo con palabras que parecían aguijones.


    ―Tienes toda la razón. ¿Cuán crueles pueden llegar a ser tus verdades? ―preguntó Angélica―. ¡Cuánto deseo encontrar el amado que bese mis labios? Ese amor que estremezca todo mi ser desde lo más profundo de mi alma. El amor que busco posee amores más exquisitos que el vino. Su perfume es celestial y fragante sus aromas. Su mismo nombre es capaz de transformar toda mi existencia. Es el amor que toda reina desea y anhela. ¡Cuánto deseo con todas mis fuerzas ir en pos de él! ¡Llévame hacia ti! ―exclamó con el alma―.  De seguro son muchas las mujeres que le adoran. Anhelo con mi alma conocer el príncipe que me introduzca en sus cámaras secretas de amor para así abrazar la alegría y todo gozo verdadero. Él es el deseado de todas las naciones. Es ese amor que solo conocí en Argenis, el más hermoso de los reyes. Debo ir tras él.


    ―Tú a la verdad eres hermosa, toda tu morena. Eres codiciable como perlas de palacios de reyes. Desde el momento que tu verdadero amor te invitó a salir y olvidar el pasado nunca fuiste la misma, sino un ser lleno de toda luz y brillo del mismo sol. ―le admiraba el espejo.


    ―Hazme saber el lugar exacto donde está aquel a quien mi alma ama, te lo ruego. El lugar de su reposo, donde él simplemente duerme y descansa. ¿Por qué he de viajar como barco a la deriva? Como quien no tiene dirección. Allá donde solo se encuentran naves extraviadas y solitarias. ―dijo Angélica buscándose a si misma en aquella silueta frente a ella.


    ―Hermosa, sufro contigo tu desdicha de quererlo y no tenerlo. Para encontrarlo sigue el camino de los rectos y sinceros, esos que no van tras la mentira ni el dinero. Ámalo con todas tus fuerzas, con todo tu corazón y con toda tu mente. Búscale entre gente de buen nombre y hechos de bien. Sólo así se calmará tu hambre y tu sed de justicia y solo así se fijará en ti, cuando pueda contemplar tu hermosura. Tú, a la verdad eres hermosa mucho más que oro, plata o perlas preciosas. Sigue el Buen Camino, allí le encontrarás. ―dijo el espejo.


    ―Cuanto deseo poder darle de mis mejores perfumes, cuando entre en su cámara y habitación.  Él conocerá que su amor es para mí fruto de larga espera y de gran sufrimiento. Días, meses y años deseando su presencia. Su amor lo llevo muy profundo aquí en mi pecho. Él es mi esperanza y refugio, mi sustento y protección. Todo lo que mi ser necesita para entrar en sosiego. ―dijo ella.


    El sol asomándose por la ventana le dio en la cara y la hizo despertar mientras permanecía en sus ojos la expresión de amor por su amando.


    Mientras ella suspiraba por su amor, entró Margarita y notó el delirio de Angélica.


    ―Ay, pequeña mía… ―dijo  Margarita sentándose junto a ella en la cama―. Comparto contigo la misma esperanza. Conocer el día cuando él se encuentre contigo. Ese será el día que él mirará tus ojos semejantes a la pureza de las palomas. Será un momento fragante cuando se unan sus ricos aromas con tu piel. Ese será  el día cuando toda tu vida encontrará firmeza y estabilidad total. –dijo Margarita.


    ―Yo soy la rosa más hermosa que sobresale en el campo para que mi amado me pueda notar al caminar por sus veredas. ―dijo Angélica.


    ―Realmente eres preciosa, tu hermosura jamás podrá ser pasada por alto. Cuando vayas por el Buen Camino él te notará a lo lejos y a ti correrá. ―dijo Margarita.


    ―El amor que busco es sin igual. Nada se compara  a él. Él es semejante al fruto más preciado en toda la tierra. Sé que el sabor de sus labios es más dulce que la miel.  Que la vida misma me sustente con comidas delicadas pues mi alma desfallece dentro de mí por tener eterno amor. Deseo tener sus manos apretando mi cuerpo y así juntos confundirnos en pasión pura e íntima. No puedo estar tranquila, tengo que tenerlo e ir en pos de él.


    Así lo hizo, Angélica se puso el mejor de los vestidos para ir a buscar a su amado entre la ciudad. Tal parecía que aquel sueño con el espejo pudo ayudarla a encontrarse con ella misma,  cosa a menudo difícil para una reina. Las palabras del espejo iban centradas en la esencia de la vida y trataba de ignorar la vanidad de los hombres. Realmente el viejo espejo estaba hastiado de ver generaciones enfocadas en solo lo físico. Se dispuso a guiar a la reina a encontrar algo eterno y perdurable. Ahora la reina debía ir hacia una nueva vereda. Un camino angosto, estrecho y duro de transitar, pero a ella solo le importaba encontrarle a él. Margarita guardaría el secreto de que Angélica andaría por la ciudad en búsqueda de su amado.  Angélica se dispuso a esperar a que despuntara el alba para seguir  y conseguir su meta.


    


  

  

    “Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad; por las


    calles y por las plazas buscaré al que ama mi alma; lo busqué,


    y no lo hallé.” –Cantares 3:2


    Capítulo 16


    Por las calles y por las plazas


    Angélica hizo como se propuso, se llenó de fuerzas y de valor y levantándose encaminó sus pies a rodear la ciudad. Su fuerza no nacía en ella sin en el amor que tenía por Argenis. Cuando ella ponía su fe en su amado, el corazón de Argenis recibía ese calor aun a lo lejos, era el momento cuando se liberaba un poder sobrenatural que la hacía enfrentarse a todos sus enemigos sin recibir daño alguno. Podía caminar libremente sin que sus enemigos pudieran encarcelarla. Tal parecía que por medio de la fe los enemigos como la tristeza, las lágrimas, el engaño y el quebranto eran hundidos en el más profundo y lejano de los mares. Esa fue su experiencia cuando ella comenzó a caminar mirando a la meta.


    Angélica aunque en su humanidad a veces sentía desfallecer su fe, a pesar de todo caminaba por una ciudad tenebrosa haciéndole frente al miedo y a la soledad. Ella se enfrentó a las hostiles calles y plazas buscando al que amaba con todas sus fuerzas. En su camino se encontró a muchas doncellas hermosas a los ojos de muchos en el pueblo. Ella no pudo mantener sus labios cerrados para contarle del amor que movía toda su vida.


    Las doncellas quedaron perplejas al ver que la más hermosa  reina se acercaba a ellas.


    ―El brillo de tus ojos te delata ―dijo una doncella al ver su cara de enamorada―. Se te nota a leguas que buscas a tu amor.


    ―Les ruego con mi alma que no me despierten de este hermoso sueño que me consume. Permítanme soñar despierta con el perfecto amor de mi amado. ―dijo Angélica a las doncellas quienes no podían salir de su asombro.


    ―Eso sería un pecado imperdonable. ¿Cómo podría alguna de nosotras despertarte de esta hermosa fantasía de amor?   Tampoco nos interpondremos en el camino del amor. ―dijo la doncella.


    ―No es fantasía ni cosas irreales, mi amado es más real que la vida misma. ―contestó Angélica.


    Las doncellas jamás habían visto reina alguna que estuviese tan enamorada. Todas estaban perplejas e incrédulas ante el éxtasis de amor que envolvía la lejana reina que se cruzaba en su camino.


    ―Yo sé que él muy pronto aparecerá en mi camino. Él vendrá por mí y me hará feliz. No me dejará para siempre envuelta en la agonía de la espera. ―le aseguraba Angélica.


    ―Pero, ¿qué viste en él que ya no tienes los pies en la tierra? ¿Por qué vives ese ensueño tan incomprensible para todas nosotras? ―le dijeron las doncellas.


    ―¿Acaso no lo saben aun? ―dijo ella con mirada de sorpresa―. Mi amado es semejante al cervatillo que salta por los montes. Su aspecto es blanco y rubio y señalado entre diez mil. Su cabeza es hermosa en apariencia semejante al oro puro y sus cabellos son negros como el cuervo. Me enamoran sus ojos como palomas que descienden junto a aguas serenas y profundas. Sus mejillas son como jardines de flores fragantes. Sus labios son lirios perfumados y su aliento es como mirra. Sus brazos fuertes como barras de hierro incrustadas de topacios. Todo su cuerpo es como el marfil cubiertos de zafiros. Sus piernas son como pilares de mármol afirmadas sobre bases de oro transparente. Su aspecto es más imponente que los cedros del Líbano. Es mi deseo ir prendida a sus manos las cuales son semejantes a firmes anillos de oro engastados de jacinto. ―le describía Angélica.


    ―Sin duda alguna que ese amor no es de esta tierra. ―comentó otra de las doncellas.


    ―Ustedes no saben cuánto añoro escuchar su dulce voz. Él viene por mí. Les aseguro que él está pendiente a todos mis pasos, él puede leer mi vida como si fuera un libro abierto. ¿¡Cómo podrá ignorar que estoy enamorada!? ―exclamaba Angélica llena de emoción.


    Las doncellas no podían evitar mirar a la reina como si se tratase de una mujer enferma de amor y como si estuviera desvariando. No podían comprender su ilusión.


    A Angélica no le importaba lo que de ella se pensara, sólo pensaba en su amado.


    ―Oh, ¡Cuánto amo a mi rey! Deseo ver a mi ángel entre mis sueños. Deseo con todas mis fuerzas que venga mí y me haga oír su dulce voz. Porque sé que en sus palabras mora el amor y todo él es hermoso y codiciable. Este amor que ha nacido en mi será protegido con todas mis fuerzas. No permitiré que nada me haga daño ni borre este sueño que ahora tengo. El verdadero amor ha nacido dentro de mí y no lo echaré a perder. ―les dijo Angélica.


    Ella se fue de la presencia de sus incrédulas compañeras. Siguió el camino a las plazas de la hermosa ciudad en búsqueda de su amado.


    Por todas las tierras se conoció la noticia del fuerte amor que poseía Angélica por su amado y sus esfuerzos por encontrarlo.  En toda Jerusalén se conoció su nombre. Las doncellas y los príncipes de Cedar se inspiraron en pasión para hacer sus poesías celestiales escritas a la luz de la luna y mojadas con el roció de la noche oscura.  En las cabañas de los pastores fue notoria su historia de amor, aun en las de En-gadi. En los montes de Beter y en las laderas de Galaad se entonaban cánticos sobre esta oda que exaltaba a la más bella entre las doncellas. Desde la torre de David hasta las cumbres de Amana y de Senir  se oían los cantares de las doncellas que enamoradas alababan la valentía de Angélica. Todo el Líbano se postraba ante ella e inundaba con aromas la fuerza de Aquilón y Austro que soplaban para embellecer aun más a la reina.  Los hombres de Aminadab la notaron desde sus carros y se admiraron de su belleza. La compararon a la hermosura de Tirsa y la reconocieron bendecida como los estanques de Hesbón que está a la puerta de Bat-rabim. Los caminos de Damasco se enorgullecieron cuando sintieron las caricias de sus pisadas y su firmeza fue exaltada como el imponente monte Carmelo.


    


  

  

    “Me hallaron los guardas que rodean la ciudad; me golpearon,


    me hirieron; me quitaron mi manto de encima los guardas de


    los muros. Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, si halláis


    a mi amado, que le hagáis saber que estoy enferma de amor.”


    ―Cantares 5:7-8


    Capítulo 17


    Los guardias de los muros


    Angélica salió en la más oscura hora y caminaba por la ciudad. No le importaban los peligros ni las amenazas de las sombras.  Su amor era más fuerte que sus temores. Ella buscaba en todo lugar esperanzada en poder encontrar a su amado. Cuando se acercó a los altos muros que bordeaban la ciudad fue el momento cuando fuertes guardianes se pusieron en su camino.


    ―Mujer, ¿qué haces aquí en las altas horas de la noche? ―le preguntó un guardia que infundía temor ante su rudeza.


    Ella por un momento sintió intimidación, pero luego se espumó el miedo cuando puso su mirada en su amado y en la esperanza de volverlo a ver.


    ―¿Han visto ustedes a mi rey hermoso? ―le preguntó Angélica.


    ―¿De quién hablas? ―preguntó el guardia envuelto en curiosidad.


    ―Mi rey, el rey de mis sueños. ―le respondió ella.


    ―Mujer, a esta hora, todos duermen. Sólo los guardias velamos la ciudad. ―contestó el guardia.


    ―Pero, él también vela la ciudad con sus ojos de sol resplandeciente. Sin su ayuda, en vano vela la guardia. ―aseguraba ella.


    ―Mire, no sé de quién habla. Sólo nosotros estamos despiertos y no hemos visto pasar a nadie a estas horas de la noche. ¿Qué posee tu amado que los demás hombres que moran en la ciudad no tengan como para que por él te desvivas?  ―dijo el guardia.


    ―Mi amado es el más codiciable de los reyes. Él es rubio y de hermoso aspecto. Su blancura es sin igual. ¿Cómo puede pasar por ignorada su presencia si es señalado aún entre todos los hombres de la tierra? Su aspecto es como oro finísimo muy transparente. Sus cabellos son como brillantes, semejantes a piedras preciosas. Sus ojos infunden toda calma.  Todo su rostro envuelve a los que le miran en un celeste trance de amor. Sus labios hablan dulzura y sanidad a todos los que le oyen. Sus manos son fortaleza para todo aquel que las puede palpar. Todo su cuerpo es como zafiro resplandeciente. Sus pasos son firmes capaces de llevarnos a todos a castillo seguro. Su camino es el de la perfección. Todo lo que hablan sus labios es dulce más que la miel que destila del panal.  ―expresaba Angélica mostrando gran pasión por su amado.


    ―¡Basta!, mujer no sigas desvariando. Usted debe haber abusado del mosto y de las copas. Parece que está delirando.   Váyase de este lugar a un lugar seguro. ―dijo el guardia mostrando disgusto.


    ―Pero no se da cuenta que no existe lugar seguro fuera de él. ―insistía ella.


    ―Mujer, aquí hay autoridad que obedecer, usted no puede traspasar esa autoridad por seguir las huellas de su amado.


    Ella, lloraba ante la rudeza de estos fuertes guardias de los muros. Eran un gran impedimento tras las huellas de su amado.


    Ante la insistencia de Angélica los guardias molestos en gran manera la golpearon y la hirieron. Todo su hermoso traje quedó hecho harapos ante la violencia como la trataron. Ella lloraba desconsoladamente. Ella regresó a su viejo castillo muy lastimada.


    ―«¿Cómo es posible que aquellos que se suponen sean los que velen la ciudad se comporten de esta manera en mi contra?  ¿No se supone que me faciliten la entrada a la ruta del amor? En cambio, la entorpecen.» ―se preguntaba en medio de su camino.


    Todo su hermoso cuerpo le dolía por los azotes recibidos. Era el momento cuando la visitaba la impaciencia. Aún así no renunciaría a sus sueños.


    


  

  

    “Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas,


    cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallareis descanso para


    vuestra alma.” ―Jeremias 6:16ª


    Capítulo 18


    El Buen Camino


    Los días sin Argenis le parecían a Angélica como aquellos que no conocen los rayos del sol. Era como si cada cosa careciera de lo esencial. Nubes sin blancura, cielo sin azul, día sin luz ni claridad. Era semejante a aquel que logra emborracharse pero no recibe gozo. Semejante a aquel que tiene necesidad y no recibe lo necesario para vivir, aquel que anda sin rumbo y sin saber lo que en realidad es su destino. Una búsqueda intensa en conseguir la inspiración de su vida. En medio de la desesperanza y de la búsqueda todo parecía una mera ilusión. Una noche vacía de estrellas en el cielo. Una ilusión difícil de alcanzar.


    Dentro de ella se despertaba el furor muy dentro de su corazón. Era capaz de gritarle con todas sus fuerzas al vacío todos sus sentimientos. Como quien busca una respuesta de inmediato, pero nadie al parecer la escuchaba, solo su mismo espejo. Todo a su alrededor parecía enmudecer.


    El deseo de la sulamita era poder curar sus heridas, pero no de manera superficial. Fueron muchos los hombres que intentaron sanarle pero no penetraron su corazón donde estaba su dolor.


    ―«¿Cómo quemar el veneno?» ―se preguntaba―. ¿Cómo puedo obtener la verdad?  ¿Existirá la forma de arrancar de dentro de mí, todo lo que me carcome el alma? Desearía poder cortar con un cuchillo y desprender de dentro de mí todo lo que me hace gemir y llorar. –decía Angélica mientras lágrimas comenzaban a bajar de sus ojos.


    Ella hizo como se propuso, se vistió, trató de mudar su rostro y se dirigió a la ciudad nuevamente en búsqueda del verdadero amor. Ahora seguiría los consejos del espejo, sus pies caminarían en pos de El Buen Camino, pero esta vez sin detenerse.


    Angélica se dirigió rumbo al Buen Camino en horas de la madrugada cuando apenas despuntaba el alba. El roció acariciaba las flores alrededor. Todo tomaba un giro diferente cuando ella se llenaba de fe y movía sus pasos.  Lo noche se tornaba en día cuando en medio de la oscuridad caminaba Angélica y la luz que descendía de la misteriosa paloma llegaba de inmediato.  Aquellas veredas tenebrosas parecían convertirse en veredas de oro resplandeciente delante de ella. Aquel camino dorado era al cual se refería el espejo.


    Despuntó la mañana y Angélica al caminar por la vereda dorada era seducida por el aroma de los nardos blancos que adornaban los bordes del camino. Allí se detuvo a tomar de las flores. Tomaba nardos, alheñas y se fijó en una flor enorme que sobresalía entre todas las demás. Era una hermosa Rosa de Sarón  que deslumbraba a todas las demás flores. Angélica caminó hacia ella para tomarla, pues su deseo era tomar de las flores más exquisitas para llevarle a su amado Argenis.


    ―Ni se te ocurra tomar de mis flores. ―interrumpió una austera voz.


    ―¿Quién anda allí? ―preguntó Angélica pero sin ver a nadie.


    De pronto, salió de detrás de los árboles uno de los jardineros del rey León que cuidaba de todas aquellas flores. Su aspecto era de un hombre que recién abandonaba la juventud.


    ―¡Qué bellas flores! ―exclamó Angélica.


    ―Ni se te ocurra tomar ninguna de ellas. ―dijo de mala manera aquel jardinero.


    ―Oiga, si me lo permite tomaré solo una de ellas para llevársela a mi amado. ―le pidió ella.


    ―Eso te costará dos monedas de plata. ―le demandó aquel austero hombre buscando que la sulamita desistiera de su deseo.


    Para su sorpresa, la sulamita sacó las dos monedas y la puso en la mano de aquel hombre.


    ―Vaya, usted debe tener un buen motivo para pagar por esa flor. ―dijo el jardinero tomando las monedas y poniéndolas en su sombrero y observándola con rareza.


    ―Mi motivo es encontrar a mi amado Argenis y darle lo mejor de mí. ―contestó Angélica.


    ―¿Encontrar a tu Argenis? ¡Ja-ja-ja! ―rió en tono de burla el jardinero.


    ―¿Por qué se ríe? ―preguntó Angélica.


    ―No he conocido a ninguna doncella que haya encontrado el camino. ―contestó el jardinero.


    ―Yo le encontraré ya que tengo la fuerza de la fe. ―contestó Angélica.


    ―¿Fe?  ¿qué es eso? ―preguntó el jardinero.


    ―La fe es la certeza de obtener aquello que anhelo. Estoy segura que lo encontraré. ―le dijo Angélica.


    ―Son muy pocas las mujeres como tú que caminen en fe y enamoradas. ―dijo aquel hombre cambiando su aspecto de odio a tristeza.


    ―¿No posee usted a alguien a quien amar? ―preguntó Angélica extrañada.


    ―Hace mucho tiempo que dejé de amar. Irónicamente soy aquel que cuida de las flores de los palacios y castillos del rey León. Son de esas flores que acostumbran los novios obsequiar a sus amores.


    ―Mi amado Argenis tiene lo que usted necesita. Él tiene dones para aquellos que le buscan y da amor para todos aquellos que lo necesitan. ―le dijo Angélica.


    ―¿Crees tú que él puede devolverme la capacidad para poder amar? ―preguntó el jardinero.


    ―Claro que sí. Han sido muchos aquellos a quienes él ha devuelto la felicidad. ―dijo Angélica.


    ―Dime, ¿cómo te llamas? ―preguntó Angélica.


    –Odioso, ese es mi nombre. ―contestó el jardinero.


    ―¡Ven!, acompáñame al encuentro con Argenis y verás como él te dará un nombre nuevo y te dará dones y regalos. Todos los que necesitas para ser feliz.


    ―¿De veras que tu amado es tan amoroso? ―indagó el hombre.


    ―Si así no fuera no andaría por valles de sombra de muerte buscándole. ―dijo ella.


    ―Entonces, vale la pena ir. ―asintió el hombre.


    ―¡Vamos!, el Buen Camino nos llevará a él. ―dijo Angélica.


    Aquel hombre puso su confianza en el mensaje de esperanza que Angélica hablaba. Se dispuso a andar junto a ella por aquel camino angosto.


    No pasó mucho tiempo cuando Angélica y el jardinero se encontraron en su camino a dos hombres discutiendo debajo de un manzano. Se trataba de dos trabajadores del campo del rey León que trataban de tomar los frutos pero no se podían poner de acuerdo en quien debía subirse al árbol y quien debía permanecer abajo.  Angélica y su acompañante no pudieron evitar ver la discusión.


    ―Te corresponde a ti subirte ya que eres más joven que yo.  ―le dijo el hombre a manera de reproche a su compañero.


    ―No, hoy te toca a ti. La última vez lo hice yo. ―le contestó su ayudante.


    Ellos no lograban ponerse de acuerdo en quien debía hacer el trabajo. Angélica y el jardinero detuvieron sus pasos.


    ―Vaya, vaya… Miren a quien tenemos aquí. ―dijo el jardinero.


    ―¿Los conoces? –preguntó Angélica extrañada.


    ―Nada más y nada menos que los dos recolectores de frutas del rey León. El viejo gordo y panzón es el señor Contencioso y su flaco ayudante el señor Bravucón. ―le contestó el jardinero.


    ―De esa manera nunca acabaran el trabajo si no se ponen de acuerdo en lo que hacen. ―dijo Angélica.


    ―Nunca he visto que se pongan de acuerdo. Llevan muchos años a ese mismo paso. ―dijo el jardinero.


    Sin que Angélica y el jardinero pudieran evitarlo, el señor Bravucón y el señor Contencioso al estar muy disgustados y en desacuerdo comenzaron una guerra de manzanas uno contra el otro. Uno al otro, trataban de escudarse graciosamente con el mismo manzano.


    ―¡Basta ya!  ―dijo Angélica con voz de autoridad―. De esa manera no podrán llegar a ninguna parte. Yo conozco a alguien que puede ayudarlos a cambiar esas actitudes. ―dijo captando la atención de los dos hombres.


    ―No es culpa mía sino de él. ―dijo el señor Contencioso.


    ―Ni tampoco es mía la culpa. ―dijo el señor Bravucón.


    ―¡Vamos! Ustedes lo que necesitan es encontrar a mi Argenis. Él los puede ayudar. ―dijo Angélica.


    ―¿Argenis? ―dijeron al unísono aquellos hombres.


    ―¿Qué puede hacer tu Argenis por nosotros? ―le preguntaron.


    ―Él puede brindarles paciencia y mansedumbre para que puedan ser buenas personas sin tener tantas diferencias. ―dijo Angélica.


    ―¿De veras lo crees? ―preguntó el señor Contencioso.


    ―Claro que sí. El jardinero y yo vamos en búsqueda de lo que necesitamos. ―contestó Angélica.


    ―A ver, ¿qué ustedes dos buscan en Argenis? ―preguntó el señor Bravucón.


    ―Busco en mi Argenis el amor verdadero. ―contestó Angélica.


    ―Y yo busco un nombre nuevo y la capacidad para amar. ―contestó el jardinero.


    Aquellos dos hombres recolectores de frutas miraban con incredulidad.


    ―¡Vamos! Anímense, Argenis tiene todo lo que ustedes necesitan. ―dijo Angélica.


    ―Pues si tu Argenis tiene lo que necesitamos iré yo primero. ―dijo el señor Bravucón.


    ―No, iré yo primero. ―dijo el señor Contencioso.


    Bravucón y Contencioso continuaron su discusión sobre quien debía ir primero, pero a la vez movieron sus pasos rumbo al Buen Camino junto con Angélica y el jardinero. Mientras caminaban, todos los acompañantes de Angélica estaban asombrados de cómo aparecía una vereda dorada delante de ellos cuando ella activaba su fe. Aunque el camino era angosto, era totalmente transitable para ellos.


    Pasado un buen rato, sucedió que al caminar escucharon los sollozos de alguien.


    ―¿Quién llora? ―preguntó Angélica.


    El murmullo de sus compañeros no la dejaba oír bien.


    ―¡Silencio! ―dijo Angélica.


    Todos pusieron sus oídos atentos para tratar de ubicar el sonido de aquel llanto. Allí justo al lado de la vereda dorada y detrás de unos arbustos se encontraban dos de los mensajeros del rey León.


    ―¿Quién anda allí? ―preguntó el jardinero.


    ―¿Ah? ―se escuchó la voz de uno de los mensajeros que se percató de la inesperada visita.


    ―¿Les sucede algo? Pasábamos por aquí cuando de pronto escuchamos un llanto cerca de nuestra vereda. ¿Alguien llora?    ―preguntó Angélica.


    Aquellos dos delgados hombres se sorprendieron al ver los caminantes.


    ―Ah, lo que sucede es que mi compañero  Tristón, llora a causa de la pérdida de unos paquetes importantes que el rey León nos ordenó entregar. Íbamos de camino y nos detuvimos a reposar en el bosque cuando apareció un oso enfurecido que nos hizo salir corriendo de aquel lugar. Del susto, dejamos nuestras pertenecías allí y luego al volver ya no estaban. El rey León ha prometido matar a todos aquellos que no hagan sus entregas. ―dijo aquel hombre.


    ―¿Cómo te llamas? ―preguntó Angélica.


    ―Impaciente, ese es mi nombre. ―contestó.


    Mientras Tristón lloraba, su amigo Impaciente estaba muy colérico y temeroso a la vez.


    ―¡¿Cómo nos pudo haber pasado esto!? ―dijo Impaciente.


    ―Ya no tiene sentido seguir viviendo. El rey León nos llevará a las guillotinas por no hacer nuestra entrega. ―dijo Tristón envuelto en su tristeza.


    ―Oigan, ustedes no tienen porqué estar envueltos en tanta tristeza, impaciencia y mucho menos temerosos de lo que les pueda hacer el rey León. ―dijo Angélica.


    ―¿Ah? ―reaccionó Tristón ante las palabras de esperanza de Angélica.


    ―¿Qué solución le ves a nuestro problema?  ―preguntó Impaciente.


    ―El rey Argenis tiene la libertad que ustedes necesitan. Si le sirven ya no serán víctimas del rey León. ―dijo Angélica.


    ―Pero, ¿cómo sabremos donde mora el rey Argenis? ―preguntó Impaciente―. Nunca nadie ha llegado a su morada por mero esfuerzo humano. ―dijo poniendo en su rostro una expresión de desesperanza.


    ―Vengan con nosotros. Nosotros seguimos el Buen Camino que nos llevará a Argenis. Seguimos las huellas del rebaño que conducen a la morada de Argenis. No podremos perdernos si andamos por esa vereda. ―dijo Angélica.


    Tristón e Impaciente pusieron su mirada en la angosta y larga vereda que dejaba Angélica tras sus pasos.


        ―Pero, su vereda es un caminito muy angosto y estrecho. ―dijo Tristón―. ¿Por qué no mejor andamos por algún otro camino que sea más ancho y espacioso? ―preguntó.


    ―Porque el único camino que lleva a Argenis es este camino dorado que él traza delante de nosotros cuando ponemos nuestra fe en él. ―le contestó Angélica.


    ―¡Qué cosa más maravillosa! ―exclamó Impaciente―. Pues nosotros también te acompañaremos. ―aseveró.


    ―¿Qué obsequio le daremos al rey? ―dijo Tristón poniendo cara de tristeza ya que notó que no tenía ni una sola moneda que ofrendar al rey.


    ―No se preocupen por dinero, mi rey es dueño de todo el oro y la plata de la tierra, él sólo pide que le entreguemos el corazón. ―le animaba Angélica.


    ―¡Qué misericordioso es ese buen rey del cual tú nos hablas! ―exclamó Impaciente.


    Así era como se iba aumentando el número de amigos de Angélica que la iban acompañando. Eran personas que poseían sinnúmero de debilidades y necesidades como humanos, pero siguiendo las huellas del rebaño y caminando por el sendero dorado se convertían en valientes. Sus pies cansados no se rendían ante el camino largo. Ni el rocío ni el frío se tornaban significantes cuando se trataba de encontrar el amor que la consumía. Poco a poco se iban uniendo más personas que se asemejaban a un rebaño que buscaba a su pastor.


    Aquellos que acompañaban a Angélica a menudo le recordaban las palabras que una vez pronunció el rey Argenis: «apacienta mis ovejas». Ahora Angélica descubría que a las ovejas que Argenis se refería eran personas que tenían mucha necesidad y que ella debía conducirlas hacia él para que obtuvieran lo necesario para la victoria sobre el malvado rey León.


    


  

  

    “Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo ahogarán


    los ríos. Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este


    amor, de cierto lo menospreciarían.” ―Cantares 8:7


    Capítulo 19


    Argenis enfrenta al rey León


    Sucedió que en el reino del rey León llegó la noticia que el rey Argenis se acercaba a sus tierras a traer el gran precio de la liberación de Angélica.


    ―Señor, Argenis viene con un grupo de guerreros a presentar el pago por el rescate de Angélica. ―anunció uno de sus eunucos.


    Inmediatamente el rey León mandó reforzar la guardia donde se supone habitaba Angélica en su castillo agrietado. Para la sorpresa de la guardia, Angélica no se encontraba en el viejo castillo sino que iba por la vereda angosta en búsqueda de encontrarse con Argenis. La guardia al percatarse de la ausencia de Angélica se alarmó mucho. El rey León muy enojado, mandó a los guardias a comparecer ante él.


    ―¿No les encargué que custodiasen fuertemente el castillo donde moraba Angélica? ―le reclamó el rey León a los soldados.


    ―Excelentísimo rey, le juro que en todo momento velamos la entrada del castillo y en ningún momento vimos a la sulamita salir de aquel lugar, excepto el resplandor de una misteriosa paloma blanca que surcaba en los cielos y se acercó a la ventana de Angélica. ―dijo uno de los guardias lleno de temor.


    ―Una misteriosa paloma blanca, ¿eh? ―dijo el rey León con tono de incredulidad.


    Todos guardaron silencio ante la expectativa de lo que haría el rey León.


    ―¡Mátenlos! ―ordenó el rey.


    ―¡No!, ¡Por favor! ―clamaban desconsolados aquellos soldados.


    Inmediatamente fueron llevados a la fuerza por otros soldados conduciéndolos a las guillotinas. El reino de León se llenó de temor ante lo cruel e inmisericorde del rey.


    No pasó mucho tiempo cuando uno de los jefes de la guardia del rey León anunció la inminente llegada de la caballería del rey Argenis.


    ―Señor, ya Argenis y sus guerreros constituyen un peligro verdadero. En pocas horas estarán frente al palacio. ―informó el jefe de la guardia.


    Ya nuestras tropas están puestas en sus lugares de defensa estratégicos. Nada podrán hacer si vienen a hacernos la guerra.  ―le confirmó otro de los principales de la guardia.


    ―No hay porque preocuparse, el rey Argenis todavía piensa que Angélica sigue prisionera en nuestro viejo castillo. Él no hará nada que la pueda poner en peligro. Él viene a traer el pago que hemos demandado en riquezas por el rescate de su amada. Lo que no se imagina es la sorpresa que le tenemos preparada. ―dijo el rey León.


    Los planes del rey León eran terribles. Cuando Argenis apareciera a dar el pago por el rescate de Angélica, sería el momento cuando los guardias terribles en fortaleza se lanzarían con toda su fuerza a darle la muerte a Argenis.  Ellos tenían preparada de antemano una cruz en la cual crucificarían al majestuoso rey.


    Llegó el momento que las trompetas del reino de León se escucharon en todo el reino. Anunciaban la llegada de Argenis. Los millares de tenebroso guerreros se ubicaron en posiciones estratégicas. Todos obedeciendo la orden de capturar a Argenis y traerlo vivo ante el rey León para llevar a cabo su malévolo plan.


    Los centenares de jinetes que componían la imponente caballería de Argenis seguían al caballo blanco de su rey. Argenis cabalgaba de manera impresionante en aquel lugar. Los ojos de todos se posaron sobre él. Ondeaba una hermosa bandera que anunciaba sus propósitos de rescate de su amada.


    La caballería al estar muy cerca del palacio del rey León detuvo sus pasos por orden del propio Argenis, mientras él continuó adelante.


    Las herraduras del enorme caballo de Argenis se detuvieron frente a frente al rey León. No había temor en la mirada de Argenis. Los ojos de todos lo miraban como todo un poderoso y fuerte guerrero.


    ―¿Trajiste el precio del rescate? ―preguntó el rey León.


    Argenis dejó caer las bolsas de las riquezas acordadas en las manos de los servidores del rey León que se acercaron a su caballo. Tan pronto obtuvieron el precio del rescate, los guerreros poderosos del rey León se abalanzaron sobre Argenis derribado su caballo y lo arrestaron de manera violenta. Los fuertes guerreros que acompañaban a Argenis retrocedieron y se alejaron de aquel lugar según las ordenes que hubieran recibido de su propio  rey. Ellos no estaban allí para hacer una matanza ni para ejecutar violencia alguna. Tampoco estaban allí para hacer su propia voluntad sino la de Argenis y de Admirable. Ellos sabían que algún mejor plan tenía Argenis, ya que ellos poseían la fuerza suficiente para derramar toda la sangre de los enemigos. De la misma manera reconocían que el propio Argenis era muy diestro en la guerra capaz de enfrentarse sólo a sus enemigos y vencerlos.


    El rey León se acercó a Argenis mientras este era sujetado por sus brazos por dos de sus guerreros.


    ―¿Dónde está tu poder y tu majestad? ―se burlaba el rey León―. ¿Por qué han huido los que te acompañaban? ―indagaba.


    Mientras el rey León lo provocaba, el rey Argenis guardaba silencio cual cordero es llevado al matadero.


    ―¿Sabes que hoy es tu final? ―dijo el rey León provocando el terror en sus oyentes, quienes miraban alarmados.


    El rey Argenis no abría su boca para defenderse. Su misterioso silencio testificaba de un reino que no era de este mundo ni semejante a los reyes de la tierra sino muy superior a ellos.


    El rey León estaba lleno de odio. Recordaba su pasado cuando fue despojado de la gloria y la majestad por motivo de su orgullo. Ahora pretendía ejecutar una terrible venganza dándole muerte a Argenis y como si fuera poco, tenía en mente alcanzar a Angélica y darle muerte también.


    Los verdugos del rey León pusieron al rey Argenis en una cruz no sin antes azotarlo y mofarse de él dándole de bofetadas. Sus manos y pies fueron horadados de forma cruel. Los terribles verdugos del Rey León le lanzaban improperios y le escupían. Uno de ellos tomó una corona hecha de afiladas espinas y la incrustó con violencia sobre la cabeza de Argenis. La sangre bajaba desde sus sienes descendiendo por su cuerpo.


    ―¿Dónde está tu poder? ―le decía uno de los verdugos.


    ―¿Acaso no es de ti de quien hablan los profetas afirmando que tienes poderes sobrenaturales? ¿Por qué no te sirven para librarte de la muerte? ―se burlaba otro.


    Era un día jueves en la tarde y habían levantado a Argenis en una cruz a la vista de todos. La gente al pasar le miraban y meneaban la cabeza. Luego de haberlo azotado y torturado su cuerpo estaba hecho pedazos. A pesar del dolor, Argenis llegó hasta allí con la esperanza que al exponer su vida, resultara en la liberación de su amada Angélica. Su muerte sería el pago por la libertad de su amada. Allí colgado en un madero como si fuera un malhechor, el sol lo castigaba duramente y la sangre caía como gruesas gotas desde sus heridas. Allí sucedió lo inesperado. El corazón de Argenis reventó en su interior. Fue el momento cuando expiró. Los soldados se percataron de la muerte y tuvieron temor ya que el día se convirtió en tinieblas por tres horas completas. La tierra se estremeció como un borracho cuando ocurrió la muerte de Argenis. Temor entró en sus enemigos.


    Uno de los soldados tomó su lanza y con ella hirió el costado de Argenis. Sus ojos vieron como salía sangre y agua de la herida.


    Luego que la oscuridad cesó, los soldados comentaban al rey León al pie de la cruz sobre la muerte de Argenis.


    ―Su majestad, existen algunas leyendas de los escritos de algunos profetas que afirmaban que el rey Admirable era capaz de devolverle la vida a Argenis aun de entre los muertos. Sería conveniente que se pusiera su cuerpo en un lugar seguro y custodiado por nuestros guardias de tal manera que nadie pueda robar el cuerpo. Ya que si alguien roba el cuerpo, esto podría servir para avivar viejas leyendas y convertir a Argenis en alguna clase de mártir o alguien venerado como algún héroe o algún dios.  ―le comunicó el jefe de la guardia.


    ―Muy buena observación. ―dijo el rey León―. ¡Háganlo! ―les ordenó.


    Un hombre el cual era muy rico, pidió el cuerpo de Argenis para sepultarlo pero cumpliendo con las exigencias de los enemigos. Ellos procuraron que se asegurase la tumba de tal forma que nadie pudiera venir a profanar aquel lugar.


    Así lo hicieron los guardias. Tomaron el cuerpo de Argenis y lo colocaron en una tumba en la entrada de la cual colocaron una piedra sellada y dos guardias en frente.


    Pasados dos días, los guardias que custodiaban la tumba de Argenis comentaban sobre el difunto rey.


    ―¡Pobre rey! ―dijo uno de los guardias refiriéndose a Argenis.


    ―Pobre de los que le seguían. ―dijo su compañero―. ¿De qué le sirvió a todos los que lo amaban haber confiado en el difunto? Algunos de los que le seguían hasta llegaron a decir que sus profetas preanunciaban que su rey no puede permanecer en la muerte. ―comentó.


    ―¿Te imaginas semejante barbaridad? Pretenden endiosar al rey Argenis como si se tratara de un rey inmortal. Con razón he visto a algunos de los esclavos merodeando por la tumba como si esperaran algo. ¡Deben estar locos! ―dijo el guardia.


    ―Oye, pero todavía no se ha cumplido el tiempo. ―dijo el guardia.


    ―¿Tiempo de qué? ―preguntó su compañero.


    ―El tiempo del cumplimiento de la profecía sobre su resurrección. ―contestó―. Ellos dijeron que Argenis se levantaría al tercer día.


    ―Dime algo, ¿no estarás cayendo en las redes de la superstición igual que ellos? ―preguntó―. ¿No te das cuenta que ya Argenis expiró? ¡Se acabó! ―insistía en hacerle comprender a su compañero―. Ya el rey León se ha colocado como el rey y príncipe de toda la tierra y no habrá impedimentos. Dominaremos toda la tierra como siempre lo soñamos.


    ―Yo no creo que se cumpla lo que los profetas dijeron, solo comento que eso fue lo que se decía. ―dijo el guardia.


    ―Mira, hoy es día sábado y mañana domingo se cumple el tercer día luego de la muerte de Argenis. Ya verás que mañana el reino de León estará más fuerte que nunca. ―aseguraba.


    Se corrió la voz de la muerte de Argenis por toda aquella región y aun fuera de ella. Los enemigos de Argenis celebraban, mientras muchos quienes lo apreciaban, estaban de luto. Un rey acababa de entregar su vida a cambio de la libertad de su amada.


    


  

  

    “El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia,


    el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada


    indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guardar rencor;


    no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.


    Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.”


    ―I Corintios 13:4-8


    Capítulo 20


    La fuerza del amor


    Angélica caminaba con paso firme en la vereda dorada invitando a todos en su camino a ir juntos por el Buen Camino rumbo a encontrarse con su amado. Por el camino les contaba maravillas del reino de Admirable y de su Argenis.


    ―Mi amado tiene un palacio muy hermoso donde hay moradas para todos. ―les comentaba Angélica.


    ―Hasta que no lo vea no lo creo. ―dijo Impaciente poniendo expresión de dudas en su rostro.


    ―En la casa de su padre hay lugar para todos. Bienes y riquezas adornan sus palacios. En su morada hay cosas no vistas por ojos de hombre. ―les animaba Angélica a seguir adelante.


    Mientras Angélica compartía con sus amigos sobre la esperanza por la cual caminaban en aquella vereda dorada.


    ―¡Angélica! ―se escuchó el eco de una voz a lo lejos.


    ―Alguien llama. ―les avisó el jardinero.


    ―¿Quién podrá ser? ―se preguntaban todos.


    Fue el momento cuando se encontraron a unos mensajeros que estaban entristecidos. Ellos habían recorrido un largo territorio y venían extenuados.


    ―Y ustedes, ¿quiénes son y de donde han venido? ―preguntó Angélica.


    ―Somos mensajeros y venimos del palacio del rey León. ―contestó fatigado el hombre―. Hemos recorrido un largo camino para darles una triste noticia. ―dijo entristecido.


    ―¿Qué sucede? ―se preguntaron todos alarmados.


    ―Es sobre el rey Argenis… ―respondió el mensajero.


    ―Dinos, dinos ya, ¿qué sucede? ―insistió Angélica.


    Argenis, el hijo del rey Admirable se presentó con su caballería en el reino de León para personalmente dar el pago por vuestro rescate. Luego que Argenis cumplió su parte como todo un caballero, fue el momento cuando los rebeldes guerreros del reino de la oscuridad le arrestaron y lo crucificaron en un madero.  ―informó el mensajero.


    ―¿¡Qué!? ―reaccionó Angélica―. ¿Estás seguro de eso? ―indagó.


    ―Eso no puede ser. ―decían los compañeros de Angélica siendo invadidos por la confusión y el desaliento.


    ―Sí, pudimos ser testigos de todo esto. ―le respondió el mensajero.


    Aquellas palabras traspasaron el alma de Angélica. Por un momento sintió desmoronarse. Todos estaban alarmados. Sus acompañantes se sintieron desesperanzados y sus semblantes decayeron. Al mismo momento que lágrimas bajaban por las mejillas en el rostro de Angélica fue el momento que recordó las palabras de su amado: «el verdadero amor es capaz de dar la vida por quien ama. La muerte no podrá jamás vencer al amor».


    ―¿Qué haremos ahora? ―preguntó Impaciente.


    Angélica guardó silencio por unos instantes y se retiró a solas por unos momentos. A sus compañeros les parecía verla orar al cielo.


    ―¡Un momento! ―dijo Angélica recobrando sus fuerzas.


    Los ojos de todos se fijaron en ella.


    ―Si hasta aquí hemos llegado viendo milagro tras milagro y siendo testigos de cómo se abre ésta hermosa vereda dorada delante de nuestros pies y si hasta aquí hemos recibido fuerzas no humanas para proseguir es porque hay un propósito en nuestro andar. No creo que Argenis haya permitido todo esto para luego no encontrarnos al final del camino. Si así ha sucedido es porque él tiene todo bajo control. Él me juró amor eterno y no sólo eso, me prometió vencer la misma muerte con la fuerza que brota de nuestra unión. ―les dijo Angélica.


    Cuando Angélica dijo estas palabras sus compañeros cobraron fuerza y valor para seguir adelante pero algunos otros que se habían añadido en el camino retrocedieron al llenarse de dudas y no creer.


    ―¡Vamos! No hay porque retroceder. Argenis nos espera al final de la vereda dorada. ―les animó Angélica.


    Los valientes siguieron adelante junto a la sulamita. Ellos sabían que mientras hubiera fe, no habría montaña que no se pudiera mover frente a ellos. Los ojos de los incrédulos permanecieron anonadados frente a la actitud ferviente y firme de Angélica y sus amigos.  Continuaron su camino dispuestos a enfrentar a todos los enemigos aunque fuera el mismo rey León el que se cruzara en su camino.


    


  

  

    “Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu


    brazo; porque fuerte es como la muerte el amor; duros como el Seol


    los celos; sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama.” ―Cantares8:6


    Capítulo 21


    Más fuerte que la muerte


    La noticia de la muerte de Argenis recorrió velozmente la tierra de Jerusalén así como en los montes a su alrededor. La gente no podía creer que el poderoso rey admirado por todos los reyes de la tierra fuera capaz de darle más valor a su amada Angélica que a toda su gloria. Muchos se cuestionaban el porqué si Argenis era igual a Admirable, lo dejara todo por ir a salvarla y conociendo lo que le sucedería ni siquiera se defendió por medio de la fuerza humana, sino que cumplió como todo un caballero el pago que demandó su enemigo.


    El día de la muerte de Argenis, la tierra se llenó de llanto en aquellos que lo amaban y también de alegría en aquellos que lo odiaban. El reino del rey de León proclamó un gran banquete para celebrar lo que ellos consideraban su más grande victoria al crucificar a Argenis. Los invitados debían congregarse en el palacio desde muy temprano en día domingo. Así lo hicieron, de todas las partes del reino de la oscuridad se fueron congregando en el palacio y asegurando sus asientos en la enorme plaza del reino. Músicos, cantantes, magos, hechiceros, adivinos, agoreros, encantadores, guerreros, gobernantes y toda clase de gente se congregaron en aquel lugar.


    Era muy de madrugada cuando el rey León se dirigió a los millares que iban ocupando sus lugares.


    ―¡Damas y caballeros de todo el reino de la oscuridad! Hoy tenemos  un gran motivo de celebración. Como ustedes saben el jueves pasado le pusimos fin a nuestra terrible amenaza, el rey Argenis. El final de Argenis marca nuestro nuevo comienzo en un reino firme de ahora en adelante. ―dijo el rey León invitando a celebrar y a brindar.


    Ellos comenzaron una gran fiesta. Pensaban que este momento era la cúspide de todas sus victorias. Las huestes del rey León gritaban blasfemias contra lo que ellos consideraban era la muerte no solo de Argenis sino también del mismo rey Admirable. El rey León pensaba que Admirable moriría al no tener a su hijo Argenis delante de él.


    En el amanecer del domingo los invitados estaban ebrios de una larga fiesta y celebración. Todos exaltaban y se postraban ante el rey León como símbolo de sumisión. Aquellos que se negaban a postrarse eran conducidos a trabajos de esclavitud, aislamientos, y toda clase de crueldades, incluso echados a los leones en los fosos.


    Sucedió que mientras el reino de León estaba de fiestas, algo extraño estaba sucediendo muy cerca de la sepultura de Argenis.


    ―Oye, ¿vistes eso? ―preguntó uno de los guardias a su compañero frente a la tumba de Argenis.


    ―¿A qué te refieres? ―indagó.


    ―Me refiero a aquel resplandor que se asoma desde los cielos. ―dijo el guardia señalando con su dedo índice.


    ―Eso debe ser el resplandor de la luna. Hoy no hay muchas nubes en el cielo y se dejan notar los millones de luceros.  ―contestó su compañero.


    ―No, me refiero a aquel resplandor que parece descender desde las alturas. ―le dijo el guardia.


    Ambos pusieron su mirada en la bóveda celeste y aquella luz tendía a resplandecer cada vez más.


    ―¿Sabes qué? ―preguntó el compañero del guardia.


    ―Dime. ―dijo el guardia.


    ―No suelo sentir miedo en la noche, pero esa luz en los cielos que se va acercando me está erizando la piel. ―contestó.


    ―A mí más que a ti. ―le comentó.


    Las piernas de ambos guardias se fueron poniendo temblorosas cuando aquel resplandor comenzó a descender. Primero la sublime luz que se asomaba en los cielos. Luego el resplandor se hacía cada vez mayor. Y en aquel resplandor se dejaba ver una paloma sobrenatural de la cual emanaba la luz.


    Los guardias estaban perplejos.


    ―Mira, ¡es la paloma blanca que hace resplandecer toda la noche! ―exclamó el guardia lleno de pavor.


    ―Entonces, la leyenda no es mentira. ―dijo su compañero tragando hondo.


    ―Eso debe ser el Espíritu de Admirable que viene a ejecutar venganza por la muerte de su hijo. ―dijo el guardia lleno de espanto.


    ―Ay Dios mío, ten misericordia de nosotros. ―dijo el compañero del guardia postrándose en el suelo.


    ―Son cosas de la noche. Estoy aterrorizado. ―dijo el guardia hincándose junto a su compañero.


    Aquellos dos guardias temblorosos no podían abrir sus ojos delante de aquel resplandor de la paloma que se posó sobre la piedra que sellaba la tumba. Justo al lado de la pesada piedra, un ser celestial muy poderoso la hizo mover.


    De la paloma emanaba algo más que luz, irradiaba un poder sobrenatural que estremecía todo aquel lugar. Los soldados pensaban que iban a morir al percibir aquel suceso sobrenatural como si se tratara de un terremoto. La paloma hizo entrada a la sepultura de Argenis. Inmediatamente el cuerpo inerte de Argenis recibió aliento de vida. El espíritu de vida regresó a Argenis.   El rey Argenis se incorporó y seres celestiales le brindaron vestiduras blancas resplandecientes. Su rostro infundía amor y profunda paz.


    El ser sobrenatural que movió la piedra de la entrada se sentó sobre ella. Su apariencia era como un relámpago y sus vestidos más blancos que la misma nieve.  Los guardias atemorizados huyeron a toda prisa.


    En la madrugada, unas doncellas valientes que admiraban a Argenis se dieron cita frente a la tumba. Al llegar se espantaron al ver la piedra removida. De inmediato fueron a avisarles a todos aquellos que amaban a Argenis.


    La noticia voló a gran velocidad por aquellas tierras. Anunciaban que la profecía se había cumplido y que Argenis ya no moraba entre los muertos. Se comenzaron a oír diversos testimonios de personas que aseguraban haber visto y oído al Argenis que venció la misma muerte por amor. Todos concordaban en una cosa, él iba en búsqueda de su amada.


    Sucedió que los guardias fueron apresurados y atemorizados al cuartel  a contarles lo sucedido.


    Mientras tanto, en la plaza del rey León lo que había comenzado como una gran fiesta para el rey León y sus invitados se había tornado en un verdadero funeral. Un terremoto había interrumpido su celebración y destrozó toda la pompa de sus actividades y se contaban por miles los que fueron afectados por aquel fenómeno. Eran muchos los que estaban consternados por lo ocurrido.


    ―¡Señores, algo terrible ha sucedido! ―anunció el guardia a sus jefes.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntaron.


    ―Argenis a quien crucificamos ha desaparecido de la tumba luego de una extraña manifestación sobrenatural. –contestó el guardia.


    ―¿Qué dices? ―reaccionó incrédulo el jefe de la guardia.


    ―Estábamos cumpliendo fielmente nuestro trabajo según nos lo habían encomendado cuando de repente una misteriosa luz se dejó ver en los cielos. Esa luz se fue haciendo muy grande hasta cubrir todo alrededor. La fuente de aquella luz muy blanca era una paloma blanca que irradiaba un poder sobrenatural. Era tanto el poder que nuestras rodillas no pudieron resistirlo. Caímos al suelo ante aquel fenómeno sobrenatural. Luego un ser que parecía un ángel celestial hizo mover la piedra que cubría la entrada de la tumba. Nuestro pavor nos hizo huir de aquel lugar. Aquella experiencia fue tan terrible como un mismo terremoto. ―le explicó el guardia.


    ―Eso no puede ser. ―dijo el jefe de la guardia invadido por la confusión―.  Entonces, el terremoto que ha destruido toda esta celebración está relacionado a ese misterioso suceso. ―especulaba quedando pensativo.


    ―¡La leyenda es real! ―aseveró el guardia con voz de espanto.


    ―¡Calla! ―le ordenó el jefe de la guardia―. Te diré lo que harás. ―dijo con mirada maliciosa.


    ―¿Qué haremos? ―preguntó el guardia.


    ―A toda persona que te pregunte sobre lo sucedido, dirás que ustedes se quedaron dormidos y que alguien profanó la tumba y robó el cuerpo. ―sugirió el jefe de la guardia.


    ―Pero, afirmar eso nos puede costar la vida por parecerles a nuestros superiores que no hicimos el trabajo de guardia. ―replicó el guardia muy temeroso.


    ―Nada te sucederá. ―dijo el jefe de la guardia poniendo unas monedas de plata en su mano.― Yo mismo te defenderé frente al rey León para que nada te acontezca. No podemos permitir que este extraño acontecimiento eleve a Argenis a alguna clase de dios inmortal. Eso sería nuestra destrucción.


    Mientras tanto, se comenzaron a oír los numerosos testimonios de mucha gente que amaba a Argenis quienes juraban haberlo visto y hasta cenado con él.  La furia del rey León y sus huestes ante este suceso no se hizo esperar. El rey León y su ejército procuraron crear toda clase de desinformación para tratar de ocultar el hecho de la victoria de Argenis sobre la muerte. Los enemigos inventaron toda clase de historias para tratar de desviar a la gente y restarle credibilidad al suceso de la resurrección de Argenis. Sin embargo, los testigos estaban dispuestos a morir por Argenis y por la verdad.


    Los enemigos de Argenis se hicieron aborrecibles y en medio de su odio prometieron hacerle una guerra a todo aquel que mencionara tan siquiera su nombre o el de su padre Admirable. Todo aquel que amara a Argenis o afirmara haberlo visto sería considerado un traidor al rey León y sería culpable de muerte. En su furia, el rey León y sus huestes de la oscuridad arremetían con violencia contra todo aquel que retara su autoridad y perseguía sin piedad a sus enemigos. Muchos de los seguidores de Argenis serían tratados como criminales y malhechores y su sangre se mezclaría entre la piedra y la arena del camino. Toda aquella furia que desataba el rey León y sus huestes en contra de los seguidores de Argenis parecía testificar que ellos sabían que el tiempo de su reino había comenzado su cuenta regresiva. La venganza de Argenis sería inminente y ellos sabían que él vendría por su amada. Ahora, el rey León y sus huestes descenderían con gran furia contra Angélica conociendo que tenían poco tiempo.


  


  

  

    “Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, y les dije:


    ¿Habéis visto al que ama mi alma? Apenas hube pasado


    de ellos un poco, hallé luego al que ama mi alma; lo así,


    y no lo dejé, hasta que lo metí en casa de mi madre,


    y en la cámara de la que me dio a luz.” ―Cantares 3:3-4


    Capítulo 22


    Guardianes de las puertas


    Angélica era fortalecida por su fe y por la consolación de aquella paloma sobrenatural que le acompañaba bajo el resplandor de la luna y tampoco le faltaban palabras de aliento para todos aquellos que le acompañaban en el sendero dorado.  Su fe era firme y no hacía caso de las palabras de aquellos que pregonaban la muerte de su amado. Ella solo seguía adelante confiada en las palabras de su amor quien le prometió volver por ella.  Su corazón testificaba que el rey vivía y podía sentir su amor.


    Angélica al caminar por el sendero dorado se fue acercando a la ciudad aún bajo el dominio del rey León. Allá en la ciudad, Angélica se encontró frente a frente a la Puerta de Valor. Esta enorme y hermosa puerta estaba custodiaba por un gigante y poderoso guardián a quien todos le llamaban Fuerte. Él le hacía honor a su nombre. Su apariencia musculosa, fornida y ruda lo hacía proyectarse de forma intimidante. A pesar de su imponente presencia, Angélica no se dejó intimidar. Se dirigió frente a él, mientras sus amigos estaban alertas y algo temerosos de lo que pudiera pasar de aquel encuentro.


    ―¿Qué haremos si el guardián Fuerte se torna violento o arresta a Angélica? ―se preguntaban todos.


    ―Eso sería nuestro final ya que no tendríamos luz ni dirección. ¿Cómo hemos de proseguir sin la luz que brota de la fe de la amada Angélica y su amor Argenis? ―dijo Impaciente.


    Los ojos de todos se fijaron en Angélica que caminaba firme y sin temor. La mirada imponente del guardián fuerte hacía a los débiles temblar.


    ―Guardián de la Puerta de Valor, te suplico que me permitas entrar para así ir en pos de mi amado. ―le suplicó Angélica.


    El guardián no podía creer lo que escuchaba. Una indefensa reina quería traspasar por las puertas que nunca se abrían a menos que fueran personas de eminencia en aquella ciudad.


    El guardián se inclinó hacia ella. Su apariencia denotaba brusquedad.


    ―¿Entrar por esta puerta? ―cuestionó el guardián extrañado.


    ―Sí, ese es mi deseo. ―contestó ella.


    ―¿El motivo de tu viaje es el amor por tu amado? ―preguntó el guardián.


    ―Sí, he vencido muchos obstáculos en mi camino por la fuerza del amor. Es por ella que apaciento las ovejas que me siguen.  ―contestó Angélica.


    ―¿Piensas que las puertas se abrirán delante de ti por el simple hecho de amar?


    ―Sí, mi amado me ha dicho que la fe todo lo puede. ―contestó ella.


    ―¡Ja!-¡Ja!-¡Ja! ―rió el guardián incrédulo ante el reclamo de aquella reina―. Pero, ¿cómo es posible semejante reclamo? ―dijo con austeridad.


    ―Te lo ruego, déjame entrar para poder tener el aliento que necesito. ―le suplicó Angélica.


    ―Te diré algo. ―dijo el guardián cambiando la expresión de su rostro y prestando atención a su reclamo―. Abriré esta puerta cuando primero sigas la ruta que conduce a la Puerta del Amor y convenzas a su guardián de abrirte aquella primero. Una vez entres por aquella puerta no tardaré en atender tu reclamo. ―le prometió el guardián.


    ―¿Solamente eso? Pues eso haré. ―prometió ella.


    ―¿Seguro que lo lograrás? ―cuestionó incrédulo el guardián.


    ―Pues, así lo haré. Iré y vendré y me abrirás. ―dijo Angélica con fe y determinación.


    Angélica siguió el camino que conducía a la puerta que el guardián Fuerte le señaló. El camino se tornaba oscuro y casi no se podían ver los unos a los otros.


    ―Angélica, no te alejes de nosotros que perdemos el sendero. ―dijo Tristón.


    ―Sí, por favor. No te alejes que este camino no es fácil de transitar. ―dijo Bravucón.


    ―Pero Bravucón… ¿dónde está tu valentía? ¿No me digas que solo eres valiente para algunas cosas? ―cuestionó Angélica de manera jocosa a su compañero de camino.


    ―Obtén la luz de la fe y del amor y veraz como no se pierde tu camino. ―le instruyó ella.


    Pasado un rato, fue apareciendo delante de ellos el resplandor de la luz en las muchas piedras preciosas que adornaban la     Puerta del Amor. Frente a ella se dejaba ver  la silueta del imponente guardia que la protegía.


    ―¡Oh, no!, ese guardián aparenta ser más rudo y severo que el anterior. ―dijo don jardinero.


    ―No se dejen llevar de la apariencia de los imponentes obstáculos del camino. Pongan su mirada en su meta,  él es el blanco que debemos mirar. Si mantenemos la fe, ningún obstáculo tiene valor. ―aseguró Angélica.


    Angélica dirigió sus pasos hacia el guardián de aquella puerta. Su nombre era Afecto. Los ojos de los amigos de Angélica se mostraban sorprendidos al ver que los temores desaparecían y ella se podía enfrentar a cualquier gigante.  El guardián cambió el aspecto hostil que tenía en su rostro por una expresión de sorpresa.  Antes que Angélica le dirigiera la palabra, el guardián se dirigió a ella.


    ―Hermosa reina, ¿qué buscáis en este angosto camino que sale de la ciudad? ―le preguntó el guardián Afecto.


    ―Voy en búsqueda de mi amado. He caminado desde muy lejos siguiendo las huellas del rebaño. En mi camino me encontré con el guardián de la Puerta de Valor y le rogué que me permitiera entrar por la puerta para poder acercarme más a mi Argenis. Pero él me puso la condición de que primero, antes de abrir su puerta debía conseguir que tú me abrieras la hermosa puerta del Amor. Sólo de esa manera él me concederá mi deseo y podré proseguir mi camino. ―le explicó la reina.


    El guardián la miró como denotando compasión, sin embargo no estaba dispuesto a que una simple sulamita pasara al otro lado si primero no pagaba algún precio.


    ―Me encantaría poder ayudarte a seguir tu camino, pero el guardián de la Puerta de Valor no te dijo todas las cosas que son necesarias. Antes de que pueda abrir para ti esta Puerta del Amor, es necesario que consigas abrir más adelante la Puerta de la fe. A la verdad, mi puerta casi nunca se abre ya que nadie logra aquella puerta. Ese es el único requisito que existe sobre la tierra para que esa puerta sea abierta. ―le informó aquel guardián.


    Todos miraron el brillo que adornaba los ojos de Angélica. Era el brillo de la esperanza. Una vez más no se fijaba en los obstáculos sino que seguía adelante con fe.


    ―Entonces, ¿es todo lo que necesito? Una vez abra la Puerta de la fe, se me brindará la llave que da a la de Valor y a la del Amor. Eso no me detendrá en mi camino. Iré hacia la meta ya que la fe, el valor y el amor me sobran para ir en pos de mi amado. ―dijo firmemente y moviendo sus pies mientras que sus amigos la seguían.


    Ella se dispuso a encontrar la Puerta de la fe. Ella sabía que los guardianes le responderían si ella actuaba con justicia y verdad.


    Cuando Angélica y sus amigos continuaron su viaje se enfrentaron a un camino difícil de transitar. Los enemigos del rey León se encargaron de cambiar todos los letreros del camino para que Angélica y sus amigos cayeran en lugares tenebrosos y de muerte en vez de ir en la dirección de Argenis.


    ―Y ahora, ¿qué haremos? ―preguntó Impaciente al notar la diversidad de confusas direcciones.


    ―El camino debe estar por aquí. ―dijo el jardinero fijándose en el letrero que daba hacia el Sur.


    ―No, imposible. El camino debe ser este. ―dijo Bravucón señalando el camino que daba hacia el Este.


    ―Eso no puede ser. Si vamos por esa dirección entonces nos perderemos. ―dijo Tristón.


    Todos los amigos se sintieron confundidos frente a las diversas alternativas que se interponían en su paso.


    ―¡Basta! ―reaccionó Angélica―. No podemos estar tan ambivalentes sobre nuestro destino.


    Mientras ella hablaba un viejo hombre se le cruzó en su camino. Aquel hombre al notarlos parados frente a aquellos confusos letreros se dirigió a ellos.


    ―¿Andan perdidos? ―preguntó el anciano.


    ―Dígame señor, ¿en qué dirección se encuentra la Puerta de la Fe? ―preguntó Angélica.


    El jorobado viejito la miró extrañado.


    ―¿La Puerta de la fe?, por ese sendero casi nadie pregunta en este tiempo. Casi nadie transita rumbo a esa ruta. Son muchos los que han tratado de caminar por allí y se han rendido en sus caminos optando por muchas otras direcciones muy espaciosas y cómodas. Ese sendero tiene muchas atracciones a los lados del camino. Cualquiera que se embelesa a mirar los atractivos diversos, tiende a caer en las trampas puestas por el rey León. El rey León ha puesto a sus vigilantes disfrazados de toda clase de mercaderes para que entretengan a todos aquellos que pretenden seguir el rumbo de la Puerta de la fe. Su deseo es impedir que lleguen a la meta. ―dijo el misterioso anciano.


    ―Entonces, ¿conoce usted la dirección correcta? ―indagó Angélica.


    ―Oiga doncella, usted es muy hermosa como para querer ir allá. ―dijo el anciano extrañado―. Por lo general, las mujeres hermosas como tú se rinden ante su propia hermosura y van en pos de los placeres de la vida. Nunca procuran ir tras el camino que conduce a la Puerta de la fe. ―le comentó.


    ―Tengo un verdadero motivo para ir allá. ―le contestó Angélica.


    ―Debe ser muy fuerte lo que te motiva ya que el camino está lleno de muchos obstáculos y peligros puestos por el rey León y su ejército de la oscuridad. ―le advirtió el anciano.


    ―Por favor, dígame ¿cuál de estas rutas conduce hacia la Puerta de la fe? ―insistió Angélica.


    ―Debes ser muy cautelosa y firme si estas determinada a seguir esa ruta ya que son pocos los que encuentran el camino. ―dijo el viejo.


    ―Mire, he estado mucho tiempo en este camino, no creo que exista tropiezo muy difícil que no haya superado anteriormente.   Pero he caído y me he vuelto a levantar y aquí estoy lista para seguir adelante. ―dijo Angélica.


    ―Bueno, por lo que veo tienes determinación. Pero te diré algo. Antes de llegar a esa puerta hay que pasar por un difícil lugar llamado el “Valle de lágrimas”. Esa es la única ruta que lleva a esa puerta. ―dijo el anciano.


    ―¿El Valle de lágrimas? ―preguntó ella.


    ―Sí, es un difícil valle que no todo el mundo logra sobrepasar. Hace mucho tiempo que no he visto a alguna persona salir airoso del mismo. Todos regresan derrotados. ―le dijo el mendigo.


    ―Pues yo iré y saldré victoriosa. Solo su amor me dará sentido. ―dijo Angélica.


    Así lo hicieron. Continuaron su camino hacia la  dirección que aquel anciano les señaló. Apenas lo hubieron pasado un poco, encontraron el letrero que indicaba al Valle de lágrimas. Angélica y sus amigos se dispusieron a transitarlo.


    ―¡Un momento! ―dijo Tristón logrando detener el paso de todos.


    ―¿Qué te sucede? ―preguntó Angélica.


    ―No estoy seguro de querer entrar en ese camino. ―contestó Tristón.


    ―Tristón, debes ser valiente pues no hay obstáculo imposible para el que tiene fe. ―le animó Angélica.


    Ellos continuaron sus pasos y ya comenzaban a entrar en el Valle de lágrimas.


    ―Oigan, estoy sintiendo muchas ganas de llorar. ―comentó Tristón con tono compungido.


    ―Igualmente yo. –dijo el jardinero sin poder impedir que lágrimas salieran de sus ojos.


    ―A mí me sucede lo mismo. ―dijo Impaciente.


    ―Y a mí también. ―dijo Bravucón envuelto en llanto.


    ―¡Vamos! No se detengan ante las lágrimas. ―dijo Angélica infundiéndoles consuelo.


    Angélica por medio de su fe iba transformando aquel valle en una fuente. Las lágrimas se iban secando de los ojos de todos cuando se sentía la presencia y compañía de la misteriosa paloma que sobrevolaba la ruta donde Angélica se dirigía.  Frente al largo camino comenzaron a tener hambre y sed. De manera inesperada apareció justo al lado del camino una anciana con una canasta llena de brillantes manzanas las cuales las ofrecía para la venta.


    ―Mira, Bravucón, se ven muy ricas esas manzanas que vende la anciana. ―dijo Impaciente.


    Bravucón las observó y se le hacía la boca agua frente a su hambre y sed.


    ―¡Vamos! Aunque no tengo dinero, de seguro ella me regalará una. ―dijo Bravucón.


    Fue así, tan pronto se acercaron la anciana se mostró muy amable.


    ―Pobres caminantes. Deben tener mucha hambre. ―dijo la anciana aun cubriendo parte de su cara con su capa.


    La apariencia física de aquella vieja carecía de atractivo alguno y sus ropas parecían m  as bien harapos.


    ―¡Qué hermosas manzanas! ―dijo el jardinero contemplando las frutas.


    ―Tomen, cojan las que quieran. No voy a cobrarles nada. ―dijo la vieja.


    Aunque la vieja aparentaba ser muy amable había algo nebuloso en su mirada. Una malicia que no podía disimular. Algo le hizo recordar a Angélica las palabras del anciano que les había señalado el camino y les había advertido: «El rey León ha puesto a sus vigilantes disfrazados de toda clase de mercaderes para que entretengan a todos aquellos que pretenden seguir el rumbo de la Puerta de la fe».


    Impaciente llevó rápidamente la manzana a su boca, pero de repente sintió el jalón brusco de Angélica que tumbó la fruta de sus manos.


    ―¡Cuidado! ―exclamó Angélica.


    ―¿Qué haces? Has tirado mi manzana al suelo. ―replicó Impaciente.


    Todos se retuvieron sin dar ningún mordisco a sus manzanas.


    ―Hay muerte en esas frutas. ―le advirtió Angélica.


    ―¡Imposible! Esa anciana no es capaz de hacernos mal. ¿Verdad señora? ―dijo Impaciente buscando a la anciana― ¿Señora? ―le llamó en vano.


    La anciana se había desaparecido sin que ellos lo notaran luego que les entregó las manzanas las cuales estaban envenen.das y ellos le hubieron dado la espalda.


    ―No tomen nada del camino. Recuerden los consejos del buen anciano que nos señaló el camino. Son trampas y espejismos que nuestro enemigo tiene para tratar de impedir que lleguemos a la meta y encontremos a Argenis. ―les advirtió Angélica.


    Todos quedaron asombrados al notar el discernimiento que tenía Angélica quien no se dejaba llevar de las apariencias de los mercaderes del camino quienes hacían muchas ofertas de engaño. Así continuaron su camino muy alertas.


    Angélica hizo como se propuso. Ya las experiencias anteriores le habían enseñado como vencer las fuerzas oscuras. En medio del valle de lágrimas, logró transformarlo en fuente teniendo la llave para ignorar todo dolor al dirigir al rey sus pensamientos. Simplemente pasaron al otro lado y fueron a tener a la misma Puerta de la Fe.


    ―Miren, allí a la distancia se puede percibir el resplandor de una enorme puerta. ―dijo Impaciente.


    ―¡Sí, vamos avanzando! ―exclamó Angélica.


    Mientras Angélica y sus amigos avanzaban, los enemigos alrededor del camino crujían los dientes de rabia al no poder detenerlos ya que la vereda que se hacía delante de ellos era el camino dorado y estaba protegido por un círculo de fuego que impedía que los enemigos se acercaran mucho a ellos cuando andaban con fe.


    Mientras se iban acercando, la figura del guardián de la puerta se iba haciendo cada vez más enorme frente a sus ojos y ellos cada vez más diminutos. La Puerta de la Fe era custodiada por el poderoso guardián a quien llamaban Seguridad. El aspecto del guardián era intachable.


    Angélica no pudo ver señal alguna de debilidad, flaqueza o doblez alguno en este poderoso guardián.


    ―¿Hacia dónde se dirigen?  ―preguntó con curiosidad el guardián al ver la compañía.


    ―Vamos al encuentro con Argenis. ―respondió Angélica.


    ―Algunos mensajeros han dado noticia de su obstinado amor por alcanzar a su rey. ―comentó el guardián Seguridad―. ¿Qué les asegura que él vive? ―preguntó.


    ―Mi corazón, muy dentro de mí puedo sentir que él vive. ―respondió Angélica.


    ―Ese amor va contra la lógica. Nunca he conocido a alguien que ame tanto a Argenis. ―dijo el guardián.


    ―Mi amor va más allá de toda lógica pero no deja de ser real y eterno. ―dijo ella.


    ―¿Qué es tu amado para que expongas tu vida de esta manera? ―preguntó Seguridad con mucha incredulidad.


    ―Mi amado es el autor del amor. Fue él quien me amó primero y ahora no puedo dejar de amarlo. ―respondió ella.


    El guardián Seguridad no pudo ignorar aquella expresión de amor que brotaba del corazón de Angélica.


    ―Convénceme de que tu amor es tan valioso como afirmas. Si realmente lo anhelas, logra abrir las puertas de la Felicidad, la Paz y la Sanidad. Cada una de esas puertas tiene guardianes poderosos. Si logras vencerlos, entonces yo no demoraré en abrirte la Puerta de la Fe. ―le contestó el guardián Seguridad.


    Frente a esta difícil prueba, el guardián Seguridad esperaba que ella rehusara seguir, sin embargo sus fuerzas se renovaron cual águila vuela muy alto y recibe nuevo plumaje.


    Angélica continuó su camino enfrentándose a aquellos guardianes poderosos y gigantes, uno tras el otro. Cada uno de los gigantes quedaba enmudecido frente a su perseverancia.


    Ya de antemano el guardián Seguridad le había advertido que al encontrarse en su camino al guardián de la Puerta de la Felicidad, el guardia la conduciría a los guardianes de la Puerta de la Paz y de la Puerta de la Sanidad.


    El guardián de la Puerta de la felicidad era el más enigmático de todos los guardianes, sin embargo, le reveló su mayor secreto a Angélica.


    ―Nunca he visto a ninguna de las hermosas doncellas de toda la tierra que posean la fuerza de ese amor que te consume. ―le dijo el guardián de la Puerta de la Felicidad.


    ―Mi amado fue el que puso este amor en mí. Sólo cuando lo encuentre podré saciar este amor. El es el aire que me da la vida y la fuerza que me sustenta. ―contestó ella.


    ―Se ha corrido la voz entre todos los guardianes de las puertas de que vences toda oposición con la fuerza de tu amor. Te diré un secreto. ―dijo el guardián.


    ―¿Cuál secreto? ―preguntó ella.


    ―Verás el deseo de tu corazón cumplido cuando consigas abrir la Puerta del Cordero.


    Cuando Angélica y sus compañeros escucharon el nombre de aquella puerta, sintieron que aquellas palabras y aquella voz traspasaron sus almas con mucha fuerza.


    ―¿La Puerta del Cordero? ―inquirieron todos.


    ―Todas las puertas anteriores se abrirán si logras abrir la “Puerta del Cordero”. Él es la puerta. ―le dijo el guardián de la Puerta de la Felicidad.


    Los guardianes de las puertas de la Paz y de la Sanidad le corroboraron a Angélica que todas las puertas se abrirían solas si solo lograba abrir la Puerta del Cordero.


    Esas palabras se grabaron en el corazón de todos. Tenían la respuesta en sus manos. Todo lo que debía hacer era lograr que el guardián de la Puerta del Cordero le abriera y luego todas las demás puertas se abrirían por si solas.


    El guardián le advirtió que antes de llegar a la Puerta del Cordero debía vencer los peligros del camino al pasar por el Valle de la Sombra de Muerte, sin embargo ella se mantenía muy firme como los montes que rodeaban a la tierra de Sion.


    




  

    “Mi vida está entre leones; estoy echado entre hijos de hombres


    que vomitan llamas; sus dientes son lanzas y saetas, y su lengua


    espada aguda”. Salmo 57:4


    Capítulo 23


    Leones en el camino


    La noticia de las victorias de Angélica y sus compañeros sobre los poderosos guardianes corría como águila veloz en todos los territorios. Los enemigos crujían los dientes al conocer que no habían podido cumplir la misión de detener a la doncella.


    El rey León le ordenó a sus huestes darle la muerte a Angélica. De antemano sabían que Angélica estaba por alcanzar la Puerta del Cordero.  Los enemigos se apresuraron a sacar de las jaulas a los trece leones más terribles los cuales el rey León usaba en sus coliseos para darle muerte a sus enemigos. El malvado rey ordenó no darles alimento a esos animales salvajes para que al enfrentarse a Angélica y a sus compañeros corrieran a despedazarlos de forma inmediata. Tanta era la furia y el rugir de esos leones, que dos de los encargados fueron muertos mientras trataban de conducirlos a las trampas del camino donde esperarían la reina en una emboscada.


    ―No podemos permitir que la reina logre encontrarse con el rey que venció la muerte. Eso sería el fin de nuestro reino. ―le decía el rey León muy enojado.


    ―Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para cumplir sus órdenes.  No lo defraudaremos. Hemos colocado a los terribles leones en los lugares estratégicos. De seguro no sobrevivirán.


    Así lo hicieron, se ubicaron en lugares escondidos entre las peñas y pusieron sogas muy fuertes a los leones que serían soltadas tan pronto apareciera Angélica y sus amigos.


    No pasó mucho tiempo cuando a la distancia se comenzó a ver las figuras de los caminantes que resplandecían de forma sobrenatural a causa del sobrevolar de la blanca paloma que los cubría aun desde las alturas.


    ―¡Alertas! –dijeron los malvados vigilantes.


    Todos se pusieron en sus posiciones juntos a las sogas que aguantaban a los leones furiosos. Cada soldado del rey León tenía en sus manos una espada la cual usarían para cortar las sogas y precipitar a los leones contra sus enemigos. Todos aguardaban el momento adecuado.


    Angélica y sus amigos venían cantando hermosas canciones que habían compuesto en la vereda dorada. De esta manera se animaban esperanzados en su encuentro con Argenis. Ellos marchaban y a la vez entonaban sus cánticos. Sus cánticos hablaban de amor y de liberación. Reconocían que en rey bueno se encontraba todo lo que ellos necesitaban para ser felices. Los enemigos comenzaron a escuchar esas canciones y se llenaban de envidia y de odio ya que no reconocían el poder del rey León sino que exaltaban a Argenis y al rey Admirable.


    Frente a Angélica se dejaba ver el camino al cual llamaban el Valle de la Sombra de Muerte y algunos de sus compañeros estaban nerviosos.


    ―¡Ay, Dios!, estoy comenzando a sentir miedo. ―dijo Bravucón al ir entrando en aquel valle tenebroso.


    ―Este es el momento de portarse varonilmente  y fortalecerse. –les animó Angélica.


    ―No sé porque, pero tengo un mal presentimiento. ―dijo el jardinero.


    Cuando Angélica y sus compañeros iban a medio camino por el Valle de la Muerte fue el momento cuando sus enemigos cortaron las cuerdas que ataban a los leones feroces y hambrientos. Aquellos enormes leones salieron de forma precipitada y veloz cuesta abajo donde estaban Angélica y sus amigos. Cuando los amigos de Angélica vieron la violenta estampida que venía hacia ellos sintieron mucho temor.


    ―¡Cuidado!, ¡miren! ―dijo Bravucón apercibiendo a sus amigos de aquel peligro inminente.


    ―¿Qué haremos? ―preguntó el jardinero― Éste es nuestro final. ―dijo muy entristecido.


    ―Guarden silencio. ―les ordenó Angélica―. Argenis no ha permitido que lleguemos hasta aquí para morir en el camino. De seguro mandará protección para nosotros. ―dijo manteniendo su fe en medio de aquella triste escena.


    Mientras las rodillas de los compañeros de Angélica temblaban, ella puso su fe en la paloma que en otras ocasiones descendía como un misterioso milagro a su favor. Los leones se fueron acercando de forma terrible y sus rugidos prometían despedazar a todo el que se cruzara en su camino. Fue el momento que algo extraño sucedió. Aquella escena se llenó de resplandor. Los ojos de los leones fueron cegados cuando la misteriosa paloma sobrevoló nuevamente sobre los perseverantes caminantes. Los vigilantes del rey León estaban confundidos. Ellos pudieron ver el resplandor y fueron testigos de cómo los leones se mostraban turbados y desorientados sin poder ver a sus presas.


    ―¿Qué sucede aquí? Los leones parecen que dejaron de mirar su objetivo. Ahora ellos caminan adelante como si los leones no existieran. ―dijo uno de los oscuros guerreros vigilantes envuelto en furia.


    Fue así, poder sobrenatural descendió de la resplandeciente paloma que sobrevolaba sobre los caminantes. De ella brotaba aliento y fortaleza. Los temerosos amigos de Angélica pudieron seguir adelante y la boca de los leones fue cerrada. Los enemigos estaban turbados observando detrás de las peñas.  Cuando ellos pensaban que sería el final de Angélica, fue el momento que ella levantó alas como las águilas y continuó adelante. Cuando los caminantes se alejaron del valle de la Muerte, quedaron allí los guerreros quienes habían atado los leones. Los guerreros del rey León se llenaron de temor cuando los leones se dirigieron hacia ellos. Cuando intentaron escapar fueron despedazados sobre las peñas. Sólo escapó uno muy veloz quien fue a darle la noticia al rey León.


    Llegó al palacio del rey León aquel sobreviviente muy fatigado y muy temeroso de cual fuera la reacción del rey.


    ―¿Qué ha sucedido? ―inquirió el rey León inmediatamente que notó su presencia.


    ―Algo terrible ha sucedido. ―dijo el guerrero.


    ―Hicimos como nos ordenó. Pusimos a los leones junto al camino en el Valle de la sombra de Muerte. Tan pronto aparecieron los enemigos, soltamos los leones para que los despedazaran. Para nuestra sorpresa, un extraño milagro sucedió. Apareció la misteriosa paloma en los cielos y se acercó a la escena. Estoy seguro que algún poder sobrenatural brota de ella y fue quien puso ceguera en los ojos de los leones y los caminantes pudieron seguir sin tropiezo su camino. Como si fuera poco, luego que pasaron los caminantes, los leones rugientes se volvieron contra nuestros guerreros y los despedazaron contra las peñas. Solamente escapé yo para darte la noticia. ―le informó.


    La expresión que se formó en el rostro del rey León era terrible. Una furia descontrolada se apoderó en aquel momento. Les ordenó a sus otros guerreros que soltaran rabiosos lobos que los tomaran por sorpresa en los caminos. Sin embargo, ni los leones ni los lobos cometían su objetivo. Los animales feroces se volvían contra las huestes del rey León y ocasionaban grandes pérdidas. Fue el momento que el rey León envuelto en su furia juró el mismo vengarse de los que consideraba sus enemigos.


    




  

    “Sobre el león y el áspid pisarás; hollarás al cachorro


    del león y al dragón. Por cuanto en mí ha puesto su amor,


    yo también lo librare; le pondré en alto, por cuanto ha


    conocido mi nombre.” –Salmo 91:13-14


     


    Capítulo 24


    La puerta del Cordero y 


    la guerra del Dragón


    Ya el sol iba menguando cuando Angélica y sus compañeros caminaban por Jerusalén cerca de la puerta del Valle donde algunos estaban temerosos frente a las tinieblas que se asomaban.


    ―No me gusta para nada este escenario. ―dijo Bravucón observando los escombros entre la ciudad.


    ―¡Como ha quedado la ciudad! ―dijo Tristón muy apesadumbrado.


    Frente a ellos se vislumbraba la terrible realidad de la destrucción de gran parte de la ciudad. El rey León y su ejército se habían lanzado con gran furia contra la gran ciudad por temor a que Argenis y el rey Admirable vinieran a reconquistar la ciudad. Todas las puertas de sus muros fueron consumidas por el fuego.


    ―¡Que terrible es todo esto! ―dijo Impaciente al contemplar aquella devastación―. ¿Qué haremos ahora? ―preguntó.


    Angélica dio algunos pasos hacia adelante y se detuvo frente a la fuente del Dragón. Allí el corazón de Angélica se estremeció, pudo sentir el dolor de una ciudad completa que fue impactada por la fuerza del enemigo. Sin ella poder evitarlo, lágrimas se precipitaron por sus ojos mojando sus rojas mejillas. Los ojos de sus compañeros se posaron en ella. Mientras ellos observaban la ciudad, una brisa suave y especial fue acariciando sus rostros. El corazón de Angélica era fortalecido por una fuerza sobrenatural dentro de ella. Ese amor que de ella brotaba alcanzaba al corazón de Argenis.  Se convertía en una fuerza difícil de explicar con razonamiento humano. Esa fuerza era capaz de hundir todas sus tristezas y sus temores en el más lejano de todos los mares. Su voz volvió a romper aquel silencio.


    ―Marchemos adelante que Argenis nos espera. ―dijo Angélica.


    Todos las miraron con asombro.


    ―¿Saldrá Argenis a nuestro encuentro a pesar de esta terrible realidad? ―preguntó el jardinero.


    ―Sus promesas tenemos. Él reedificará todo lo derribado. Siempre me habló de llevarme a sus mansiones. Él me dijo bien claro que en la casa de su padre Admirable hay muchas moradas para todos. ―dijo Angélica.


    Ellos salieron de la puerta de Valle en dirección a la fuente del Dragón y a la puerta del Muladar donde el escenario era cada vez más devastador.


    ―Tengo miedo. ―dijo Impaciente muy tembloroso.


    ―Tengamos fe, sigamos, que muy pronto alcanzaremos nuestra meta de llegar a la Puerta del Cordero. Muchas cosas buenas pueden suceder si así lo hacemos. ―les animaba Angélica.


    Mientras ellos caminaban siguiendo la ruta de la vereda dorada que se creaba frente a ellos cuando manifestaban su fe, muchos de los caminantes de otras sendas se asombraban ante la meta perseguida por Angélica y sus compañeros.


    La sulamita y sus amigos se detuvieron frente a un pozo a saciar su sed.


    ―¡Agua!, dulce agua, rico tesoro en medio de nuestra sed. ―dijo Impaciente siendo el primero en sacar del pozo brindándole a Angélica.


    Estando allí y mientras ellos conversaban, se acercó al pozo una mujer muy hermosa la cual traía un cántaro.


    ―Ustedes parece que vienen de lejos. ―comentó la dama mientras tomaba agua.


    ―Hemos salido de los castillos donde gobierna el rey León, todo hemos dejado atrás por alcanzar a nuestro rey Argenis. ―dijo Angélica.


    ―Oh, ustedes deben ser los valientes caminantes que han vencido a los guardianes de las puertas. ―dijo la hermosa dama.


    ―Entonces, ¿has escuchado de nosotros? ―preguntó Angélica.


    ―Claro que sí. Son muchos los que hablan de ustedes en los diferentes caminos. Han sido de inspiración para otros. Sin ustedes saberlo se han compuesto cánticos que exaltan el amor verdadero. Es esa clase de amor arde como llama y que ninguna fuente ni río pude apagar. La milagrosa vereda dorada que se abre paso delante de sus pies es un camino especial y diferente que muchos han deseado caminar pero no han podido lograrlo. ―dijo la dama.


    ―¿Le anunciarán ustedes el secreto a todos aquellos que están cerca de los caminos? ―inquirió la dama.


    ―Claro que sí. Todo lo que se necesita es amor y fe hacia Argenis, e ir en pos de él. Solo así se alcanzará la morada del rey.    ―le contestó Angélica.


    ―Saben que el rey León ha jurado darles la muerte  antes de que encuentren a su amado. ―le dijo la dama con tono de advertencia.


    ―Tú nos adviertes como si fueras alguna clase de profeta. ―dijo Angélica―. Dime,  ¿cuál es tu nombre? ―preguntó.


    ―Dalia, ese es mi nombre. ―le contestó. Aquella mujer poseía una apariencia celestial y hermosa.


    ―Hermoso nombre. ―contestó ella.


    ―Vengo de un valle muy lejano para advertirles que el tenebroso rey León ha salido de su horrendo palacio  y viene para probar su fe en este camino. Son muchos los que aseguran haberlo visto transformándose en horrenda cosa. Como ustedes saben, son muchos los testigos que aseguran que el rey León es todo un misterio de la oscuridad y posee poderes terribles los cuales usa para hacer el mal a los que considera sus enemigos, al menos trata de detenerlos. Solo hay una fuerza que lo detiene y destruye su reino y esa es la llave que ustedes han sabido mantener. ―les dijo Dalia.


    ―Gracias por tan hermosas palabras. ―le dijo Angélica.


    ―No tengan temor del leviatán veloz ni del dragón marítimo que se alzará con violencia conociendo que tiene poco tiempo.    La serpiente tortuosa que habita en el mar no es más fuerte que el poder que brota de la fuerza del amor que ustedes tienen por Argenis. ―le dijo Dalia.


    Cuando ellos oyeron estas palabras sintieron que los vellos de su piel se erizaron. De repente Dalia se desapareció de forma misteriosa de delante de ellos.


    ―¿Qué fue eso? ―se preguntaron todos.


    ―Era una bella mensajera del amor que vino a anunciar nuestra victoria. ―contestó Angélica.


    Ellos continuaron su camino y pasaron la Puerta del Muladar. De repente su camino se vio obstaculizado por un extraño suceso. La ruta hacia la Puerta del Cordero estaba llena de árboles que fueron puestos como tropiezo de parte de los enemigos.


    ―Pero miren nada más, esto es lo que faltaba. ―dijo Impaciente.


    ―¿Quién pudo haber hecho esto? ―preguntó Bravucón.


    Los caminantes se detuvieron por unos instantes como buscando una explicación ante aquellos obstáculos que se presentaban en el camino.


    ―Fueron los castores hechizados. ―dijo una voz.


    ―¿Quién anda allí? ―preguntó Angélica mientras todos buscaban con su mirada entre los árboles que habían quedado en pie.


    Los ojos de todos se fijaron a un asno que estaba allí amarrado a un árbol.


    ―Estoy seguro que fue desde aquí que se escuchó la voz. ―dijo Impaciente.


    ―¿Quién pudo ser?  ―preguntó Angélica.


    Angélica y sus amigos buscaban muy curiosos para ver de donde procedía aquella extraña voz. Sólo permanecía allí aquel solitario asno amarrado.


    ―¿A quién buscan? ―preguntó el asno a manera de protesta.


    ―Buscamos a alguien que habló… ―interrumpió―. ¡¡¿Qué?!! ―exclamó Angélica.


    Los oídos de todos estaban espantados.


    ―¿Qué sucede aquí? ―preguntó el jardinero.


    ―Eso me pregunto yo. ¿Qué sucede aquí? ―dijo el asno.


    ―Entonces, no es nuestra imaginación. ¿Puedes hablar? ―preguntó Angélica.


    ―Claro, ¿qué esperabas? ―preguntó el asno extrañado.


    ―Pero, es que los asnos no hablan. ―dijeron todos envueltos en asombro―. ¿Cómo es que tú sí puedes? ―preguntaron.


    Bueno, aquí en este bulevar han estado pasando cosas milagrosas. ―dijo el asno.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Angélica.


    ―Me refiero a los castores del bosque. Ellos por lo general eran muy silenciosos y solo se dedicaban a cortar las maderas cerca de los ríos, hasta que hace poco tiempo vinieron unas malvadas brujas y como si hubieran hechizado a los castores, los pusieron a cortar todos los árboles de este lugar. Los castores estaban muy rabiosos y peleaban entre sí. Decían cosas muy feas como detener y perseguir a una tal “sulamita”.


    ―¿A mí? ―inquirió Angélica.


    ―Entonces, ¿eres tú la razón del crujir de dientes en odio de todos ellos? ―inquirió el asno.


    ―Bueno, ellos nos persiguen porque quieren destruir el reino de la bondad para que solo pueda reinar la maldad en el mundo.  Ellos saben que el amor que brota de mí y de mi amado puede llenar de luz toda la tierra. Los deseos del malvado rey León son impedir y contaminar esa unión para que no haya impedimento en su terrible reino.  ―le explicó Angélica.


    ―Oh, ahora entiendo. ―dijo el asno.


    ―Pero dime, ¿por qué está un asno solo en el bosque atado a un árbol? ¿Y por qué puedes hablar como nosotros? ―preguntó Angélica.


    ―Bueno, salí con mi amo a buscar agua rumbo a la fuente del Dragón cuando llegamos a este lugar y nos topamos con siete brujas las cuales estaban haciendo conjuros y hechizos sobre los castores del bosque. Mi amo fue a averiguar por curiosidad y de repente no lo vi más. ―explicó.


    ―Entonces, son las siervas del rey León. ―comentó Angélica.


    ―¿Las siervas del rey León? ―preguntó el asno.


    ―Sí, son las hechiceras. Ellas pueden poner vendas mágicas sobre personas y sobre animales para que hagan sus designios. ―dijo Angélica.


    ―Oh, ahora entiendo. ―dijo el asno.


    ―Pero, entonces, ¿qué te sucedió a ti? ―preguntó Angélica.


    ―Yo estaba muy desesperado esperanzado en volver a ver a mi amo cuando de la nada apareció una hermosa dama. Su aspecto era angelical. Ella tocó sobre mi cabeza y dijo unas palabras y desde ese momento se soltó mi lengua. ―explicó el asno.


    ―Pero, ¿cuáles fueron las palabras que te dijo? ―inquirieron los amigos de Angélica.


    ―Dijo algo así como: «De ahora en adelante hablarás semejante al asna de Balaam» ―eso fue lo que dijo. ―contestó el asno.


    ―¿El asna de Balaam? ―preguntaron sorprendidos los amigos de Angélica.


    ―Sí, debió ser alguno de mis ancestros. ―dijo jocosamente el asno.


    ―Bueno, y luego, ¿qué sucedió? ―preguntó Angélica.


    ―La hermosa dama me dijo: «acompaña a la sulamita, va a necesitar tu ayuda». Luego, hizo para irse, pero logré preguntarle su nombre. ―dijo el asno.


    ―Dinos, ¿cuál era su nombre? ―preguntó Impaciente.


    ―Dalia, así dijo llamarse. ―respondió el asno.


    ―Entonces el rey Admirable está detrás de todo esto. ―dijo Angélica―. Él ha mandado protectores a nuestro favor. Dalia fue la hermosa dama de apariencia angelical que vimos en el pozo cerca de la fuente del Dragón. ―les recordó ella.


    ―¡Oportuna providencia! ―dijo el jardinero reconociendo que en aquel viaje no estaban solos.


    ―Prosigamos antes de que el sol se ponga, que nos resta todavía largo viaje.


    Luego de haber dialogado, Angélica y sus amigos hicieron para irse. Inmediatamente el asno puso rostro de preocupación.


    ―Pero, pero… ¿A dónde van sin mí? No me dejen aquí. ―reaccionó el asno.


    El asno les ayudó a quitar los obstáculos del camino halando los maderos con su fuerza y permitiéndoles seguir adelante.    Aquel asno parlanchín no cesaba de insistir en querer acompañarles.


    ―Iré con ustedes ya que no permitiré que el rey León logre destruir el reino de la bondad y pretenda dominar toda la tierra con su reino de la maldad. ¡Eso nunca! ―dijo el asno avanzando en su paso.


    Los ojos de todos no podían creer que aquel asno hablara tan claramente y tuviera determinación en acompañarlos en aquel difícil camino.


    Luego de una hora de camino, el asno llevaba su lengua al aire.


    ―¿Se puede saber a qué lugar específicamente nos dirigimos? ―preguntó el asno parlanchín.


    ―Contéstanos algo. ―dijo Bravucón.


    ―¿Qué cosa? ―preguntó el asno mostrando interés.


    ―Si te contestamos a donde nos dirigimos, ¿guardarás silencio por una hora? ―dijo Bravucón lleno de impaciencia―.  No te has callado ni un segundo. ―le reclamó.


    ―¿Cómo puedo callarme si voy en búsqueda de la felicidad de la tierra? ―dijo el asno.


    ―Oye, te diré a ver si guardas silencio, ¿sí? ―dijo impaciente―. Vamos rumbo a la Puerta del Cordero.


    ―¡¿La Puerta del Cordero?! ―exclamó el asno.


    ―¿La conoces? ―preguntó Angélica.


    ―He escuchado algunos relatos de leyendas sobre ella. ―dijo el asno.


    ―¿Qué cosa? ―preguntaron todos.


    ―Bueno, dicen que esa puerta está muy cerca del mar y aledaña al Valle de Sal. Es una ruta peligrosa. ―dijo el asno.


    ―Sí, ¿por qué? ―preguntaron.


    ―Es que esa es la costa del Mar de la Muerte. ―contestó.


    ―¿Mar de la Muerte? ―preguntó Bravucón.


    ―Bueno, la mayoría de los pescadores lo llaman el Mar Muerto, pero yo lo llamo el Mar de la Muerte por los diferentes relatos que he escuchado que surgen de ese misterioso lugar. ―dijo el asno.


        ―Sí, ¿qué cosas? ―preguntó el jardinero.


    ―Dicen que ese lugar tiene unas aguas muy saladas, fuera de lo normal. Se dice que muchos pescadores han podido ver al  Leviatán y han huido aterrorizados. Es un lugar muy por debajo del nivel del mar. Dicen que en ese mar habita la serpiente tortuosa. Algo tenebroso hay en esas aguas. ―dijo el asno denotando misterio en la expresión de su rostro.


    Los ojos de todos, excepto Angélica, estaban aterrorizados con aquel relato. De pronto, en su camino se escucharon los perros ladrar. Todos dieron un salto del susto frente a los ladridos, excepto la sulamita.


    ―Ladran los perros, entonces, vamos bien y avanzando. ―dijo el asno―. Eso significa que vamos en la dirección correcta hacia la Puerta del Cordero. Pero, ¿qué haremos si el dragón se levanta? ―preguntó lleno de preocupación.


    ―Tengamos fe. ―dijo Angélica.


    ―¿Fe? ¿Qué es fe? ―preguntó el asno.


    ―Fe es creer. Es tener confianza en que las cosas se lograran si confiamos en que el poderoso actuará a nuestro favor. ―contestó Angélica.


    ―Entonces, ¿ustedes confían en la fe? ―preguntó.


    ―No, nosotros confiamos en el poder del rey bueno. La fe es solo un medio para alcanzarlo a él.


    ―¿Creen ustedes que la fe pueda librarnos del poder del dragón que mora en el mar? ―preguntó el asno lleno de temor.


    ―Claro que sí. ―contestó Angélica―. ¿Cómo crees que hemos llegado hasta aquí? ―preguntó.


    ―Entonces seguiré de su lado. Me gusta estar de parte de los vencedores y no de los perdedores. ―dijo el asno lleno de ánimo.


    Mientras ellos hablaban un terrible plan se estaba llevando a cabo. El rey León les seguía el rastro hacia la Puerta del Cordero.   Las siete brujas se presentaron delante del rey León.


    ―De modo que sus hechizos hacia los castores no han podido detener el paso de la sulamita y de sus amigos caminantes. ―dijo el rey León enfurecido.


    ―Excelentísimo rey, hemos lanzado conjuros poderosos sobre Angélica y sobre sus amigos pero todos se deshacen delante de un misterioso círculo de fuego que siempre los rodea y no permite entrada para hacerles mal. Cuando no es eso, entonces es la paloma resplandeciente que se interpone y derriba todo los ataques. La vereda dorada siempre se crea de manera milagrosa delante de sus pies guardándolos del mal. ―le explicó una de las poderosas hechiceras.


    ―¿Qué fue lo que sucedió con los castores? ―indagó el rey León.


    ―Nosotras hicimos como usted nos ordenó. Vigilamos la ruta que va hacia la Puerta del Cordero y en el extenso bulevar desatamos nuestro poder sobre los castores del bosque de tal forma que hacían lo que nosotras queríamos. De esta manera los hicimos cortar gran parte de aquellos árboles para impedir el paso de sus enemigos. Así lo hicimos. Pasado varias horas fuimos a ver si habíamos logrado nuestro objetivo, pero para nuestra sorpresa, los caminantes no solo habían echado a un lado los estorbos del camino sino que ahora un asno parlanchín los acompañaba hablando muchas necedades sobre la fe. ―dijo una de las hechiceras con un tono de desdén.


    ―Sí, yo tampoco soporto esos temas de fe que ellos suelen hablar. ―dijo otra de las brujas muy molesta.


    El rey León crujía sus dientes en odio contra los caminantes. Quedó pensativo por un momento.


    ―Utilicen a esos castores hechizados para que creen un enorme dique que usaremos para anegar a nuestros enemigos. ―les ordenó el rey León.


    Inmediatamente las hechiceras desaparecieron de la presencia del malvado rey y se dirigieron al bosque al lugar donde fluía el arroyo de Cedrón. Allí lanzaron sus conjuros sobre los cientos de castores que allí habitaban. Inmediatamente los castores se tornaron hipnotizados haciendo los designios de las brujas nuevamente. Las brujas condujeron a los castores a formar un imponente dique el cual planeaban usar para anegar a Angélica y a los caminantes. Árbol tras árbol y rama tras rama fueron siendo colocadas por los castores evitando que el agua corriera por el arroyo y acumulándola en un solo lugar. Las brujas velaban muy alegres pensando que al fin se cumpliría su objetivo de aniquilar los enemigos del rey León.


    Mientras tanto, los caminantes continuaban su rumbo ignorantes a las maquinaciones que hacían sus enemigos.


    ―Tengo sed. –dijo el asno caminando con su lengua por fuera.


    ―Igual yo. –dijo Impaciente.


    Descendieron pues los caminantes a las partes más bajas del arroyo de Cedrón cuando se dieron cuenta que algo extraño estaba sucediendo.


    ―¿Qué sucede aquí? ―preguntó el asno.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntaron.


    ―El agua ha cesado aquí. Este arroyo no solía ser un débil hilo de agua sino que era un gran torrente. ―explicó el asno.


    ―Quizás es que no ha llovido por varios días en esta zona. ―dijo el jardinero.


    ―No, parece ser otra clase de fenómeno. Mira, las orillas parecen todavía húmedas. Como si las aguas hubieran descendido hace poco tiempo. ―dijo el asno.


    Los ojos de todos estaban atentos a lo que decía el asno sin saber que eran observados a la distancia por las hechiceras del rey León. En el bosque se escuchaba la risa maléfica de las brujas que celebraban de antemano lo que consideraban sería su golpe mortal.


    ―¿Qué fue eso? ―preguntó Angélica.


    ―¿Cómo? ¿Qué cosa? ―preguntó Impaciente.


    El asno sacó su cabeza del agua para prestarle atención a lo que Angélica decía.


    ―Me pareció oír ecos de risas en el bosque. ―comentó Angélica.


    ―Imposible, este lugar siempre está muy solitario. No creo que haya nadie por aquí cerca. ―respondió el asno.


    Todos guardaron silencio y alertas tratando de escuchar los misteriosos ecos. Fue el momento cuando las brujas del rey León le ordenaron a los castores romper el enorme dique que ya se comenzaba a desbordar. Mientras tanto, abajo donde se encontraban Angélica y sus amigos ignoraban por completo las maquinaciones en su contra. De repente comenzaron a sentir gotas de aguas que se precipitaban velozmente por el arroyo.  Las orejas del asno se levantaron de forma alerta.


    ―¡Una Creciente! ―gritó espantado el asno.


    Cuando Angélica y sus amigos levantaron la vista, fue el momento que frente a ellos aquellas embravecidas aguas descendían con furia. Las burlas y las risas de las brujas se hicieron cada vez más claras y cercas. Todos los caminantes se lanzaron sobre Angélica con el deseo de protegerla. Para su sorpresa fueron envueltos en una milagrosa concha transparente que brotaba a manera de luz resplandeciente sobre Angélica y brindaba protección a todos aquellos que la rodeaban. Las furiosas aguas golpearon con fuerza aquel arroyo llevando todo a su paso, sin embargo el lugar donde estaba Angélica y sus amigos envueltos en aquella milagrosa capa transparente los hizo firmes y las aguas no pudieron anegarlos. Los caminantes podían ver a través de aquel círculo protector.  Mientras todos estaban temerosos y en la expectativa de lo que pasaría, Angélica recordaba y confesaba con su boca las promesas que Argenis juró en su amor.


    ―«Cuando pase por las aguas, éstas no me anegarán, y aun por los ríos, no me ahogarán. Y si por el fuego, no me quemaré, ni mi piel arderá en las llamas. Cuanto mi enemigo se levante como río, mi rey levantará bandera de defensa sobre mí». ―oraba Angélica.


    Mientras los caminantes escuchaban a Angélica en su expresión de fe, ellos iban recobrando el valor y las aguas iban menguando a su alrededor. Las aguas iban desapareciendo y aquella concha invisible iba desapareciendo de igual forma. Era una concha muy hermosa de impresionantes colores llamativos y resplandecientes. Colores jamás vistos en la tierra.


    Cuando las malvadas brujas del bosque vieron sus propósitos frustrados estaban que chillaban en odio y gritaban furiosas en su derrota. Se marcharon muy apesadumbradas.


    ―¿Vieron eso? ―preguntó el asno extrañado.


    ―Fueron las terribles hechiceras del rey León las causantes de este ataque. Démosle gracias al buen rey por su protección quien no dejó que pereciéramos en el camino. ―dijo Angélica.


    Angélica y sus amigos continuaron su camino hacia la Puerta del Cordero mientras que en el palacio del rey León todo era furia y consternación. Las brujas trataban de excusar su fracaso y el rey juró mandarlas a la horca si no encontraban una solución final contra sus enemigos.


    ―¿Qué sucedió esta vez? ―inquirió el malvado rey.


    ―Su majestad, teníamos todo bajo control. El dique fue creado por los castores encantados, luego nuestros enemigos estaban justo donde podíamos aniquilarlos, en las partes bajas del arroyo de Cedrón. Fue el momento que dimos la orden a los castores de abrir el dique. Era casi segura la muerte de todos los enemigos cuando aquellas aguas descendieron con furia. Para nuestra sorpresa algo extraño sucedió. Una cobertura de apariencia celeste los envolvió como si se tratara de una concha mágica que los protegió de las aguas. Ellos salieron completamente ilesos. ―dijo la bruja alarmada.


    ―¿Una concha protectora? ―inquirió el enojado rey―. Eso debe ser obra del rey Argenis y de la misteriosa paloma.


    ―Eso mismo le queríamos advertir. No solo Angélica va hacia la Puerta del Cordero, también se dirigen allá Argenis y sus amigos y acompañantes. Según dicen nuestros vigilantes Argenis pretende encontrarse con ella para consumar se amor con ella.   Esa unión si se llega a dar será nuestro final. ―dijo la bruja.


    ―Esa unión no se dará. No permitiré que Argenis se una en matrimonio con Angélica. Eso puede ocasionar que todo nuestro reino se hunda en el más terrible de los infiernos destinados a los seres de la oscuridad eterna.


    Mientras el rey León planeaba su próximo ataque, allá en la vereda dorada, Angélica y sus amigos conversaban sobre aquel gran milagro de la salvación.


    ―Se los dije, sólo hay que tener fe en el poder del amor y en la fuerza que brota de vuestra unión con Argenis. Les aseguro que he visto muchos milagros y obras portentosas que surgen cuando alguien tiene fe. ―les animaba Angélica.


    ―Entonces, ¿no es la primera vez que ustedes son librados del terrible peligro? ―preguntó el asno.


    ―Claro que no. Hemos visto bocas de feroces leones siendo cerradas, hemos sido consolados en tiempos angustiosos, hemos sido librados de espadas, hemos sido alumbrados en tiempos de oscuridad, hemos sido acompañados en tiempos de soledad, hemos recibido vida en medio de la muerte. ¿Qué más podemos pedir? Si hasta el amor del rey tenemos para siempre. ―dijo Angélica.


    ―Yo de mi parte solo deseo poder ver cuando se consume vuestra unión con Argenis. Es todo lo que deseo, ver como el buen rey transforma todas las cosas. ―dijo el asno.


    ―Te aseguro que toda la creación será testigo de las obras del rey bueno. ―dijo Angélica.


    Mientras ellos caminaban ya casi llegaban a su destino.


    ―¡Miren! Allá a la distancia se puede ver un hermoso resplandor. ―les anunció Angélica.


    Los ojos de todos se dirigieron a aquel esplendor de luz. La luz más bella que jamás habían presenciado, se les presentaba en su camino. Aunque el sol ya se estaba ocultando, aquella luz hacía que el sol fuera sin importancia ya que alumbraba todo el escenario con majestuosa belleza.


    ―¿Es ese el destino que hemos estado buscando? ―preguntó el jardinero aún incrédulo.


    ―¡Esa es la Puerta del Cordero! ―dijo Angélica llena de emoción.


    Los ojos de todos los caminantes brillaban ante la esperanza de lograr su meta. La brisa del mar comenzaba a soplar con fuerza cada vez que se acercaban más y más. Los pasos de los caminantes junto al mar se tornaban firmes y el ir de las olas del mar se tornaban más agresivas.


    En el horizonte se podía ver el resplandor de las antorchas de una hermosa caravana que venía a lo lejos hacia la Puerta del Cordero.


    ―¡Miren! Aquella impresionante caravana parece ser del reino de Admirable. ―dijo Angélica llena de emoción―.  ¡Son ellos y vienen hacia nosotros! ―exclamó.


    ―¿De veras? ―preguntaron sus acompañantes con ojos de sorpresa.


    ―Escuchen. ―dijo Angélica haciendo señal de silencio–. Pareciera como si escuchara los ecos de sus voces que anuncian la llegada de nuestro Argenis.


    Todos caminaban en alerta ante la inminente llegada y encuentro en aquella Puerta del Cordero.


    ―Oigan, tengo miedo. ―dijo el asno―. Esta es la ruta donde muchos en sus relatos de leyenda afirman haber sido testigos de cosas misteriosas y horrendas. ―dijo temblando.


    ―No te dejes vencer de tus temores. Ya hemos visto el poder de nuestro rey que nos ha librado de cosas terribles en el pasado.  En eso es que tenemos que pensar.


    Mientras ellos caminaban rumbo a la Puerta del Cordero que quedaba a la orilla del mar, las aguas se iban tornando cada vez más brillante como si hubiera carbones encendidos en su interior.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó el asno aterrorizado.


    Los otros caminantes excepto Angélica ponían su mirada en el terror nocturno que venía a intimidarlos.


    ―Hay algo semejante a los ojos de una gran bestia que nos vigila desde las aguas. ―dijo Impaciente tembloroso.


    Los acompañantes de Angélica temblaban al caminar.


    ―No pongan su mirada en el terror ni en la serpiente tortuosa, pongan su mirada y su corazón en el amor que encontraran más adelante de parte del rey quien los anhela.  ―les aconsejaba Angélica.


    Cuando ellos menos lo esperaban el Leviatán terrible se levantó con gran ímpetu sobre las aguas y se interpuso a su paso. Los ojos de aquella bestia terrible parecían envueltos en fuego aterrador. Su aspecto era enorme e intimidante, tan enorme como las torres más altas de la ciudad de Jerusalén.


    ―¡Cuidado! ―gritaron espantados los amigos de Angélica.


    Aquel espantoso y bestial dragón se puso enhiesto sobre sus dos enormes patas y con sus ojos de fuego intimidaba a todos. Los caminantes detuvieron su paso frente a ella, esperando el momento para poder escapar de sus afiladas garras. Por un momento los caminantes no dieron un paso adelantes por aquel gran obstáculo que les amenazaba. La bestia se fue acercando hacia ellos buscando el momento para despedazarlos. Tanto Angélica como sus acompañantes podían sentir el caliente terrible que brotaba de las respiración de aquel gran dragón. Frente a ellos la puerta resplandeciente a solo un par de metros. Su meta se veía empañada por el terrible rey León que se había transformado en la serpiente de los mares. Su maldad horrenda se personificó en aquella serpiente con alas imponentes. Fuego muy rojo salía de las narices del dragón quemando todo a su paso.


    ―«Cuando pases por el fuego no te quemarás ni la llama sobre ti arderá» ―afirmaba Angélica dando pasos hacia el frente.


    Cuando sus compañeros vieron que ella avanzaba manteniendo su fe y que el fuego que brotaba del dragón no hacia consumir ni su piel, ni su ropa ni sus cabellos sino que se mostraba como toda una vencedora cobraron valor y la siguieron.  Ellos comenzaron a imitar su fe. De sus bocas salían las mismas palabras:


    ―«Cuando pases por el fuego no te quemarás ni la llama sobre ti arderá» ―repetían todos.


    El terrible Leviatán muy enojado incorporaba toda la furia del tenebroso reino del León, pero aunque aumentaba su fuego, no veía avance en su ataque. La Puerta del Cordero se mostraba impetuosa delante de ellos. El guardián de aquella puerta, al ver a Angélica avanzar sin que el dragón pudiera detenerla, tuvo que reconocer la fuerza del amor que moraba en ella. Simplemente se postró delante de ella. Cuando esto hizo, se escuchó el grito aterrador de la bestia airada. La bestia reconocía que sus segundos de vida estaban contados.


    ―¡¡Noo!! ―gritó el rey León.


    Angélica con ímpetu y valentía alcanzó la puerta y sus amigos le seguían.  La radiante y enorme puerta envuelta en toda clase de piedras preciosas se abrió delante de ellos como quien honra a los vencedores. Cuando la Puerta del Cordero fue abierta, se escuchaban resonantes ecos a lo lejos de todas las puertas anteriores que se iban abriendo en cadena. La Puerta del Cordero fue la llave para que todas las demás se abrieran. Frente a ellos se dejó notar el resplandor de Argenis que estaba al otro lado. Aquel resplandor los cubrió a todos y el Leviatán no pudo sufrir tan imponente presencia. La escamada piel de la terrible bestia se fue destrozando y quemando cuando el resplandor del buen rey golpeó sobre ella. De la misma manera todos los enemigos del rey Admirable y de su hijo Argenis sufrieron su derrota final que destruyó el imperio de la maldad y de la oscuridad. En esa misma hora cayeron los trece ministros que gobernaban juntamente con él. Fueron destruidos. Ese fue el momento que todas las cadenas se rompieron y los esclavos quedaron en libertad. Todos los castillos donde había prisioneros fueron abiertos y todos salían a la luz de la libertad. Todos daban gracias al rey que conquistó la libertad para ellos. Era el momento que todos los grilletes de los esclavos fueron destruidos. Muchas doncellas que lloraban a lo lejos, por fin conocieron la paz y la alegría.  La tierra que había sufrido dolores de parto, ahora daba a luz una hermosa restauración. Aquellos que habían sufrido el dolor en toda la tierra fueron traídos a consolación. En esa hora cesaron las guerras, la violencia, el hambre, la muerte, y el llanto. La luz de la unión y del encuentro de amor provocó que una brisa sublime cubriera toda la tierra llevando paz en toda la tierra. Servidores del rey León enjugaron todas las lágrimas que le fueron entregadas al rey en las redomas doradas.


    




  

    “Bajo la sombra del deseado me senté, y su fruto fue dulce a mi paladar.


    Me llevó a la casa del banquete, y su bandera sobre mí fue amor.


    Sustentadme con pasas, confortadme con manzanas; porque estoy


    enferma de amor. Su izquierda esté debajo de mi cabeza, y su derecha


    me abrace. Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, por los corzos


    y por las ciervas del campo, que no despertéis ni hagáis velar al amor,


    hasta que quiera”. ―Cantares 2:3-7


    Capítulo 25


    Un pacto de eterno amor


    Los ojos de todos los caminantes estaban asombrados al ver el poder que brotaba de la unión de Angélica y su amado Argenis. Ella se perdió en un abrazo con su amado y destellantes luces radiantes les rodearon. Frente a los ojos de todos, la escena más hermosa jamás vista por ojo humano.


    ―¡Sube acá! ―la llamó con amor Argenis.


    ―Viniste por mí y por todos los que te aman. ―dijo Angélica llena de regocijo―. Con razón las doncellas te aman.


    Fueron millares los que fueron testigos del caminar de Argenis. Vino a la Puerta del Cordero saltando sobre los montes, envuelto en su amor. Brincó sobre todos los collados para ir a defender a su amada. Ella admiraba su belleza mientras danzaba al son de la luna.


    ―¡Cuan hermoso eres! ―le admiraba Angélica―. Ahora eres completamente mío y yo soy tuya. Todo en ti es dulzura. Dame amor en nuestro lecho secreto de flores aromáticas y sagradas.


    El rey la miró a los ojos que se presentaban brillantes de amor.


    ―Por favor, no te fijes en que soy morena, el sol me ha mirado mucho tiempo en mi largo viaje. ―dijo ella de forma tímida.


    ―¡Qué hermosa eres, y cuán deleitoso y suave es tu puro y deleitoso amor! ―la alababa el rey Argenis―. ¡Ven, vamos a la casa de mi padre! Allí hay lugar para nosotros y esta gran celebración.


    El rey Argenis trajo hacia Angélica una hermosa carroza real. La hermosa carroza estaba elaborada con madera del Líbano. Sus columnas eran de plata y su respaldo era de oro. Su asiento era tapizado en púrpura, el  color que distinguía a la realeza. Allí con mucha delicadeza, el rey instaló a la hermosa sulamita. Dispuestos a ir al palacio real en Jerusalén, el rey hizo que setenta de sus valientes la acompañaran.


    Así lo hicieron, en aquel hermoso encuentro y recibimiento partieron juntos con la real comitiva matrimonial rumbo a la majestuosa casa de Admirable.


    A Angélica le fue dado el más hermoso de los trajes blancos adornados con las perlas más exquisitas y finas de toda la tierra. Su velo sobre su cabeza añoraba ser descubierto. El rey Argenis en su alegría dio dones a los hombres. A los acompañantes de Angélica entregó sus recompensas. A Tristón le cambió el nombre por Alegría. A Bravucón le llamó Manso. Al jardinero que carecía de la capacidad de amar le brindó un nuevo corazón y lo puso a cargo de todos los adornos y flores del palacio real. A Contencioso e Impaciente les puso nombres nuevos. Al primero le puso por nombre Pacífico y al otro le llamó Calmado. Todos los caminantes vinieron a ser presentados delante del rey y el milagro se dio cuando pudieron notar a la gran multitud que le seguía. Gente de todos los pueblos habían seguido las huellas del rebaño de la vereda dorada y obtuvieron detrás de ellos el privilegio de la victoria que los alcanzo a todos gracias a la fe y el amor de Angélica.


    El rey se acordó de su promesa de cuidar de la hermana menor de Angélica y a esta dio refugio y le brindó seguridad, de igual forma a toda su familia.


    En la celebración de los amores y antes de que el rey Argenis entrara a la cámara nupcial dio favores a todos aquellos que de alguna manera ayudaron y consolaron a Angélica mientras ella anduvo por la vereda dorada.


    El rey Argenis entró a su morada nupcial y Angélica toda envuelta en esplendor le acompañó. En aquel lugar especial, secreto  y aromático saciaron sus deseos de amar y calmaron sus ansiedades.


    Luego de cumplido un tiempo, se vio al rey Argenis salir alegremente de la habitación. Los ojos de todos estaban puestos en él. Alegría verdadera se dibujaba en su rostro.


    ―¡Hemos consumado nuestro amor! ―les anunció Argenis.


    ―¡Viva el novio! ―gritaron alegres todos.


    El rey Argenis regresó a su habitación.


    ―¡Que empiece la fiesta! ―dijo en altavoz el séquito del rey.


        ―¡Qué bueno! ―decían contentos todos.


    La majestuosa celebración duró siete días completos. En ese tiempo de celebración los ya esposos estuvieron apartados y escondidos disfrutando su amor en la cámara reservada para ellos.


    Cumplidos los siete días, todos estaban alegres y deseosos de poder ver al rey y la reina.


    ―¡Ya vienen! ―anunciaron los amigos.


    Angélica les fue presentada ya sin su velo y de igual manera la alabaron.


    ―¡Que viva la novia! ―exclamaron todos.


    Allí reunidos se podían ver a todos los amigos y familiares de los novios quienes muy alegres celebraban. Todos aplaudieron a la hermosa Angélica. Los invitados reconocieron que el rey prefirió su amor por encima de sesenta reinas, sus ochenta concubinas y su sinnúmero de vírgenes. Frente a todas ellas, sólo Angélica era la escogida y el verdadero amor que trajo complacencia al rey y a su padre amante.


    Aquel fue el momento cuando todos reconocieron que Argenis lo entregó todo por su amor hacia su amada Angélica.  La corona de piedras preciosas dada a la reina brillaba aun a la luz de la luna. Detrás de ellos se dejaba notar el imponente y gran trono hecho de marfil, el cual estaba recubierto de oro puro. Las doncellas subían por sus seis escalones para darles presentes y ofrendas. Cada uno de los escalones estaba rodeado por dos leones, uno en cada lado. Aquellos doce leones eran mudos testigos de toda aquella majestad. El rey Admirable encontró complacencia al ver a su hijo cumplir su deseo de unirse a su amada. En el rostro del padre se dibujó la más hermosa de todas las sonrisas.


    El rey parado en los balcones del palacio observaba con la reina la estrella de la mañana y la luna, que parecía postrarse ante ellos le fue testigo de aquel pacto de amor eterno. Al fin la tierra respiraba paz y el mundo completo conoció el verdadero significado de amar.


    FIN


     


    




  


    Personajes por orden alfabético


    Admirable: Rey y padre de Argenis. Su majestad, gloria y sabiduría es sobre todos los reyes de la tierra. Es rey de reyes y Señor de señores. Él es la personificación del amor. Su deseo es que toda la tierra encuentre el amor por medio de la unión de su hijo Argenis y la más hermosa de las reinas. Poseía una unión mística y misteriosa con su hijo Argenis compartiendo el mismo trono y poder.


    Afecto: Guardián de la Puerta del amor.


    Ángeles de las tinieblas: Representan la maldad.


    Angélica: La sulamita. Flor de la juventud. La princesa que irradiaba la belleza más perfecta. Su deseo, encontrar el verdadero amor. Su lucha es contra la tristeza, las lágrimas, el engaño y el quebranto tratándolos de hundirlos en el más lejano de los mares. Representa a todos aquellos que tienen hambre y sed de justicia.


    Angustias: Supuesta amiga de Angélica. Viene de lejos a mortificar a la reina.


    Argenis: No tiene edad terrenal. Su nombre significa “el de gran blancura”. Se misión es salvar a Angélica y mostrarle el verdadero amor. Es el más poderoso de los gobernantes del reino del rey Admirable. Era uno con el rey. Al estar cerca de Angélica libera una fuerza poderosa que hace temer a los más poderosos enemigos. Era la imagen visible de su padre Admirable.


    Ariel: Muchacho que escapa a la invasión del rey León sobre Baalhamon y da aviso a los emisarios del rey Admirable.


    Bravucón: Representa la necesidad de renovación y de buenos frutos.


    Brujas: Las brujas y las hechiceras representan al poder del mal.


    Contencioso: Representa la necesidad de recibir la bondad de parte del buen rey.


    Dalia: Mensajera. Representa el cuidado y la protección.


    Dolores: Supuesta amiga de Angélica. Le causaba muchas molestias.


    Doncellas de la hermosa ciudad: Representa el amor imperfecto.


    Dragón: Representa a la maldad. El rey León era en realidad la serpiente tortuosa. Leviatán.


    Duendes: Son personificaciones de la maldad que viene como pesadilla a atormentar en los sueños a toda doncella que busca el amor.


    Ejército del rey León: Representa la maldad organizada.


    Espejo: Es una personificación de esa pieza de cuarto. Su propósito es conducir a Angélica  a conocerse a si misma y mostrarle el camino al verdadero amor.


    Eunice: Abuela de Angélica. La instruía en las cosas sagradas. Representa el cuidado y la buena instrucción.


    Eunuco: Servidor del rey León.


    Forastero: Argenis disfrazado de pastor para ir a visitar a la sulamita.


    Fuerte: Guardián de la Puerta de Valor.


    Guardias de la ciudad: Representa a la autoridad mal ejecutada quien muchas veces desconoce o ignoran la verdadera justicia. Sirve de tropiezo a Angélica en su destino.


    Hadas: Son personificaciones de la maldad que viene como pesadilla a atormentar en los sueños a toda doncella que busca el amor.


    Hermana menor de Angélica: Representa a la juventud necesitada de cuidado.


    Impaciente: Representa la necesidad de obtener buenos frutos y cosas buenas.


    León: Rey malvado líder de los ángeles de la oscuridad. Su meta es robar, matar y destruir. Tiene el poder de tomar diferentes formas para impedir que Angélica se encontrara con su amado. En sus comienzos era parte del reino del rey Admirable pero fue desterrado por su rebelión convirtiéndose en su peor enemigo.


    Leones: Enemigos del buen rey y de los caminantes.


    Luzbel: Antiguo nombre del rey León. En sus comienzos era el director de la orquesta en el palacio del rey Admirable. Luego se tornó en su enemigo y se convirtió en el rey León.


    Margarita: Anciana esclava que le servía a la reina Angélica. Representa el cuidado y la amistad.


    Mendigo: Representa el fracaso, pero a la vez el puede convertirse en dirección a un nuevo rumbo.


    Mensajeros: Servidores del rey.


    Ministros: Los 13 ministros del rey León representan los gobiernos que se dejan seducir por la maldad.


    Natán: Anciano profeta en Jerusalén.


    Odioso: Jardinero que carece de la capacidad de amar y va a Argenis para que lo restaure el corazón.


    Ogros: Son personificaciones de la maldad que viene como pesadilla a atormentar en los sueños a toda doncella que busca el amor.


    Paloma: Representa al poder sobrenatural que brota del amor. Estaba unido a Argenis y a su padre Admirable. Protegía a Angélica y a los suyos.


    Seguridad: Guardián de la Puerta de la fe.


    Soledad: Supuesta amiga de Angélica. Se convierte en su aguijón. En realidad hacia la labor de una enemiga.


    Sublime: Ángel de la redoma de oro el cual recogía las lágrimas de los que sufren en la tierra para en un futuro brindarles consolación.


    Tristón: Representa la necesidad de recibir alegría de parte del buen rey.


    Verdugo: Era un enviado de la oscuridad cuya meta era hacer rendir a la sulamita para que aceptara el falso amor del rey León.


    Viejo amor: Representa la esperanza frustrada. Ese viejo amor que nunca fue. Pero al recibir una nueva oportunidad no llegó a sanar el corazón.


    Vigilantes: Enemigos de los caminantes.
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